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Prólogo 

Movilidad Académica

En el marco de la Estructura y organización del Sistema Co-
lombiano de Formación de Educadores, el Capítulo Centro 
de la Asociación Colombiana de educadores (ASCOFADE)
se plantea como una línea estratégica de trabajo en el año 
2016 la realización de la movilidad entre los estudiantes de 
las Facultades de Educación del capítulo y encontrar puntos 
de convergencia que hicieran posible este propósito. Para 
avanzar en este desafío, un grupo Facultades integrado por 
la Corporación Universitaria Minuto de Dios-UNIMINU-
TO, Universidad Santo Tomás, Universidad Incca de Co-
lombia, lideran el proyecto de movilidad académica que se 
constituyó en una oportunidad para fortalecer la formación 
de educadores, el desarrollo de competencias de cara a los 
desafíos de la sociedad del conocimiento y a la innovación. 
Este proyecto del Capítulo Centro de la Asociación Colom-
biana de Facultades de Educación, tiene por objetivos ana-
lizar, en primer lugar, el papel de la movilidad académica 
como componente del proceso de internacionalización de 
la educación superior y, en segundo lugar, aprovechar el po-
tencial del dispositivo de trabajo en red, para la fortalecer la 
cooperación y la integración. 

El proyecto avanzó abordando los aspectos que están 
en el primer lugar de las decisiones de implementación de 
programas de movilidad: los valores, objetivos, metodolo-
gía, acuerdos interinstitucionales, así como los asuntos más 
genéricos del contexto actual en los que se sitúan las estra-
tegias de movilidad y la organización en redes. Otro desafío 
de este proyecto de movilidad constituyó el análisis de la 
incidencia de una propuesta de articulación interinstitucio-
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nal sobre los objetivos, desarrollo, resultados y potencial de 
evolución del trabajo en red, vinculado a la creación de un 
entramado de cooperación que favorezca el beneficio mu-
tuo, el reconocimiento de la diversidad, el fortalecimiento 
institucional, los objetivos de la integración interinstitucio-
nal que ofrece para la construcción de un espacio compar-
tido de formación de educadores en la educación superior. 

En este contexto de estructuración del Sistema Co-
lombiano de Formación de Educadores para las licenciatu-
ras, se especifican las características de calidad asociadas al 
currículo, los perfiles, las competencias básicas y profesio-
nales, la movilidad, personal docente y práctica pedagógica. 
Aquí la movilidad propende a generar espacios y escenarios 
que permitan mayor visibilidad y reconocimiento de las ins-
tituciones de educación superior y sus Facultades de Educa-
ción que faciliten el intercambio de la comunidad universi-
taria. De esta manera, el proyecto de movilidad académica 
del Capítulo centro comienza a ganar forma en una fase de 
búsqueda de un ámbito formativo que les identifique y al 
mismo tiempo, para divulgar ampliamente la iniciativa en-
tre las comunidades universitarias del capítulo a la espera 
de incrementar el número de Facultades que se integren al 
proyecto. 

Ya teniendo claro cómo se concibe la movilidad en 
cada institución, se identificó un propósito interinstitucio-
nal con los programas afines a la formación en Infancia, y 
de esta manera se constituyó la Cátedra Itinerante Infancias 
y Paz, en el año 2016. A partir de este consenso, se han ge-
nerado una serie de trabajos colaborativos entre las uni-
versidades que se vincularon a este proyecto: Corporación 
Universitaria Minuto de Dios-UNIMINUTO, Corporación 
Universitaria Iberoamericana, Universidad Santo Tomás, 
Universidad Incca de Colombia, Universidad Libre, Uni-
versidad El Bosque, Universidad Distrital Francisco José de 

PRÓLOGO / OLGA RAMÍREZ TORRES 
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Caldas, Fundación Universitaria Los Libertadores, Funda-
ción Universitaria Monserrate. 

De esta manera, se consolida un trabajo en red con 
el objetivo de contribuir y fortalecer tanto la formación de 
educadores infantiles, como también a la cualificación do-
cente universitaria, aspectos constitutivos de la movilidad 
académica universitaria. Dado el alcance, la pertinencia y 
la proyección de este proyecto en el fortalecimiento de los 
procesos de movilidad para los educadores y pedagogos 
infantiles, se integran al mismo la Universidad de Los Lla-
nos, la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia 
y la Fundación Universitaria del Área Andina. El proyec-
to de movilidad académica del capítulo centro de Ascofade 
hace parte de una red universitaria que constituye un meca-
nismo de intercambio académico en el establecimiento de 
proyectos conjuntos a partir de la generación de espacios 
de cooperación académica el área de la Infancia, generando 
proyectos de formación conjuntos, intercambio académico, 
promoción del conocimiento, planteamientos innovadores, 
y por supuesto movilidad de estudiantes y profesores en 
marcos más amplios de colaboración, innovaciones acadé-
micas y otros aspectos igualmente relevantes. 

El proyecto de movilidad académica del Capítulo 
Centro de Ascofade es la mejor expresión del empeño y 
arduo trabajo de articulación de voluntades realizado por 
esta red de Facultades de Educación que, conscientes de la 
importancia capital de poner en contacto al enorme talento 
que existe en las universidades del capítulo, decidió apos-
tar por el intercambio académico universitario como uno 
de los principales frentes para la cooperación en el ámbito 
de la Formación de los Educadores. En esta línea, la Cátedra 
Itinerante Infancias y Paz ha posibilitado la visibilidad de las 
universidades integrantes del proyecto y la consolidación de 
la Red Interinstitucional de Movilidad Académica del Capí-
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tulo Centro que permite, entre otros aspectos, la integración 
para la solución de problemas y temáticas comunes, el inter-
cambio de datos, información, conocimiento y experiencias 
de formación docente innovadoras, la reflexión de las prác-
ticas pedagógicas, visibilizar a los programas de Licenciatu-
ra en Educación Infantil en diversos contextos académicos, 
fortalecer los procesos de investigación interinstitucional y 
perfiles de los investigadores.

La estrategia interinstitucional de la Cátedra Itineran-
te es un mecanismo para consolidar el trabajo colaborativo, 
optimizar los índices de cohesión y coautoría, al igual que 
aporta al crecimiento conjunto de las Instituciones de Edu-
cación Superior en cuanto a las comunidades de aprendiza-
je, el uso solidario del conocimiento y la visibilización de los 
programas en diferentes contextos académicos. La sistema-
tización de este proceso tan retador e interesante cobra vida 
en el presente libro: Movilidad Académica Interinstitucional 
Experiencias Universitarias para la Formación Docente, que 
ha contado con la autoría de María Victoria Rodríguez Pérez, 
Nadia Paola Acosta Marroquín y José Ignacio Bolaños Motta, 
artífices de este gran proyecto y, desde sus diferentes capítu-
los, divulgan los resultados de investigación desde diferentes 
perspectivas, marcos conceptuales y experiencias desarrolla-
das dentro de esta estrategia de movilidad académica. 

Al dar a conocer esta publicación a la comunidad 
académica como fruto del esfuerzo conjunto y articulado en 
red de conocimiento e investigación, se comprende la im-
portancia de esta estructura de movilidad académica, donde 
se motiven contextos de discusión que fortalezcan la forma-
ción del educador infantil. 

Olga Ramírez Torres
Decana Facultad de Educación

Fundación Universitaria del Área Andina

PRÓLOGO / OLGA RAMÍREZ TORRES 
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Introducción 
 

Infancias, investigación y 
movilidad académica

María Victoria Rodríguez Pérez 
Nadia Paola Acosta Marroquín  

José Ignacio Bolaños Motta

“La cooperación es la convicción plena de que nadie  
puede llegar a la meta si no llegamos todos”. 

Virginia Burden

Introducción al tema de estudio 

La educación superior en Colombia enfrenta múltiples re-
tos que se asumen como determinantes para el siglo XXI. 
Uno de ellos es la formación de los maestros, como agentes 
con un papel protagónico para la calidad de la educación del 
país y sus múltiples necesidades de desarrollo. Esto implica 
pensar —o repensar— los procesos de formación del profe-
sorado que actualmente son liderados por Instituciones de 
Educación Superior (IES). Se estima que son las facultades 
de educación, las llamadas a concertar sus esfuerzos en lo 
que respecta al propósito de fortalecer los programas de for-
mación de maestros (Saldarriaga, 2002; Unda y Gutiérrez, 
2015), con el fin de responder de mejor manera a los pro-
pósitos actuales de la educación. Partiendo de ello, un gru-
po de universidades con programas de formación docente, 
han establecido una alianza interinstitucional con miras a 
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promover el fortalecimiento mutuo de las licenciaturas, más 
específicamente, las que tienen que ver con el campo de la 
educación infantil. A partir de lo anterior, se determina la 
existencia de cinco necesidades que en la actualidad resul-
tan ser apremiantes para los programas de formación de 
formadores, vinculados a las universidades colombianas del 
siglo XXI:
 

1.	 La necesidad de toda institución universitaria en 
cuanto a que el perfil de los egresados de sus pro-
gramas, se logre cualificar a través de actividades de 
diálogo con otras universidades; 

2.	 Contar con una estrategia que permita el fortaleci-
miento de las licenciaturas a través de su visibilidad 
en diferentes colectivos de conocimiento; 

3.	 La necesidad de desarrollar eventos académicos de 
manera cooperativa de cara a generar procesos de 
divulgación del conocimiento que a través de varia-
dos esfuerzos, logre construirse entre pares; 

4.	 Elevar los indicadores de cohesión y coautoría en los 
programas involucrados. 

5.	 Finalmente, se busca generar movilidad académica 
para que las epistemes de los núcleos de conocimien-
to de diversas latitudes, dialoguen entre sí y se re-
troalimentan en un crecimiento mutuo de todas las 
universidades cooperantes. 

En concordancia con las necesidades expuestas, hacia 
el año 2016 se inicia un proceso investigativo de carácter in-
terinstitucional —y consensuado—, en el cual se trazó como 
objetivo principal determinar el estado de la movilidad aca-
démica de las instituciones participantes, para así consoli-
dar una estrategia de gestión académica interinstitucional 
que posibilitará los procesos de movilidad académica entre 

MARÍA RODRÍGUEZ PÉREZ / NADIA ACOSTA MARROQUÍN / JOSÉ BOLAÑOS MOTTA 
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las Instituciones de Educación Superior con programas de 
formación de educadores en infancia asociados al capítulo 
Centro de ASCOFADE –Bogotá, teniendo en cuenta el mar-
co de las Políticas internacionales, nacionales e instituciona-
les vigentes. En este proyecto se caracterizaron los procesos 
de movilidad académica en las Instituciones de Educación 
Superior vinculadas al estudio. Así mismo se analizaron las 
estructuras curriculares, los procesos y dinámicas de los 
programas de formación con el fin de identificar aspectos 
comunes que en su momento posibilitaron la implementa-
ción de acciones conjuntas en la movilidad académica. A 
partir de esto, se posibilitó el diseño de una propuesta for-
mativa orientada a dinamizar, impulsar y fortalecer los pro-
cesos de movilidad académica interinstitucional. 

De esta manera nace la Cátedra Itinerante Infancias y 
Paz, como una estrategia para favorecer el diálogo académi-
co entre docentes y estudiantes de los diversos programas 
vinculados históricamente al proyecto. Es aquí, donde toma 
protagonismo la necesidad de crear comunidades académi-
cas —o también comunidades epistémicas (López, 2010)—, 
como espacios de disertación para la construcción colectiva 
de saberes. Se observa entonces, la importancia en cuanto 
a que la suma de intereses individuales surta efecto sobre 
los intereses colectivos, permitiéndose de esta manera dar 
lugar a la presentación de diversos resultados de investiga-
ción, a través de esta estrategia. Gracias a los esfuerzos de 
varios años de trabajo, en el presente libro se divulgan los 
resultados de investigación desde diferentes perspectivas, 
epistemes y experiencias que se han gestado, planeado y de-
sarrollado dentro de esta estrategia de movilidad académica, 
en los últimos años, perspectivas sobre las cuales —es nece-
sario decir—, existen al mismo tiempo similitudes y alteri-
dades. Existen mismidades en las metas, y diversidades de 
caminos, sobre lo cual se puede decir que: 
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“Hoy, la red se transforma en una caja de resonancia espe-
cial, en una cámara de eco de la que se ha eliminado toda 
alteridad, todo lo extraño. La verdadera resonancia presu-
pone la cercanía de lo distinto. Hoy, la cercanía de lo dis-
tinto deja paso a esa falta de distancia que es propia de lo 
igual. La comunicación global solo consiente a más iguales 
o a otros con tal de que sean iguales” (Han, 2017, p. 16).

La Cátedra Itinerante espera impactar positivamente 
los procesos de acreditación de alta calidad de los progra-
mas inscritos, los índices de participación en eventos acadé-
micos, el fortalecimiento del ejercicio docente, la formación 
de los futuros maestros, la investigación interinstitucional, y 
de los procesos de escritura y publicación colectiva. De aquí, 
la enriquecedora diversidad de experiencias formativas que 
se encuentran en cada capítulo. 

El libro —en su primera parte— presenta la génesis 
de la alianza interinstitucional desde la cual se busca con-
textualizar al lector, sobre la pertinencia que tiene el forta-
lecimiento de la movilidad académica para los docentes y 
estudiantes de los programas de licenciaturas en educación 
infantil —como también—, especializaciones y maestrías en 
educación, afines a la infancia o con líneas de investigación, 
de relación con este mismo objeto de estudio. Se destaca en 
varios momentos, la relación directa que adquiere el maes-
tro, con la calidad y el desarrollo de los procesos educativos 
en el país. Lo anterior, de coherencia con las necesidades ex-
plícitas, indicadas por el Ministerio de Educación Nacional 
(MEN) a las universidades, propósito de las evaluaciones de 
registro calificado y acreditación de alta calidad. 

En el presente capítulo, se espera otorgar una primera 
mirada a aquellas narrativas (González, 2019) que emanan 
de un grupo de universidades hermanas que han dado lo 
mejor de sí —hacia sí mismas—, y hacia otros colectivos 
académicos, en un intercambio recíproco de saberes, de 

MARÍA RODRÍGUEZ PÉREZ / NADIA ACOSTA MARROQUÍN / JOSÉ BOLAÑOS MOTTA 
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cara a la construcción y el fortalecimiento de la formación 
de formadores, de las infancias nacionales. En este primer 
apartado, se pretende dar cuenta del proceso que llevó a las 
universidades tanto a la elaboración de un proyecto de in-
vestigación que evidenció el estado de la movilidad acadé-
mica de las IES, así como el surgimiento de la estrategia in-
terinstitucional, visibilizando las motivaciones, necesidades 
y problemáticas que llevaron a plantear una propuesta de 
carácter investigativo. 

En el primer capítulo se devela el panorama actual 
de la educación superior y los retos que deben asumir las 
universidades como instituciones que forman profesionales 
para una sociedad como la del siglo XXI; se plantea allí, la 
importancia de construir conocimiento de manera conjunta, 
creando colectivos académicos que dialoguen y compartan 
experiencias que posibiliten el fortalecimiento de la forma-
ción de educadores. Se encuentra en la movilidad académi-
ca una estrategia que hace posible el aprendizaje conjunto 
y el intercambio de saberes con miras a la construcción de 
conocimientos y la transformación educativa del país, en 
donde las comunidades académicas, el trabajo por redes y la 
investigación de carácter interdisciplinar e interinstitucio-
nal son elementos fundamentales para ello.

Teniendo en cuenta el anterior panorama, se hizo 
necesario —en el capítulo dos— ahondar sobre el tema de 
movilidad académica, desde las políticas internacionales y 
nacionales, comprendiendo las transiciones que ha tenido 
la educación superior en la sociedad y su relación con los 
procesos económicos, políticos, culturales en el marco de 
la globalización. Se reflexiona allí sobre los programas, las 
tendencias y apuestas en torno a la internacionalización y 
la movilidad académica como estrategias para el fortaleci-
miento de la educación superior en el mundo y los desafíos 
y tensiones que ello trae. 
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En el tercer capítulo, se plantea la perspectiva episte-
mológica entorno a la movilidad académica y el trabajo co-
laborativo; desde allí se fundamenta la importancia de la es-
trategia de movilidad como una oportunidad para favorecer 
el diálogo entre pares y el desarrollo de procesos investiga-
tivos, en donde la consolidación de colectivos y comunida-
des académicas aportan a la configuración de sociedades de 
conocimiento con miras a la comprensión y transformación 
de realidades educativas y sociales. 

Después de haber fundamentado la perspectiva teóri-
ca, se hace necesario recorrer el camino metodológico que 
transitó el proyecto de investigación. Por esto en el capítulo 
cuatro se hace un recorrido del proceso investigativo, dando 
cuenta del paso a paso del cómo se hizo y las rutas que lleva-
ron a este colectivo a establecer diálogos y acciones. La in-
vestigación se planteó desde un enfoque cualitativo, propo-
niendo el método de Investigación Acción Participativa, que 
además de posibilitar diálogos, reflexiones y comprensiones 
sobre la movilidad académica en relación con los retos de la 
formación docente, propició el camino para la construcción 
de acciones conjuntas transformativas desde el empodera-
miento y el trabajo colectivo. 

La segunda parte del libro se constituye a partir de las 
experiencias, los alcances y avances logrados en el proyecto 
de investigación, especialmente los de la estrategia acadé-
mica de la Cátedra Itinerante Infancias y Paz creada por el 
grupo de IES, desde una perspectiva de trabajo colaborativo. 
Es así que en el capítulo cinco, se reflexiona sobre la opor-
tunidad que otorga la movilidad académica a los procesos 
de formación en el marco de un trabajo situado, orientado 
a la construcción de conocimiento colaborativo, lo cual se 
ha constituido en un reto y una estrategia para la educación 
superior. En el capítulo seis, se hace énfasis en la construc-
ción de paz de las infancias a través de la movilidad acadé-

MARÍA RODRÍGUEZ PÉREZ / NADIA ACOSTA MARROQUÍN / JOSÉ BOLAÑOS MOTTA 
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mica, como una oportunidad para el trabajo en redes, coo-
perativo y consensuado. Teniendo en cuenta las realidades 
particulares del contexto colombiano, se plantea un trabajo 
reflexivo, fundamentado en el respeto por la vida, la justicia, 
la libertad, la democracia y la diversidad que aporte a pro-
mover caminos de paz, en donde el lugar de la formación 
del maestro en educación infantil es fundamental, ya que es 
desde la educación a los más pequeños que se puede generar 
transformaciones en la sociedad. 

En coherencia con lo anterior, en el capítulo siete se 
evidencia la manera en que las reflexiones críticas —sobre 
el papel de la educación— en la construcción de un país 
menos violento ha tomado un lugar privilegiado en la Cáte-
dra Itinerante Infancias y Paz. Se promueven encuentros de 
perspectivas y experiencias pedagógicas e investigativas que 
aportan a los procesos educativos encaminados a promo-
ver la paz en Colombia. Desde allí, se posibilita la creación 
de escenarios para la construcción de diálogos, acuerdos y 
compromisos frente a la responsabilidad de construir una 
sociedad equitativa y justa, en donde se constituyan sujetos 
críticos y políticos.

Finalmente, se comparten algunas reflexiones de todo 
el proceso, centradas en la importancia del trabajo colectivo, 
consensuado, situado y humanizado, así como el lugar de la 
educación y la movilidad académica en los procesos forma-
tivos de los maestros, no solo para la configuración de sa-
beres y conocimientos conjuntos, sino para la formación de 
seres humanos reflexivos que aporten a la transformación 
de las sociedades.
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Movilidad académica en la educación superior. 
Entre tensiones y desafíos en la formación 

de educadores para la infancia
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José Ignacio Bolaños Motta

El siglo XXI se ha caracterizado por pensar la educación, 
como uno de los motores del desarrollo y la sostenibilidad 
de las sociedades. La humanidad ha logrado concluir que 
tanto la educación —como la educación para la paz—, son 
componentes determinantes para la formación de la ciuda-
danía (Cortina, 2009), de cara al avance de la sociedad y el 
fortalecimiento de la humanidad. La educación en su virtud 
transformadora, necesita de prácticas que generen cone-
xiones constantes, diálogos, vínculos sociales, toda vez que, 
gracias a ella, la ciudadanía logre comprender los distintos 
ámbitos de la sociedad que habita, entre los cuales se en-
cuentran: lo político, económico, social y lo cultural de los 
Estados Nacionales. A partir de lo anterior, se diría que si 
todas las disciplinas de conocimiento, se enseñan, entonces 
todas se relacionan con la pedagogía, por cuanto toda dis-
ciplina de conocimiento —para poderse enseñar—, se en-
cuentra relacionada con un determinado saber pedagógico 
(Zuluaga, 1999). La educación [quizás a pasos muy lentos], 
ha pretendido avanzar sobre la construcción de su propia 
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legitimidad, ha pretendido comprender los fenómenos que 
habitan en los contextos para así establecer las necesidades 
de la sociedad, y a partir de ello, desarrollar programas de 
enseñanza —en muchos casos—, a través del diálogo y el en-
tendimiento humano. Con cierto ímpetu, aciertos, desacier-
tos y aprendizajes, no se desconoce la crisis que ha debido 
afrontar la educación [y la pedagogía] en la actualidad. No 
obstante, dicha coyuntura no ha hecho desfallecer el pensa-
miento educativo, como disciplina, sino que la ha enviado 
las denominadas ciencias de la educación, a los espacios de 
la informática, o quizás mejor denominada, virtualidad. Un 
fuerte debate para aquello que se puede entender como edu-
cación para el siglo XXI se promueve a partir Los Cuatro Pi-
lares de la Educación propuestos por Jacques Delors (2013). 

En este texto se plantea que “cuando se trabaja man-
comunadamente en proyectos motivadores… permiten su-
perar los hábitos individuales y [se] valoran los puntos de 
convergencia por encima de los aspectos que separan, dan 
origen a un nuevo modo de identificación” (2013, p. 108). 
Por lo anterior, se puede percibir que el actual milenio hace 
el llamado a construir conocimiento en diálogo y no en sole-
dad; es un llamado a la construcción con el otro en función 
del enriquecimiento continuo, mutuo, colaborativo y auto-
crítico. Al respecto, es necesario indicar que la construcción 
y divulgación del conocimiento ya no son opcionales; en 
realidad, hoy en día corresponden a una imperante necesi-
dad para el desarrollo de la ciencia. La conectividad es hoy 
en día una condición para el desarrollo humano, es gracias 
a ella que es posible la comunicación para la construcción 
de redes enfocadas a la difusión del conocimiento, en virtud 
de ello, se incluye la necesidad de la discusión sobre las rea-
lidades hacia una superación de las mismas —proyectando 
así—, un impacto sobre el profesorado investigador, y en 
ellos sus aulas universitarias. Lo anterior, a tenor que: 
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“En esta sociedad globalizada, las redes de conocimiento 
constituyen la máxima expresión del hombre como pro-
ductor de conocimientos y su necesidad de intercambiar, 
compartir y transferir lo que aprende y crea a partir de la 
interacción; a través de una plataforma tecnológica” (Pérez 
y Castañeda, 2009, p. 4).

Para las Instituciones de Educación Superior (en ade-
lante IES), dicho llamado no es ajeno, razón por la cual han 
debido repensar las maneras de contribuir en el fortaleci-
miento de la calidad de la educación. El asunto de la inte-
racción o interconexión entre universidades, se asume como 
determinante tanto en los campos de la educación y la peda-
gogía, como en el campo de las humanidades, pues se parte 
de la noción del ser humano parlante comunicable y malea-
ble, “según esa noción, ser hombre significa estar conectado 
con otros. La interconexión digital debe hacer posible una 
experiencia peculiar de la acogida y la repercusión. Todo vi-
bra junto” (Han, 2017, p. 16). 

Desde esta perspectiva y en los inicios de la presente 
propuesta, un grupo conformado por tres universidades con 
programas de Licenciatura afines con la formación de edu-
cadores infantiles —hacia el año 2016— inician una alianza 
con destino a establecer diálogos epistémicos en torno a las 
circunstancias históricas, pedagógicas, culturales y políticas 
presentes en la educación colombiana y la formación do-
cente. Estas primeras Universidades fueron: Corporación 
Universitaria Minuto de Dios-UNIMINUTO, Universidad 
Santo Tomás y Universidad Incca de Colombia. Posterior-
mente, y con el pasar de los años, nuevas universidades se 
sumarían a esta causa, dando lugar a una causa interinstitu-
cional mucho más amplia que vendría a constituirse como 
la Cátedra Itinerante Infancias y Paz, hacia el año 2016. Es 
así como a partir de ese momento se han generado una se-
rie de trabajos colaborativos hasta el día de hoy, y las ocho 
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universidades privadas integradoras serían —entre públicas 
y privadas1—, las siguientes: 

1.	 Corporación Universitaria Minuto de Dios-UNI-
MINUTO

2.	 Corporación Universitaria Iberoamericana
3.	 Universidad Santo Tomás
4.	 Universidad Incca de Colombia
5.	 Universidad Libre
6.	 Universidad El Bosque
7.	 Universidad Distrital Francisco José de Caldas 
8.	 Fundación Universitaria Los Libertadores
9.	 Fundación Universitaria Monserrate

De esta manera, con el apoyo de las universidades en 
mención, se logró consolidar un colectivo universitario de 
cara al trabajo en red, con el objetivo de contribuir y for-
talecer tanto la formación de educadores infantiles, como 
también a la cualificación docente universitaria y ambos 
elementos como constitutivos de la movilidad académica 
universitaria. 

Como se había indicado, inicialmente este grupo de 
IES comenzó con el desarrollo de un proyecto de investi-
gación interinstitucional enfocado a comprender el estado 
actual de la movilidad académica de las instituciones. No 
obstante, hacia el segundo semestre del año 2019, dado el al-
cance, la pertinencia y la proyección que se había presenta-
do en este proyecto en el fortalecimiento de los procesos de 
movilidad —en este momento para educadores y pedagogos 
infantiles—, se logró captar la atención e interés por parte de 
tres nuevas universidades, que, para este momento, serían: 

1. Las instituciones aquí enunciadas están adscritas a la Asociación Co-
lombiana de Facultades de Educación - ASCOFADE. 
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1.	 Universidad de Los Llanos 
2.	 Universidad de La Rioja–UNIR
3.	 Institución Universitaria Politécnico Grancolom-

biano

Las voluntades unidas de cada una de las IES parti-
cipantes por fortalecer la calidad de la formación desarro-
llada en los programas de Licenciatura en Educación In-
fantil, se logró llevar a la realidad a través de un grupo de 
actividades en el campo de lo administrativo. Los niveles de 
conexión-cohesión establecidas entre las universidades lo-
gró en su momento promover diálogos interinstitucionales, 
permitiendo así, consensuar estrategias de gestión para el 
desplazamiento de comunidades universitarias hacia diver-
sas sedes universitarias en la ciudad de Bogotá. Así mismo, 
se logró establecer diversas conexiones a través de enlaces 
magnéticos, como es el caso puntual de la Universidad de 
los Llanos. 

Al respecto, y estableciendo una concordancia entre 
las necesidades expuestas por el Ministerio de Educación 
Nacional y el Ministerio de la ciencia, se sabe que la movili-
dad académica: 

“Fortalece uno de los factores de calidad que evalúa el 
MEN y que tiene que ver con la visibilidad nacional e in-
ternacional de los programas; es aquí donde la movilidad 
académica cumple su papel en función de fortalecer dichos 
procesos. Para el caso de los programas de licenciatura afi-
nes a la educación infantil, el panorama de movilización a 
otros escenarios universitarios no es alentador, ya que este 
proceso se ve influenciado desfavorablemente por factores 
económicos, sociales, culturales y, por que no decirlo, por 
las mismas condiciones que determinan las universidades 
para establecer alianzas estratégicas que promuevan el des-
plazamiento interinstitucional de docentes y estudiantes” 
(Rodríguez, González, Ibarra y otros, 2018, p. 55).
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En este orden de ideas y en la óptica de definir la 
cuestión del trabajo entre instituciones —se diría de manera 
provisional2— y como definición, que: 

La movilidad académica es un proceso que implica el des-
plazamiento físico de una persona desde su Alma Mater 
hacia otra institución con el propósito de realizar una acti-
vidad académica que complemente su conocimiento, for-
mación o actividades de investigación. [y que está en sus 
pretensiones u objetivos...] propiciar encuentros pedagógi-
cos, desarrollar competencias multiculturales, habilidades 
lingüísticas, fortalecer el sentido de identidad y desarrollar 
otras competencias necesarias para la interacción en la glo-
balización (Valderrama y Herrera, 2015, p. 15).

Con todo lo expuesto, la movilidad académica abre 
puertas a las políticas de internacionalización de las sedes 
universitarias, como también a la participación de cada una 
de ellas en proyectos, “globales y multilaterales que promue-
ven la investigación, el desarrollo, la creación y el fortaleci-
mientos de lazos de confianza…” (Ministerio de Educación 
Nacional, 2018, p. 2), toda vez que se logre generar entornos 
de trabajo con fines académicos comunes, ya que trabajar en 
red, exige el trabajo colaborativo y cooperativo […], en los 
que cada uno aporta sus habilidades y conocimientos para el 
logro de un objetivo común (Ruiz y Rivas, 2015).

En este sentido, saber y poder trabajar con los demás, 
implica competencias comunicativas —y digitales— entre 
los miembros de un equipo, toda vez que se logre favore-
cer el diálogo consensuado y reflexionado para aprender 
con el otro. Cuando se trabaja mancomunadamente se pasa 

2. Sin demeritar el contenido de la cita, se utiliza la palabra provisional 
dado que no es necesario el desplazamiento físico de una persona [dígase 
docente o estudiante], hasta el lugar donde se efectúa el acto educativo, 
basta con la conexión magnética, para que ello sea posible, y sin movili-
zarse físicamente. 
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a un segundo plano los intereses individuales para colocar 
en primer lugar los puntos de convergencia que surgen de 
los diálogos establecidos entre los miembros de una comu-
nidad. Con lo anterior, la Cátedra Itinerante en Infancias y 
Paz, se presenta como una estrategia destinada a promover 
el co-aprendizaje y la co-reflexión de los colectivos acadé-
micos, de cara a una construcción y uso solidario del co-
nocimiento. Así mismo, Rodríguez agrega que, “existe la 
percepción general de que en las IES recae la responsabi-
lidad de mejorar la educación del país, por lo cual, para la 
transformación de los sistemas educativos se hace necesario 
que las universidades amplíen su visión…” (2019, p. 55). De 
aquí, el llamado que se hace a las universidades para que im-
pulsen acciones junto con homólogos externos, ya que ello 
otorga calidad a los programas de formación y cualificación 
docente. 

Si bien se sabe que la formación docente en educación 
superior es un oficio que requiere múltiples habilidades, el 
docente universitario ha de estar en capacidad dimensionar 
aspectos como son: lo cultural, lo político y lo económico, 
bajo la intención de dar sentido a propuestas educativas, de 
cara a su propia realidad. A partir de lo anterior, el MEN ha 
originado una serie de lineamientos que, bajo el argumento 
de la calidad, han vindicado la necesidad de la formación 
de maestros en la educación superior, desde la perspectiva 
de las competencias (Irigoyen, Jiménez y Acuña, 2011). Es 
así como lo anterior se pone en concordancia con las de-
nominadas competencias genéricas, que para este caso ha-
cen referencia a la capacidad para: “adaptarse a los desafíos 
que le presenta la sociedad cada día, tener un pensamiento 
flexible, saber interpretar, enfrentar y resolver situaciones 
problemáticas y afrontar las incertidumbres” (Ministerio de 
Educación Nacional, 2009, p. 6). 

Retomando el asunto de las competencias, no se des-
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estiman otras habilidades igualmente determinantes para la 
buena gestión de la educación. Se hace referencia a que el 
profesorado ha de contar con la capacidad para determinar 
la realidad sobre su territorio, tomando posturas críticas y 
propositivas que lo lleven a comprender la diversidad de 
fenómenos sociales, posibles en su entorno e igualmente 
replicables en otro contexto. Por consiguiente, pensar la for-
mación docente implica pensar la promoción de habilidades 
y destrezas para la educación al logro de un desempeño óp-
timo concatenado con la prioridad de un ejercicio de ciuda-
danía y de responsabilidad social, sobre las necesidades de 
la comunidad. 

Parte de estas habilidades han sido desarrolladas en el 
ámbito latinoamericano, bajo la consigna de las ya recono-
cidas “competencias Tuning desde la capacidad de aprender 
y actualizarse permanentemente, habilidades para buscar, 
procesar y analizar información procedente de fuentes di-
versas y la capacidad crítica y autocrítica” (Hernández, Pa-
bón y Prada, 2017, p. 200). En la misma línea, Aguerrondo 
(2009) afirma que “[...] una primera dimensión de la com-
petencia profesional docentes es, sin duda, el manejo ade-
cuado de la pedagogía […] como base científica de su accio-
nar” (p. 368). Es así como se entiende la necesidad de una 
formación pedagógica para el profesorado, en el marco de la 
educación superior y las políticas educativas, dado que ello 
representa una tarea de primer orden, de necesidad impos-
tergable y de elevada complejidad, por lo cual las facultades 
de educación se han estado ocupando de establecer diálogos 
con instituciones pares para develar las concepciones que se 
tejen en torno a la función de la pedagogía como compo-
nente principal en la formación de maestros (Rodríguez e 
Hinojo, 2017).

Lo anterior, sugiere pensar la formación de docente 
de manera integral, y como parte de una labor investigati-
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va, de cara a la identificación de las problemáticas sociales 
presentes en sus contextos. Labor que —a partir de una pra-
xis reflexiva—, permite confrontar y solucionar situaciones 
mediante la acción ético-política del docente. Aunque la tra-
yectoria del ser maestro [contraria a estar clara y definida...] 
es profundamente fluctuante, cambiante e indeterminada 
sobre la construcción de subjetividades del docente, dada su 
relación con el mundo social del que hace parte, se estima 
la posibilidad de generar investigación y al mismo tiempo 
conectividad, a tal punto que su saber trasciendo de lo local, 
hacia lo glocal (Mejía, 2014). En palabras de Urbano y Yuni:

“Participar de/en procesos formativos no solo pone en 
juego saberes, habilidades y competencias concernientes a 
eventos relacionados con la adquisición de una identidad 
profesional. También conecta con los procesos de selec-
ción, con-formación y elaboración de una identidad per-
sonal” (2016, p. 89).

Es entonces de esperar que el acto de educar esté 
compuesto de: sensaciones, emociones, historias de vida, 
relatos y aprendizajes incorporados que aportan a la iden-
tidad del docente. Por ende, también es de esperar que el 
docente contemple dimensiones como: estar empoderado 
de su saber hacer, identificarse como un actor político, tener 
capacidad de diálogo, entre otra suerte de cualidades de su 
accionar pedagógico. 

La estrategia de Movilidad Académica abordada ha 
logrado constituirse como un escenario para tejer saberes, 
pensamientos y construir conocimiento por parte de los di-
versos docentes universitarios, y de manera colaborativa. Es 
así como se ha dado lugar a este espacio de diálogo inter-
disciplinar, como parte de un sano reconocimiento sobre lo 
local y glocal (Mejía, 2014), desde la perspectiva de la cons-
trucción de identidad, y de movilización de pensamiento. 
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La cátedra ha permitido un reconocimiento del otro, como 
portador de saberes, que traen consigo, toda suerte de al-
ternativas epistemológicas y teóricas, de cara a la construc-
ción y promoción de conocimientos situados, pero que no 
escapan a las realidades y necesidades de otros contextos, 
particularmente colombianos o latinoamericanos. Todo lo 
hasta aquí expuesto se fundamenta en la necesidad de reco-
nocer la diversidad epistemológica que habita al interior de 
los centros universitarios (Wallerstein, 2006). Es así como 
en búsqueda de aquella diversidad epistemológica universi-
taria, se estima que: 

La movilidad académica de estudiantes, profesores e investi-
gadores constituye uno de los componentes de los procesos 
de internacionalización de las universidades… la movilidad 
de estudiantes posee un valor para los propios actores y, ade-
más, puede constituir una estrategia en el marco más amplio 
de la internacionalización de la Redes de movilidad acadé-
mica para la cooperación […] (Madarro, 2011, pp. 73-76).

Con todo lo expuesto, la movilidad académica se fun-
damenta en el trabajo colectivo desde las distintas comu-
nidades educativas que hacen parte de este gran proyecto 
académico, en donde el reconocimiento por los otros, la 
comprensión de sus dinámicas y la participación permiten 
la consolidación de una comunidad de práctica, en la cual se 
pretende: “participar de una manera activa en las prácticas 
de las comunidades sociales y en construir identidades en 
relación con estas comunidades” (Wenger, 2001, p. 22). La 
movilidad académica generada —para efectos del presente 
texto—, por la Cátedra Itinerante ha logrado permitir el for-
talecimiento mutuo, de los estamentos universitarios, hacia 
la gestión del diálogo entre las denominadas culturas del co-
nocimiento (Rodríguez, González, Ibarra y Páez, 2018). En 
esta lógica, se hace vital para la calidad de los programas de 
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formación docente plantear acciones pedagógicas, que, des-
de una perspectiva crítica y política, permitan la construc-
ción de conocimiento de una forma contra-hegemónica, y 
hacia la creación de “procesos de formación, específicos y 
diferenciados para poder responder a los nuevos requeri-
mientos, a través de campos de saber y conocimientos” (Me-
jía, 2014, p. 18). 

La tarea que se viene realizando desde hace ya varios 
años, toma cada día más fuerza, ello gracias a los aportes 
de unos y otros, sobre lo que se espera seguir avanzando y 
la tarea apenas comienza. Con todo lo anterior, se estima 
que para todo(a) aquel(lla) —programa o universidad—, que 
desee propiciar un espacio para el diálogo y la divulgación 
del conocimiento, la Cátedra Itinerante Infancias y Paz…, 
ofrece su tiempo y su espacio. 

Con todo lo expuesto y en resumidas cuentas, 
el presente libro es, en realidad, una invitación. 
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Movilidad académica: una revisión 
desde los ámbitos internacional, 

latinoamericano y nacional

Nadia Paola Acosta Marroquín
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Joel Parra Díaz 

Abordar el tema de movilidad académica exige tener en 
cuenta, en primer lugar, las políticas internacionales que 
buscan consolidar la sociedad global, la competitividad y la 
expansión de relaciones entre países del mundo con miras 
a intercambiar y permitir, no sólo la circulación de capitales 
económicos, sino también capitales culturales-intelectuales, 
sociales científicos y tecnológicos, tal como se propone en la 
Declaración de Bolonia de 1999, desde donde se constituyó 
la construcción del Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES), con el fin de que las universidades se adaptaran a la 
nueva realidad social, llamada Sociedad del Conocimiento, 
que apostó a la transformación misma de la educación supe-
rior (Montero, 2010). 

Así pues, esta tendencia influye también en los mo-
delos educativos, resignificando y transformando los para-
digmas mismos de la educación, y fundamentando la im-
portancia de la Educación Superior para el crecimiento y el 
desarrollo de las sociedades. Lo anterior se inscribe en el 
interés de varios organismos internacionales por “articular 
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los procesos de educación y formación con las demandas 
sociales económicas, políticas y culturales” (OEI, CEPAL y 
la Corporación Escenarios de Colombia, 2004) del mundo 
de hoy. Estos procesos de internacionalización conciben la 
educación como un fenómeno que muta, que se transforma 
y que trasciende las fronteras y culturas del pensamiento, 
el conocimiento y las tendencias comunicativas, entre otros 
aspectos del mundo contemporáneo. Desde la perspectiva 
de Cordera (2006), la globalización trastoca todos los aspec-
tos de la vida social, los ámbitos en los que el ser humano 
interactúa e interviene, permeando así los procesos cultu-
rales educativos, ello implica una complejidad para el ideal 
de generar una “formación dentro de la cultura y para la 
cultura” (Bolaños, Tumiñá y Ullune, 2020, p. 137). Con lo 
anterior, la posibilidad de trascender las fronteras culturales 
del pensamiento, implica preguntarse por los modelos edu-
cativos de hoy, y sus posibles encuentros entre diferencias, 
hacia el planteamiento de nuevos retos.

De esta manera, las políticas internacionales, con 
las reformas estructurales de los años 80, proponen bajo 
el modelo del desarrollo industrial cambios en los ámbitos 
social y educativo (Botto, 2018). De allí que los países la-
tinoamericanos dentro de sus políticas públicas en educa-
ción, específicamente para el nivel educativo universitario, 
hubieran empezado a establecer una serie de estándares 
y regulaciones con miras a generar una alta calidad en la 
Educación Superior. Así, se establece el sistema de créditos 
y se promueven títulos de carácter competitivo en el ám-
bito internacional internacionalmente, lo cual promueve la 
movilidad académica en diversos contextos (Declaración de 
Bolonia, 1999). Este tipo de estrategias emergentes tienen 
como principal objetivo brindar oportunidades de estudio, 
de formación, potenciar la colaboración interinstitucional, 
así como el desarrollo de la investigación y la construcción 
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de conocimiento de manera colectiva, atravesando fronteras 
y respondiendo a competencias globales. 

De acuerdo con este escenario, la movilidad acadé-
mica implica que las personas se formen académicamente, 
se proyecten y amplíen su visión de mundo. Al respecto, 
Madarro (2011) indica que “la movilidad académica de es-
tudiantes, profesores e investigadores constituye una opor-
tunidad para las personas en lo que se refiere la formación, 
al desarrollo de capacidades en la actual sociedad del co-
nocimiento y a la innovación tecnológica” (p. 71). Lo ante-
rior confirma su importancia en las ofertas de formación en 
Educación Superior. Cada vez es más evidente la internacio-
nalización como un pilar fundamental de las universidades. 
Desde otra perspectiva, Solanas (2014) reflexiona acerca de 
cómo la movilidad aparece como consecuencia de las políti-
cas neoliberales, los procesos de globalización y la mercan-
tilización. Esta tendencia, según Solanas, responde al menos 
a tres factores asociados:

[…] El crecimiento de la oferta privada de educación supe-
rior […], las regulaciones internacionales en el seno de la 
Organización Mundial de Comercio (OMC) y el Acuerdo 
General sobre Comercio y Servicios (ACGS) y sus esfuerzos 
por considerar la educación superior como un servicio […], 
por último, la multiplicación de acuerdos entre instituciones 
de educación superior (IES), entre los cuales se incluyen los 
intercambios y programas de movilidad de docentes y estu-
diantes (Ibíd., p. 5).

Es así que, a partir de los años 90, y como respuesta a 
estos tres factores, la promoción de la movilidad se inscribe 
en las agendas de las Instituciones de Educación Superior 
(IES). Acompaña este movimiento una serie de políticas pú-
blicas impulsadas, en la mayoría de los casos, por organis-
mos internacionales como el Banco Mundial, la UNESCO, 
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la ONU, la OCDE, entre otros, quienes definen orientacio-
nes en política internacional a los gobiernos. Éstos, a su vez, 
las replican en sus políticas públicas nacionales y locales, y 
en la generación de otros sistemas de regulación, los cuales 
generalmente se inscriben en los enfoques de la calidad, la 
competitividad y la internalización1. Esto explica por qué 
aparecieron los sistemas de Acreditación, de evaluación uni-
versitaria, de clasificación de instituciones (escalafonamien-
tos), la generación de nuevas políticas de homogeneización 
de los sistemas de formación (diplomas) y sistemas de califi-
caciones (créditos), entre los más visibles. 

De esta manera, analizar de manera crítica la mo-
vilidad académica implica analizar los principales progra-
mas de internacionalización que han venido constituyendo 
esta estrategia, los cuales, principalmente, promueven el 
intercambio de experiencias académicas e interculturales, 
tanto de carácter nacional como internacional. En el ámbi-
to internacional, se reconoce la experiencia del programa 
Erasmus Mundus de la Unión Europea, la cual representa 
una tendencia importante de la movilidad académica; en 
el ámbito latinoamericano, sobresalen el programa MAR-
CA de los Estados Asociados del tratado de MERCOSUR2 
y Alianza del Pacífico3, que establecen la cooperación y el 

1. Enunciados que hacen parte del modelo de desarrollo, que propone a 
los gobiernos políticas en pro de éste, acompañado del fenómeno de la 
internalización y procesos como la globalización económica. 
2. “El MARCA es un Programa de movilidad académica regional para 
carreras de grado acreditadas por el Sistema de Acreditación Regional del 
MERCOSUR (ARCUSUR) que busca fortalecer las carreras acreditadas, 
fomentar la integración e internacionalización de la educación superior 
en la región y cumplir con el objetivo central de integración regional” 
(Programa de Movilidad Académica Regional, (s.f.) http://programamar-
ca.siu.edu.ar/programa_marca/publicaciones_programa_marca.html).
3. “La Alianza del Pacífico, conformada por Chile, Colombia, México y 
Perú, presenta resultados concretos en materia de movilidad de bienes, 
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intercambio no solo académico-educativo sino también 
socioeconómico, asunto que debe ser reflexionado desde 
una postura crítica. Respecto al ámbito nacional, específi-
camente en Colombia, se cuenta con el Programa Sígue-
me que integra diez instituciones de Educación Superior 
colombianas. Teniendo en cuenta lo anterior, el presente 
capítulo pretende reflexionar sobre algunos procesos y es-
trategias de movilidad académica en el ámbito nacional e 
internacional, y cómo éstas han promovido la constitución 
de propuestas locales alternativas. 

Un ejemplo de este interés es la constitución del Gru-
po Interinstitucional de Movilidad Académica, del cual ha-
cen parte las universidades Santo Tomás, Bosque, la Univer-
sidad Libre, Distrital Francisco José de Caldas, de los Llanos, 
la Corporación Universitaria Minuto de Dios—UNIMINU-
TO y la Iberoamericana, y la Fundación Universidad INC-
CA de Colombia, Los Libertadores—FULL y Unimonse-
rrate, específicamente desde sus programas de Educación 
Infantil. Es desde este escenario donde surge el proyecto de 
investigación “Estado de la movilidad académica en la for-
mación de educadores en Infancia desde el marco de las Po-
líticas Internacionales, Nacionales e Institucionales vigentes 
en Instituciones de Educación Superior del capítulo Centro 
de ASCOFADE”4, el cual mostró caminos posibles para el 
trabajo colectivo y la creación de posibles estrategias para 
fortalecer la movilidad académica de las IES. 

Al retomar distintas perspectivas sobre la movilidad 

servicios, capitales y personas, así como en cooperación multisectorial” 
(Flores, 2016, p. 88). 
4. Proyecto de investigación constituido por un grupo de universidades 
de Bogotá Colombia, cuyo propósito se centró en la revisión del estado 
de la movilidad académica en los programas de formación de educadores 
infantiles, con el fin de fortalecer los procesos de movilidad académica de 
acuerdo a los requerimientos de las políticas educativas del MEN, el CNA 
y de las mismas instituciones educativas. 
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académica, esta se reconoce como una estrategia de inter-
nalización y una tendencia global en la educación superior 
(Villalón de la Isla, 2017); desde García (2013) se concibe 
como “uno de los principales referentes de los procesos y 
estrategias de cooperación educativa y, además de ser expre-
sión directa de la colaboración entre instituciones y estruc-
turas gubernamentales […] se constituye como elemento 
importante del conjunto de políticas educativas en materia 
de internacionalización de la educación superior y colabo-
ración en materia de desarrollo” (p. 59), para el fortaleci-
miento de la educación superior. 

Como respuesta a las políticas internacionales y na-
cionales ya expuestas, y al interés de propender una educa-
ción de calidad, pero reconociendo las condiciones reales 
de un contexto como el colombiano, estas IES han aunado 
esfuerzos y voluntades no solo para el desarrollo de un pro-
yecto investigativo que favorece la construcción y reflexión 
de conocimiento en torno a la movilidad académica, sino 
que han consolidado una Red académica, de donde nace la 
estrategia de la Cátedra Itinerante Infancias y Paz, entendido 
como un escenario de movilidad académica, circulación e 
intercambio de saberes. Con el tiempo, estas acciones han 
promovido el trabajo científico, cultural y cooperativo. En 
la actualidad, la movilidad académica en el ámbito educa-
tivo es uno de los grandes retos que deben asumir las Ins-
tituciones de Educación Superior (IES), que en palabras de 
Villalón de la Isla (2017) es una “tendencia dominante” (p. 
300), la cual demanda distintos procesos institucionales, la 
creación de políticas que fomenten estas estrategias y la con-
solidación de convenios en el marco internacional, nacional, 
regional e interinstitucional. Dichos convenios posibiliten 
las alianzas con otras instituciones para intercambiar expe-
riencias y saberes, tanto disciplinares como interdisciplina-
res en varios contextos, y así dar respuesta a las exigencias 
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académicas globales. Así, pues, el reto para la cualificación 
de estudiantes, docentes, directivos e investigadores con-
siste en posibilitar diversos escenarios que permitan acce-
der a nuevas culturas, distintos contextos y otras formas de 
construir conocimientos. Estas posibilidades contribuyen a 
que estudiantes, profesores e investigadores construyan una 
visión más amplia no solo de su campo de conocimiento, a 
nivel internacional, nacional, regional e interinstitucional, 
sino del mundo.

La movilidad académica internacional, entre de-
safíos y tensiones

La propuesta de movilidad académica tiene sus orígenes en 
las IES de Europa. Según (Lacomba, Luque y Rodríguez, 
2011) está basada en la conformación de redes de trabajo 
y cooperación académica, y generalmente está apoyada por 
políticas gubernamentales que ven en esta estrategia una 
posibilidad de avance de las regiones involucradas. Bajo este 
objetivo, se constituyó el proyecto ERASMUS: European 
Community Action Scheme for the Mobility of University 
Students (Plan de Acción de la Comunidad Europea para la 
Movilidad de Estudiantes Universitarios) aprobado median-
te decisión del Consejo Europeo de 15 de junio de 1987, el 
cual ha tenido un papel importante en la Educación Supe-
rior, siendo el impulsor de la movilidad académica europea 
en este nivel en los últimos veinticinco años (Lacomba, Lu-
que y Rodríguez, 2011). 

El programa Erasmus, aunque no fue el pionero en 
la estrategia de movilidad académica, se ha constituido en 
uno de los más representativos, con las mayores ofertas de 
movilidad estudiantil, además de abrir escenarios de inter-
cambio para los docentes; éste, junto con la declaración de 
Bolonia, marcaron una senda importante para las apuestas 
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de los sistemas educativos y sus demandas por alcanzar una 
educación de calidad. Es así que Erasmus Mundus se conso-
lida como un programa de alcance mundial que favorece los 
intercambios y el diálogo entre las culturas, con miras a la 
preparación de una sociedad global fundamentada en el co-
nocimiento (Senent, 2007). Basados en la idea universal de 
la Universidad, se propone un concepto más amplio de ésta 
y de la Educación Superior. Se trata de abrir y extender re-
laciones de cooperación e interrelaciones con otras institu-
ciones y culturas, lo que implica procesos de flexibilización 
de currículos, movilidad entre las instituciones y gestiones 
basadas en la confianza de los otros. Para esta propuesta es 
fundamental los compromisos de equivalencia académica 
que se deben establecer, como producto de lo que se realizan 
en estos intercambios, tanto de estudiantes como docentes. 
Esto tiene que ver con la construcción de elementos de com-
prensión y apropiación que den cuenta del mismo proceso 
(Lacomba, Luque y Rodríguez, 2011).   

La consolidación de este programa se fundamentó, 
primero, pensando en el sentido de cooperación entre insti-
tuciones y países; y segundo, en la idea de crear programas 
de acción comunitaria para el beneficio de distintas comu-
nidades. Con la declaración de Bolonia y el tratado de la 
Unión Europea en 1992, Erasmus se consolidó aún más, re-
forzando sus programas a través de la creación de ejes temá-
ticos que posibilitan el intercambio común y los contratos 
interinstitucionales (Lacomba, Luque y Rodríguez, 2011). 
Se trata de establecer convenios que garanticen la gestión de 
la movilidad entre distintos países; esto con el fin de reorga-
nizar los procesos de movilidad que hagan posible “asegurar 
la calidad, reconocimiento conjunto de títulos y grados y la 
estructuración de un sistema de transferencia y acumula-
ción de créditos” (García, 2013, p. 66). El tratado fortalece el 
proyecto Erasmus mediante la simplificación y unificación 
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de los niveles de formación y diplomas en torno a tres ciclos: 
licenciatura, maestría y doctorado.

Como respuesta a las realidades sociales y económi-
cas de los sistemas educativos, Erasmus traza unas priori-
dades estratégicas, en el marco del apoyo a la moderniza-
ción de la enseñanza superior y el fomento a la excelencia. 
Éstas son: 1) Aprendizaje permanente y el empleo; 2) La 
dimensión social: inclusión, políticas de educación supe-
rior flexibles y el desarrollo de la responsabilidad social; 3) 
La supresión de obstáculos a la movilidad; 4) Apoyo a la 
modernización de la enseñanza superior; 5) Fomento a la 
excelencia y educación y 6) La creación de redes académi-
cas, innovadoras y que permitan el intercambio de expe-
riencias (Fambona y Agudo, 2013). Estas prioridades que se 
plantean desde allí, requieren de una reestructuración que 
aúne esfuerzos de todos los actores implicados, y que ofrez-
can alternativas de financiamiento y gestión para el forta-
lecimiento de estos elementos dentro del sistema educativo 
(Fombona y Agudo, 2013).

Así pues, las propuestas a partir del marco del Espa-
cio Europeo de Educación Superior marcaron una pauta im-
portante mediante el fortalecimiento del modelo, alrededor 
del enfoque de la formación a lo largo de toda la vida, en el 
que se ven involucrados la mayoría de países del mundo. 
Según Senent (2007), en la actualidad los sistemas educati-
vos de distintos países y regiones, especialmente europeos, 
han constituido la movilidad académica como un programa 
para fortalecer la internacionalización y la sociedad global, 
basada en el conocimiento; así pues, la movilidad académica 
se inscribe en la necesidad de intercambiar conocimientos, 
planteamientos científicos y metodologías para el aprendi-
zaje; todo esto, inspirado en la idea de desarrollo de la socie-
dad del conocimiento, la cual tiene como principal caracte-
rística la búsqueda de modificaciones permanentes en los 
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sistemas educativos de los países con miras al intercambio y 
producción de conocimiento colectivo (Senent, 2007). 

Esta idea de movilidad, relacionada con los procesos 
de formación, específicamente en el campo educativo, trans-
forma “la sociedad y el espacio escolar en todos sus niveles” 
(García, 2013, p. 61). De esta manera, esta propuesta invo-
lucra tanto al personal docente como administrativo, situa-
ción que exige de gestiones económicas importantes para la 
vinculación de programas de enseñanza o formación en el 
extranjero, buscando así el beneficio a las Instituciones de 
Educación Superior del país de origen, dado que se elimi-
nan fronteras y se impulsa la colaboración y el compromiso 
multilateral entre instituciones y países para el desarrollo de 
estas estrategias. 

Según lo anterior, se puede afirmar que la movilidad 
académica se configura como un proceso de intercambio y 
producción colectiva de conocimiento no solo desde el sec-
tor académico sino también desde el sector productivo, que 
responde al panorama del desarrollo global con miras a la 
cualificación del personal de las empresas y el incremento 
de la economía entre los países, además de los intercambios 
culturales y académicos en pro de los procesos de formación, 
investigación y extensión. Esta idea parte del supuesto de 
que la educación es un pilar fundamental para el desarrollo 
social y económico. De este modo, la internacionalización 
de la Educación Superior se considera “como una estrategia 
para mejorar las funciones de las instituciones universitarias 
y una herramienta que coadyuve al desarrollo económico, 
social y educativo de cada país y de la región latinoamerica-
na, dentro de un proceso de planeación y evaluación cons-
tante” (García, 2013, p. 65). De allí la implementación de la 
evaluación y de elementos de medición de la calidad de los 
programas, con miras a responder a los estándares interna-
cionales respectivos.
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En este mismo sentido, la movilidad académica puede 
presentarse como un fenómeno global de migración inter-
nacional que busca reconocimiento intelectual, científico y 
técnico en contextos sociales, culturales y económicos. Así, 
pues, es conveniente para una sociedad demostrar capaci-
dad de conocimiento, y esto se logra en muchas ocasiones 
con la “importación” de personas calificadas. Al respecto, 
afirma Remedi (2009) que “la fuga de cerebros redunda en 
pérdidas, pero también en ganancias, tanto para los países 
emisores de dicha migración, como para los países recepto-
res” (p. 89). De igual manera, el autor propone que los be-
neficios apuntan tanto para el país receptor como para el 
país de origen. Uno de los factores evidentes por lo que se 
presenta esta “fuga de cerebros” es, indudablemente, el costo 
que genera para el Estado y los gobiernos, y específicamen-
te para las Instituciones de Educación Superior, sostener un 
salario que supera los recursos económicos de ésta, además 
de verse afectada desde una pérdida de la inversión nacio-
nal de la educación (Redemi, 2009). Otra causa por la cual 
existe la migración de “cerebros”, está dada desde factores 
personales y particulares de las personas, quienes en ocasio-
nes buscan aprovechar más oportunidades académicas y de 
desarrollo intelectual en otro país que en el de origen. Así lo 
señala Remedi (2009):

Tanto en los países de origen como de destino, actúan si-
multáneamente fuerzas que atraen y repelen a científicos y 
profesionales, siendo la decisión de emigrar a otro país de-
terminada por una combinación de factores económicos e 
institucionales “estructurales” y de factores particulares y 
personales como los contactos con personas o familiares 
(redes) en el país de destino (p. 91).

Se evidencia, desde la postura de Redemi (2009), otra 
mirada a la estrategia de movilidad académica que implica 



48

el reconocimiento del enfoque diferencial, las redes sociales 
y las distintas realidades económicas y sociales de los dife-
rentes países que circundan específicamente en el campo 
educativo de países latinoamericanos, tales como el bajo 
salario y las pocas oportunidades a los profesionales de la 
educación, lo cual promueve los fenómenos migratorios o 
de fuga de cerebros. 

Bajo todas las condiciones anteriores, se ha venido 
constituyendo una concepción de Educación Superior liga-
da a los factores económicos de las regiones y, con ello, la 
constante cualificación de personal propio y extranjero que 
propende por el crecimiento de las mismas. Sumado a todo 
ello, la demanda de este ciclo educativo se potencializó al 
asumir la formación profesional como un proceso que per-
dura a lo largo de la vida y que se abre caminos por medio de 
diversas experiencias y modalidades. Desde este panorama, 
las agendas gubernamentales, políticas e institucionales han 
incluido progresivamente mecanismos de formalización y 
regulación de estrategias de internacionalización de la Edu-
cación Superior como:

“las agencias de acreditación y evaluación universitaria, la 
aparición de distintos rankings internacionales, la traduc-
ción en “créditos”, el desarrollo de las políticas de movilidad 
académica por parte de la Unión Europea (UE) a partir de 
los años ochenta, trajo aparejada la construcción de algunos 
instrumentos como el Sistema Europeo de Transferencia de 
Créditos (etc), sobre los cuales se asentaría “técnicamente” 
el proceso de Bolonia a fines de los años noventa” (Solanas, 
2014, p. 5),

así también como la puesta en marcha de sistemas 
que garanticen la movilidad de estudiantes con criterios de 
cooperación, flexibilidad y producción de conocimiento. Se 
puede decir que esta influencia europea —hoy en día— ha 
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movilizado a la creación de políticas regionales, al desarrollo 
de un marco normativo universitario abierto y obviamente a 
la aplicación de estas estrategias como medio para la compe-
titividad y la excelencia. No obstante, también es importante 
tener en cuenta que dichas transformaciones han impactado 
y causado afectaciones en la relación misma entre univer-
sidades, ya que se cae en posiciones académicas marcadas 
por la competencia y el acercamiento de los procesos de 
mercantilización con los de internacionalización (Solanas, 
2014). De esta manera, al inducir dinámicas mercantilistas 
muchas IES, gradualmente, generan crisis al interior de las 
mismas, llevando así a presentar contradicciones entre las 
funciones de producción intelectual, cultural, científica y 
de pensamiento crítico, y la producción de mano de obra 
calificada y la responsabilidad empresarial. Así mismo, la 
fragmentación del sistema universitario y la desvalorización 
de los diplomas evidencian un agotamiento de los saberes 
occidentales para explicar la realidad contemporánea (San-
tos, 2009). Estas problemáticas deben tener en cuenta que la 
internacionalización debe ser también una propuesta inter-
cultural, que propicie el encuentro, el diálogo de saberes y la 
negociación entre diferentes culturas. 

Una mirada a la Movilidad académica en Lati-
noamérica

Hablar de movilidad académica en Latinoamérica requirió 
que las Instituciones de Educación Superior reflexionaran 
sobre su posición frente a la producción de conocimiento, 
en cooperación con sus homólogos, frente a la estructu-
ración de sociedades sin fronteras formativas, así como la 
conformación de grupos que posibilitaron el acceso de la 
educación a todos, sin importar el lugar donde se encuen-
tren, elementos claves en las sociedades de la información 
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y comunicación (García, 2013). De acuerdo con García 
(2013) la movilidad académica se convierte en una ten-
dencia mundial que redunda en beneficio de las regiones e 
impulsa la investigación, proyección y extensión como fun-
ciones inherentes a las instituciones de educación superior 
(IES). En consecuencia, las Instituciones apoyadas en algu-
nas políticas gubernamentales han establecido convenios de 
cooperación académica como estrategia para permear las 
sociedades del conocimiento en aras del avance y mejora de 
la calidad de la educación en las regiones participantes. De 
acuerdo con esto, en este apartado se abordarán las orienta-
ciones y acciones que de allí se demarcan dos programas que 
tiene como elemento la estrategia de movilidad académica 
para el fortalecimiento de sus alianzas. El primero de estos 
es el programa MARCA, que hace parte de MERCOSUR, y 
el segundo es la Alianza del Pacífico. 

Como respuesta a las políticas internacionales, pero 
reconociendo las características de un contexto como Lati-
noamérica, nace en los años noventa la alianza del MERCO-
SUR, esfuerzo global que se constituye principalmente para 
la competitividad de la economía mundial; dicha alianza en-
tre países latinoamericanos trajo consigo relaciones econó-
micas, políticas, sociales, culturales y académicas entre paí-
ses como Argentina, la Brasil, Paraguay, Uruguay, Bolivia y 
Chile. Siendo el ámbito educativo un elemento central en las 
apuestas de MERCOSUR, se crea el programa de Movilidad 
Académica Regional MARCA, que busca el fortalecimiento 
de las carreras acreditadas, las cuales fomentan la integra-
ción e internalización de la educación en las regiones. 

Las líneas prioritarias de este programa se fundamen-
taron en la acreditación, la movilidad y la cooperación inte-
rinstitucional; se trazó como propósito contribuir al perfec-
cionamiento de la calidad de las carreras, implementando 
un sistema común de acreditación basada en criterios y 
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parámetros de calidad previamente acordados. Aunque los 
propósitos de MARCA parecieran estar orientados hacia las 
lógicas del marco europeo, pues se pretende contribuir a la 
mejora de la calidad de la enseñanza superior en las carre-
ras acreditadas, estimular la cooperación interinstitucional 
e internacional, promover el efecto multiplicador de las ex-
periencias de movilidad y consolidar el intercambio estu-
diantil, entre otras, sus apuestas buscan fortalecerse a nivel 
regional, “escapando de la lógica mercantil predominante a 
nivel global” (Solanas, 2014, p. 18), por lo que se basa en 
mecanismos de acreditación regionales propios.

Desde estos planteamientos, este programa se conso-
lida desde la confianza entre las instituciones, reconociendo 
la calidad de las universidades participantes, pero a la vez las 
diferencias de estas, en sus planes de estudios, calificación 
y sistemas de aprobación, lo cual implica tener una flexi-
bilidad en los procesos entre instituciones. Se reconoce la 
diversidad de las experiencias de formación en ambientes 
culturalmente distintos y en sistemas educativos diferentes. 
Así, se apuesta por una actitud abierta, caracterizada por 
la tolerancia y la disposición para el trabajo cooperativo, la 
inclusión social y la participación. MARCA busca mecanis-
mos que multipliquen la experiencia, entendiendo que un 
programa de intercambio es importante para la integración 
regional, considerando los altos impactos que implica en la 
calidad de la educación. 

En este mismo marco, se crea también la Alianza 
del Pacifico, entendida como iniciativa económica y de de-
sarrollo, y de integración regional, conformada por Chile, 
Colombia, México y Perú, para avanzar progresivamente 
hacia la libre circulación de bienes, servicios, capitales y 
personas. Dentro de sus objetivos se propone la integración 
educativa, a través de acciones de cooperación, dirigidas al 
mejoramiento de las competencias y las capacidades de la 
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población de los países miembros y su acceso a una educa-
ción de calidad. El programa también pretende ofrecer he-
rramientas esenciales para el desarrollo del capital humano 
y para dar impulso a la productividad y la competitividad 
de dichos países (Alianza del Pacífico). Esta iniciativa de in-
tegración regional se traza como objetivo impulsar un ma-
yor crecimiento, desarrollo económico y competitividad de 
las economías de sus integrantes, con miras a lograr mayor 
bienestar, superar la desigualdad socioeconómica e impul-
sar la inclusión social de sus habitantes. 

Dentro de esta alianza, se constituye el Grupo Técni-
co de Educación, (GTE) que se encarga, entre otras funcio-
nes, de fortalecer los lazos de integración educativa, a través 
de acciones de cooperación, dirigidas al mejoramiento de 
las competencias y capacidades de la población de los países 
miembros y su acceso a una educación de calidad (Alianza 
del pacífico, 2018). De acuerdo con la Alianza del pacífico 
(2018), este grupo (GTE), busca, además, convertirse en un 
espacio que posibilita el intercambio de experiencias y el 
desarrollo de las capacidades de temas considerados prio-
ritarios, desarrollar proyectos que puedan generar impacto 
en los países, fomentar una mejor coordinación de las polí-
ticas educativas y trabajar en coordinación con otros grupos 
técnicos, que hayan priorizado en la formación de recursos 
humanos, becas u otros vinculados al sector educación. Las 
funciones de dichos grupos, están definidas en el marco de 
la cooperación y la integración de los países desde los pro-
cesos de coordinar, aprobar y dar seguimiento a las accio-
nes de cooperación educativa entre las partes; identificar y 
definir áreas en materia educativa, en las que se compartan 
capacidades e intereses comunes y con terceros (Alianza del 
Pacífico, 2018).

Desde este panorama, es evidente cómo a través de 
los convenios de movilidad académica se está reconociendo 
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la importancia de la creación de redes que promueven y fa-
cilitan el intercambio de culturas del conocimiento. En este 
sentido, la educación se ve proyectada desde la globaliza-
ción cooperativa como un camino para ir co-construyendo 
nuevos paradigmas en torno a la calidad de la educación. 
El impacto para Colombia, al ser uno de los países pione-
ros de dicha Alianza, se ve reflejado en aspectos tales como 
ser una de las estrategias de integración más innovadoras de 
la región, abierta y flexible, con metas claras, pragmáticas y 
coherentes con el modelo de desarrollo y la política exterior 
colombiana. Además de ser un mecanismo incluyente que 
no hace contrapeso a otras iniciativas o proyectos regiona-
les, y que se visualiza como proceso de integración profundo 
con metas retadoras, que se han venido cumpliendo a partir 
de los mandatos impartidos por los jefes de Estado. Como 
bien se evidencia, la movilidad no sólo trastoca el ámbito 
educativo, sino que de igual manera se relaciona con otros 
aspectos ligados al desarrollo de las naciones.

La movilidad académica en el contexto colom-
biano

Reconociendo los retos que se plantean para alcanzar una 
alta calidad educativa en sintonía con las dinámicas en los 
ámbitos internacional y latinoamericano, Colombia ha ve-
nido consolidando políticas educativas encaminadas al fo-
mento de la internacionalización y la movilidad académi-
ca en la Educación Superior. Se trata de orientaciones que 
buscan crear escenarios de participación en experiencias 
académicas institucionales, diferentes a las de origen, o la 
participación en diversos eventos, conferencias y congresos 
a fin de generar intercambios de conocimientos y diálogo de 
saberes, logrando así un enriquecimiento intelectual, la am-
pliación de horizontes para fortalecer la interculturalidad y 



54

un mayor impacto en el desarrollo profesional de los colom-
bianos. Estas orientaciones buscan aportar a la transforma-
ción social, cultural, política y académica. 

Uno de los programas latinoamericanos que promue-
ve la movilidad académica y del cual Colombia hace parte, 
es la Alianza del Pacífico. En esta participan distintas uni-
versidades colombianas con la intención de contribuir a la 
formación del capital humano, trascender en el quehacer 
profesional, enriqueciendo desde la experiencia las oportu-
nidades de movilidad académica. Dentro del programa se 
encuentran tanto universidades públicas como privadas, sin 
distinciones por su carácter o filosofías institucionales. De 
allí que la plataforma de Movilidad Académica de la Alianza 
del Pacífico cuente con instituciones de Educación Superior 
especializadas en promover la oferta educativa colombia-
na, logrando dar respuesta a las formas de conceptualizar 
y comprender la movilidad académica e intercambios, par-
tiendo de un fundamento de la misma.

Como una estrategia desde una perspectiva glocal, 
que responda a los contextos reales de un país como Co-
lombia, se consolida una experiencia de movilidad acadé-
mica llamada programa “Sígueme”, que se constituye como 
Sistema Interinstitucional de Universidades Encaminado a 
la Movilidad Estudiantil (Universidad Industrial de Santan-
der, 2014). Uno de sus propósitos es brindar posibilidades 
de mayor enriquecimiento académico y de apertura a nue-
vas experiencias. Según el convenio “Sígueme”, el objetivo 
principal del programa es promover el reconocimiento mu-
tuo académico de las actividades formativas, a nivel de pre-
grado y posgrado, entre las universidades que la conforman, 
facilitando así la movilidad de estudiantes universitarios 
entre estas (Universidad de La Sabana, 2017). Así mismo, 
respondiendo a políticas internacionales, establece en su 
convenio marco el valor de la participación de experiencias 
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de movilidad estudiantil en los ámbitos regional y mundial. 
La experiencia de este programa se basa en el intercambio 
de cursos formales (asignaturas, módulos, créditos, entre 
otros), pasantías de investigación, así como también la fi-
gura de co-tutorías en programas de posgrado, entre otros 
escenarios y experiencias académicas que pueden dar lugar 
al intercambio. Aunque la gestión y el desarrollo de este tipo 
de alianzas presentan diversas problemáticas y dificultades, 
la apertura y flexibilidad que han tenido las universidades 
que hacen parte de estos convenios superan las vicisitudes, 
consolidando esta estrategia como un elemento que fortale-
ce los profesionales en Colombia. 

Así mismo, diversas políticas en Colombia fomentan 
la relación entre distintas entidades e instituciones del sector 
educativo y con otras que forman parte del sistema de edu-
cación superior o se articulan con este. Según el Proyecto 
de Ley N. 112 de 2011 en el Título VI: De las relaciones en el 
Sistema de Educación Superior y de este con el entorno (Con-
greso de la República, 2011), se propone el favorecimiento a 
la permanencia y movilidad de los estudiantes, las alianzas 
estratégicas con otras instituciones o entidades, para el desa-
rrollo de programas académicos de Educación Superior y de 
las actividades que la soportan, la participación de las insti-
tuciones de Educación Superior en redes internacionales y 
la movilidad de estudiantes y profesores, entre otras estra-
tegias. De esta manera, el Gobierno Nacional ha dispuesto 
todo el apoyo para la comunidad académica, lo cual implica 
la vinculación de sectores productivos y sociales, asociacio-
nes, gremios que promuevan la apertura de oportunidades, 
para que las competencias sean reconocidas nacional e in-
ternacionalmente (Proyecto de Ley N. 112 de 2011).

En esta misma línea, la ley 749 (Congreso de la Re-
pública, 2002) promueve la autonomía y la transferencia de 
estudiantes a programas de formación, promoviendo la mo-
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vilidad estudiantil en el sistema educativo. Se puede inferir 
que las transformaciones que ha tenido el sistema educativo 
colombiano, como el trabajo por créditos académicos, son 
estrategias que facilitan los procesos de movilidad. El siste-
ma de créditos se ha implementado en diferentes sistemas 
educativos del mundo para ajustar el ritmo del proceso de 
formación a las diferencias individuales de los estudiantes, 
facilitar diferentes rutas de acceso a la formación y, de esta 
manera, la movilidad académica posibilita la formación en 
diferentes escenarios institucionales y geográficos e incenti-
va procesos interinstitucionales de intercambio, transferen-
cias y homologaciones (Díaz, 2002).

Como se puede evidenciar, el Ministerio de Edu-
cación Nacional explicita la movilidad de los estudiantes 
a partir de consolidación de alianzas entre instituciones a 
nivel nacional que le permiten a los estudiantes seguir for-
mándose sin perder la posibilidad de que le sean reconoci-
dos los estudios realizados en las distintas instituciones de 
educación superior, interesadas por una formación integral 
y de calidad para cumplir con la responsabilidad social que 
demanda la educación en un país como Colombia. Es de 
destacar que dicha movilidad se puede contemplar a nivel 
nacional e internacional con el objetivo de que los estudian-
tes obtengan mayores posibilidades de generar intercambios 
de saberes inmersos en distintas culturas para la construc-
ción de conocimiento propio de cada disciplina. Durante los 
últimos años parte de los debates y análisis sobre la reforma 
a la Ley de Educación Superior (N. 30), se vuelve a poner so-
bre la mesa varios asuntos no resueltos del Sistema de Edu-
cación Superior, como marcos de actuación, financiación, 
competencias de la inspección y vigilancia, entre otros. Sin 
embargo, los efectos de ésta no cumplen con los propósitos 
ni expectativas esperadas y la realidad refleja poco interés 
para propiciar un análisis significativo y profundo en torno 
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a temas como articulación, flexibilidad y movilidad acadé-
mica, tarea que tendrá que seguir consolidando las políticas 
educativas colombianas. 

Grupo interinstitucional de movilidad académi-
ca: una apuesta a la formación de profesionales 
en educación infantil 

Siendo conscientes de los desafíos contemporáneos, y de las 
realidades contextuales de un país como Colombia, articu-
lando lo planetario con las realidades locales, y construyen-
do la idea de lo “glocal” (Mejía, 2001), las universidades San-
to Tomás, Bosque, Libre y Distrital Francisco José de Caldas, 
la Corporación Universitaria Iberoamericana y Minuto de 
Dios, y la Fundación Universidad INCCA de Colombia, Los 
Libertadores y Unimonserrate, específicamente sus progra-
mas de Educación Infantil, consolidan un escenario de coo-
peración interinstitucional y de producción académica y de 
conocimiento colectivo. Así pues, a lo largo de cinco años, 
se constituye como una estrategia de movilidad académica, 
y reconociendo que este tipo de procesos deben ser perma-
nentes y continuos (Tünnermann, 2011), se establecen dis-
tintas acciones que favorecen la formación de profesionales 
en Infancia. 

Una de las primeras estrategias en el marco de esta 
alianza para la movilidad académica fue el surgimiento del 
proyecto de investigación “Estado de la movilidad académi-
ca en la formación de educadores en Infancia desde el marco 
de las Políticas Internacionales, Nacionales e Institucionales 
vigentes en Instituciones de Educación Superior del capítulo 
Centro de ASCOFADE”. Así, los profesores de las universi-
dades que conforman este grupo comenzaron a integrarse 
alrededor de esta temática, la cual los convoca e implica a 
todos, generando procesos de movilidad y asumiendo que 
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“la movilidad académica hace referencia al desplazamiento 
de investigadores, docentes y alumnos entre instituciones 
educativas nacionales y extranjeras con el objetivo de parti-
cipar en programas formativos y proyectos de investigación 
particulares (García, 2013, p. 62). De esta manera, el proyec-
to investigativo en mención empezó a promover la relación 
entre profesores investigadores, estudiantes de semilleros de 
investigación de las distintas universidades, consolidando 
así un esquema de trabajo interinstitucional. 

La cooperación y la disposición de distintas instan-
cias institucionales de esta alianza se fundamenta en la im-
portancia de “coadyuvar a la estructuración de procesos de 
formación profesional pertinentes, partiendo del supuesto 
básico de que la educación superior es un factor decisivo 
para el desarrollo económico y social de las naciones (Gar-
cía, 2013, p. 62). Esto hace posible reconocer el valor que 
tiene la formación de maestros, específicamente en el cam-
po de la educación infantil, para el desarrollo de un país más 
justo y equitativo. Así, pues, a partir de esta estrategia se evi-
dencia una apuesta política y social de las distintas universi-
dades que hacen parte de la misma.

De esta manera, este grupo interinstitucional se fue 
consolidando en una Red de movilidad académica, enten-
diendo que “las redes pueden fortalecer y dar permanencia 
a la movilidad, pues facilitan las pasantías, el intercambio 
de docentes, de investigadores y de estudiantes, con base en 
proyectos que se realizan teniendo en cuenta sus políticas, 
planes, programas y normas. (Quintero, Navarro y Ariza, 
2011, p. 107). Así, pues, pensando en fortalecer los pro-
gramas de educación para la infancia, y reconociendo las 
particularidades y necesidades de estos, surge el proyecto de 
investigación, entendida como una estrategia clave para el 
intercambio de conocimientos y movilidad de profesores y 
estudiantes, acorde y pertinente a las necesidades del con-
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texto colombiano, caracterizado por ser un contexto per-
meado por el conflicto armado y con diversas apuestas en la 
construcción de paz. 

Esta estrategia de movilidad académica moviliza estu-
diantes y profesores de diez universidades de Bogotá con el 
objetivo de reflexionar acerca del papel del educador infantil 
en una sociedad que vive en medio del conflicto armado, el 
lugar de las infancias en éste y los posibles retos, desafíos y 
transformaciones que esto merece. Pese a que las realida-
des educativas en Colombia presentan restricciones finan-
cieras, lo cual incide en “[…] el funcionamiento general de 
la educación superior, afectando su calidad y dificultando 
las tareas de investigación, principalmente en los países en 
desarrollo” (Tünnermann, 2008, p. 12), las posibilidades que 
crean las IES permiten evidenciar y dar cuenta del perma-
nente deseo por trabajar en la calidad de la Educación Su-
perior, teniendo en cuenta la pertinencia de sus programas 
para la sociedad de hoy. 

Conclusiones 

La revisión presentada en este capítulo permite comprender 
cómo hoy, en el siglo XXI, se habla con más insistencia de la 
movilidad académica entre distintas instituciones de Educa-
ción Superior. Los marcos internacionales se han marcado 
con mucha fuerza, sus requerimientos y necesidades han 
incidido en las transformaciones de contextos nacionales y 
locales, en políticas educativas y de mercado de toda Amé-
rica Latina. Esta herencia de la globalización y la visión mer-
cantil que ha permeado el campo educativo, si bien ha gene-
rado necesidades de compartir conocimientos, generando 
equipos de trabajo colaborativo y cooperativo, creando 
metodologías compartidas, convirtiéndose en un “elemen-
to fundamental en el desarrollo de esa sociedad del cono-
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cimiento” (Senent, 2007), también desconoce las realidades 
particulares de cada país, asunto que debe ser debatido y 
reflexionado. Si bien la movilidad, entendida como forma 
de internacionalización regional e individual, hace que las 
Instituciones de Educación Superior ingresen en dinámicas 
de cooperación interinstitucional con metas asociadas a la 
mejora de procesos académicos, científicos y la cualificación 
de las instituciones sociales y del sector productivo, esta no 
debe ser vista como una única función de la Universidad, 
sino como una iniciativa de desarrollo de las regiones que 
permite elevar la calidad de los procesos formativos de los 
profesionales y la producción de conocimiento útil para las 
mismas. Esto implicaría más esfuerzos del Estado y de los 
organismos que trabajen en pro de ello. 

Se resaltan las experiencias de movilidad académi-
ca en el marco latinoamericano, las cuales han posibilitado 
escenarios diversos entre países en desarrollo, que compar-
ten características y necesidades comunes. Estos esfuerzos 
y cooperaciones permiten visibilizar cómo esta estrategia 
hace posible la flexibilización de ideas, de gestiones entres 
las instituciones y el deseo común de aportar no solo a la 
calidad educativa sino al desarrollo de las sociedades. Es 
necesario reconocer otras experiencias de movilidad aca-
démica, propias de contextos locales, que, aunque tienen 
en cuenta marcos y políticas internacionales, se descentra-
lizan de procesos dominantes europeos. Se fundamentan 
en las necesidades propias de sus regiones, como es el caso 
del Grupo de Movilidad Académica de Colombia, que ha 
venido transformando los distintos escenarios en los que 
hace presencia y fortaleciendo la formación de educadoras 
infantiles de este país. 
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Introducción 

En este apartado se da a conocer la perspectiva epistemo-
lógica de la movilidad académica y el trabajo colaborativo 
como estrategia de las Universidades, para que, desde las 
sociedades de conocimiento, se dé la posibilidad de avanzar 
hacia la consolidación de distintas estrategias para analizar 
las dinámicas sociales, culturales, políticas, administrati-
vas, económicas y educativas, en donde interactúan los do-
centes, investigadores y estudiantes, y contribuir así con la 
comprensión de las diversas realidades de las infancias. Para 
tal fin, el presente documento propone el abordaje de una 
perspectiva que sustenta la importancia del trabajo en red, a 
través de colectivos y grupos de trabajo, para articularse con 
la movilidad y el colectivo académico como una posibilidad 
para generar estrategias que permitan incidir no solamente 
en el campo académico, sino social. 

Finalmente, se presentan las conclusiones sobre cómo 
desde la movilidad académica se puede apostar por el desa-
rrollo cultural de las regiones y la creación de vínculos de 
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cooperación interinstitucional y de cohesión local, regional, 
nacional e internacional, fortaleciendo los escenarios edu-
cativos, en especial la formación del educador infantil, pues 
la movilidad académica favorece el diálogo entre pares, y el 
desarrollo de procesos de investigación y trabajos en con-
junto, partiendo del reconocimiento de las tendencias, dis-
cursos y prácticas que tienen lugar en la sociedad actual en 
relación con las infancias. 

Abordaje teórico internacional y nacional: im-
portancia del trabajo colaborativo y en red 

El mundo actual se configura como un entramado de re-
laciones, dinámicas de interacción, comunicación, socia-
lización y construcción del conocimiento que demandan 
un análisis desde diferentes campos del saber. Este plantea-
miento, se fundamenta en la necesidad de reconocer “la di-
versidad epistemológica del mundo” (Santos, 2009, p. 208); 
y en este contexto, la diversidad propia de la Universidad, 
pues desde sus experiencias y prácticas sociales y educativas, 
logra tejer de manera conjunta conocimientos y enriquecer 
la formación de sujetos políticos, críticos que conlleven a la 
transformación de sociedades, en el cual se promueva el re-
conocimiento académico en los diferentes procesos forma-
tivos de los estudiantes en educación infantil, facilitando así 
la movilidad de estudiantes universitarios entre ellas. Adi-
cionalmente, establecer convenios que conlleven al desarro-
llo de proyectos de investigación interinstitucional, con un 
trabajo colaborativo en el marco de la movilidad académica 
a nivel local, regional e internacional. 

Es así que, la movilidad académica como estrategia 
representa una oportunidad para las instituciones y el de-
sarrollo de los programas relacionados con las infancias, en 
un contexto que permita el intercambio de conocimientos y 
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el reconocimiento de las buenas prácticas que contribuyan 
con la comprensión de las diversas realidades sociales, cul-
turales, políticas, administrativas, económicas y educativas, 
en donde interactúan docentes, investigadores y estudian-
tes. En relación con lo anterior, García (2012) plantea que la 
movilidad académica se traduce en cooperación,

(…) expresada en firmas de acuerdos y tratados y en la con-
solidación de redes de trabajo e intercambio académico, lo 
cual pretende coadyuvar a la estructuración de procesos de 
formación pertinentes, partiendo del supuesto básico de que 
la educación superior es un factor decisivo para el desarrollo 
económico y social de las naciones (p. 62). 

Los tiempos de globalización, redefinen las relacio-
nes internacionales, crean nuevos patrones culturales que 
influyen en el desarrollo, la estabilidad y el progreso de una 
comunidad. Estos cambios pueden producirse en dos vías: 
mediante imposición externa o como un horizonte de deci-
sión. Ahora bien, para acercarse a estas vías y recorrerlas, las 
Universidades tendrán que redefinir su naturaleza en cali-
dad de Instituciones de Educación Superior, requerirán pro-
mover la movilidad académica con acciones destinadas a la 
integración de los distintos niveles del sistema de Educación 
Superior mediante la firma de acuerdos interinstitucionales 
en los que se incorporen valores simbólicos tales como la 
confianza entre las instituciones, la reciprocidad, la flexibi-
lidad, el reconocimiento y la transparencia, de tal manera 
que, se enriquezcan los procesos de producción de cono-
cimiento mediante la internacionalización de la educación 
superior y se fortalezca la concepción de calidad abordada 
en este enfoque. En esta dirección, Días (2010) afirma que: 

La calidad de la educación superior no puede ser pensada 
fuera de las acciones y de los compromisos que cada insti-
tución instaura en su ámbito interno y en sus vinculaciones 
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con el entorno más cercano, con la sociedad nacional, los 
contextos internacionales del conocimiento y el Estado Na-
cional (p. 1228). 

Al respecto, la UNESCO (2005) enfatiza el papel que 
juegan las alianzas en la producción de condiciones de ca-
lidad, entendidas como la capacidad de las organizaciones 
científicas y las comunidades de pares de producir trabajo 
sinérgico, favorecer el crecimiento conjunto de las institu-
ciones, el intercambio de conocimientos, la creación de sis-
temas interactivos que aseguren la movilidad de profesores 
y estudiantes, y el desarrollo de proyectos de investigación 
tanto a nivel nacional como internacional, como se ha men-
cionado en párrafos anteriores. En esta perspectiva, la movi-
lidad académica se convierte en una estrategia que involucra 
a estudiantes, docentes e investigadores y constituye un ele-
mento clave para articular un espacio común de educación 
superior. Según Tiana (2012),

(…) permite, por una parte; establecer relaciones fluidas 
entre grupos de investigación y departamentos universita-
rios, que contribuyan al refuerzo de actividades conjuntas, 
al intercambio de información y a la optimización de los re-
cursos disponibles; por otra parte, favorece el conocimiento 
mutuo, la experiencia de trabajo en contextos diferentes y 
el establecimiento de conexiones que suelen perdurar en el 
tiempo (p. 61-62). 

Es así como, la movilidad académica permite desa-
rrollar una identidad regional, trascender el ámbito local, 
ampliar horizontes, conocer distintas realidades, avanzar 
en la consolidación de identidades más allá de lo local para 
reconocer otros conocimientos que posibiliten el desarrollo 
de la confianza entre miembros de las comunidades (Rojas 
y Álvarez, 2010). En las actuales políticas públicas para la 
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Educación, la movilidad académica emerge como estrategia 
complementaria para la formación educativa, ya que, según 
el modelo que la inspira “... proporciona la adquisición de 
conocimientos y habilidades esenciales para que la persona 
pueda desarrollarse en el mundo global, interaccionar en un 
mercado multicultural y contribuir con el desarrollo social” 
(Vila y González, (s.f., p. 2). 

En este sentido, las Instituciones de Educación Su-
perior, encuentran un espacio propicio para interactuar en 
el mercado intercultural que les permita acercarse a nuevas 
realidades del conocimiento y llegar a la co-construcción de 
saberes que respondan a las necesidades de un mundo glo-
balizado, en el que se requieren profesionales con una visión 
global de la realidad. 

La movilidad académica, como reflexión y acción 

El concepto de movilidad académica parte de lo que expre-
sa Max-Neff (2005) quien considera que “las decisiones que 
tomamos (o dejamos de tomar)” (p. 93) marcan una ruta 
de posibilidades ontológicas, que hacen que el mundo en 
el que se vive sea el resultado de esa ruta elegida, la cual 
genera cambios individuales y colectivos, gracias a la acu-
mulación del conocimiento, redefiniendo las relaciones con 
otros y creando nuevos patrones culturales, que influyen en 
el desarrollo, la estabilidad y el progreso de una comunidad, 
la cual puede asumir estos cambios en dos vías: por un lado, 
como una imposición externa que puede afectar la forma-
ción, el desarrollo y el conocimiento de los profesionales o 
por otro lado, como un horizonte en donde las sociedades 
de conocimiento y la producción de éste, permita avanzar 
hacia la consolidación de distintas realidades que posibiliten 
el desarrollo de los profesionales en un mundo global, en 
el cual el conocimiento se constituya en la base para el de-
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sarrollo social, cultural, económico y educativo que el país 
necesita, en pro del crecimiento y la transformación gradual 
de las personas. 

En este orden de ideas, las sociedades del conoci-
miento o modos de producción, en entrevista realizada en 
septiembre de 2010 en Bonn (Alemania) con el economista 
Max-Neff, constata la manera como cierto tipo de compren-
sión del conocimiento genera transformaciones fundamen-
tales en el desarrollo de los países y cómo este conocimiento 
per se, tiene formas distintas para su administración, el cual 
es probable que deje de aplicarse o tal vez, en otros casos, sea 
incapaz de responder a las necesidades reales de aquellos a 
los que se dirige. 

Otro autor, Binimelis (2010), plantea cómo las con-
cepciones de conocimiento se transformaron en el tránsito 
de las sociedades de la información a las sociedades del co-
nocimiento. El principal cambio se expresa en la definición 
de nuevos modos de producción de conocimiento y que, 
en los últimos veinte años, se han venido promoviendo los 
planteamientos de Gibbons, Limoges, Nowotny, Schawartz-
man, Scott y Trow (1997) sobre los modos de investigación 
en apariencia complementarios, pero bastante disímiles en 
cuanto a su naturaleza, interés, objetos y métodos. 

Las características de estos tipos de producción basa-
dos en modelos de investigación que distingue entre la cien-
cia calificada como básica, aplicada y de desarrollo tecnoló-
gico justifica diferentes tipos de conocimiento. A lo anterior, 
se agrega las transformaciones culturales que favorecen una 
mayor relación entre las demandas de la sociedad, los con-
troles sociales (las mayorías simbólicas o virtuales) y una 
disminución de las distancias que separaban los hallazgos 
científicos y su aplicabilidad en la vida cotidiana de los suje-
tos (Jiménez & Ramos 2009). 
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El colectivo académico como producción de co-
nocimiento 

En el caso del contexto nacional, las actuales políticas de las 
agencias de promoción promueven la investigación propia-
mente dicha como el modo más idóneo y privilegiado de 
producción de conocimiento y se consolidan organizacio-
nes encargadas de promover el avance del conocimiento en 
esta perspectiva. Las metas de estos procesos son fijadas por 
órganos de gestión (pero también de control) que instauran 
prácticas de competitividad entre las comunidades científi-
cas como medio de legitimidad de los resultados de inves-
tigación. Las tensiones que produce la globalización como 
fenómeno económico, social y político, obligan a adoptar 
estos modelos hegemónicos de investigación. 

En este orden de ideas, las comunidades académi-
cas y científicas generan cuestionamientos sobre el carácter 
universal de este tipo de investigación, autores como Ziman 
(2000) consideran que “... la colectivización de la ciencia no 
sólo ha cambiado la función social externa de la ciencia, 
sino que ha alterado también la sociología interna del colec-
tivo de investigadores” (citado por Jiménez & Ramos, 2009, 
p. 738). Es decir que, el tipo de organización de la investiga-
ción promovido en la actualidad en el país, busca la conso-
lidación de modos emergentes de investigación que tienen 
como principales características: la de estar condicionadas 
(de tipo corporativo) que respondan a intereses específicos, 
fines económicos y, a ser convalidada por los gestores y no 
por las comunidades de pares, aseguran la producción de 
orden local y se desarrollan en períodos de tiempo defini-
dos. Las universidades del país adhieren a esta concepción 
de producción y gestión del conocimiento que tipifica pe-
ríodos de producción a nivel internacional, nacional y local. 
Las agencias de promoción y gestión consideran como sus 
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mayores atributos: el carácter transdisciplinar, la movilidad 
entre grupos, el fortalecimiento de las relaciones lineales 
articuladas en torno a proyectos transversales que pueden 
tener periodos de duración específicos y responder a una 
relación de intereses individuales y colectivos. 

Por otra parte, las decisiones tomadas a nivel nacional 
respecto a los modos de producción de los conocimientos 
revivieron la vieja distinción entre conocimiento básico y 
aplicado. Al segundo, le impusieron condiciones de hete-
rogeneidad y diversificación mientras que, para el primero, 
fortalecieron su carácter cientificista. Para ello, distinguen 
entre las modalidades de producción y/o circulación de 
conocimiento. Éste puede ser del orden de lo experiencial, 
aplicado, científico, disciplinar y técnico. Se apoya en proce-
sos de control social endógenos (procesos académico-admi-
nistrativos de validación de cursos, programas, reglamenta-
ciones) y exógenos (los escenarios laborales y profesionales 
de los estudiantes, sus necesidades de formación, los proce-
sos de escalafonamiento de grupos de investigación, entre 
los más recientes). 

Este enfoque considera los contextos profesionales 
como escenarios dinámicos que aportan preguntas e in-
quietudes, problemáticas, que su vez, se articulan con los 
campos de investigación de los programas en los que estu-
dian y se debilita la aplicabilidad específica, para privilegiar 
la permeabilidad entre demandas, necesidades externas y 
enfoques de formación. Para su realización requiere de la 
transdisciplina en la articulación de los contenidos temá-
ticos expresados en planes de estudios estandarizados y el 
interés de situar de forma explícita la investigación en los 
contextos laborales y de aplicabilidad. 

Para el desarrollo de este enfoque, se reorganizan los 
centros de gestión de la investigación y se privilegian los pla-
nes estratégicos y los campos de investigación. Los campos 
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tienen como principal ventaja en esta perspectiva favorecer 
el desarrollo de líneas de investigación, estas aglutinan pro-
blemáticas que tratan temáticas comunes. Su principal ven-
taja, es que fortalecen los campos y delimitan las problemáti-
cas de estudio; para ello se apoyan en grupos de investigación 
que proponen proyectos y los desarrollan. En este sentido, las 
comunidades científicas se articulan en torno a las líneas de 
investigación, contribuyen al desarrollo de sus problemáticas 
y relacionan sus preguntas e intereses colectivos con los pro-
yectos de investigación que desarrollan los grupos; pueden 
participar en los proyectos transversales del programa o en 
aquellos que se proponen en líneas específicas. 

En relación con lo anterior, el desarrollo de proyectos 
de investigación con alianzas y convenios interinstitucio-
nales, permiten el trabajo articulado entre profesionales de 
diferentes disciplinas, el intercambio de saberes y la gestión 
de la producción científica que aporta a los programas de 
formación y al desarrollo de los planes estratégicos de las 
instituciones. Este escenario posibilita a las instituciones 
y sus agencias de gestión de la investigación redefinir ejes 
temáticos y núcleos de formación; al tiempo, los grupos, 
colectivos y comunidades científicas, redefinen los campos 
mediante propuestas de investigación que respondan a los 
criterios y enfoques desde la perspectiva de las sociedades 
del conocimiento.

Para la articulación de estas realizaciones, Funtowicz 
y Strand (2007) hacen referencia a la manera como las co-
munidades científicas se consolidan como colectivos y a las 
condiciones que simbólicamente se requieren para que sus 
producciones puedan adquirir (o no) el carácter de creen-
cias colectivas y favorezcan los cambios científicos espera-
dos. Se agregan a este complejo escenario, las valoraciones 
explícitas entendidas como aquellos componentes que ha-
cen referencia a la inclusión dentro del escenario simbólico 
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de los colectivos, las nociones producidas en términos de 
espacios, tiempos y procesos en los períodos de transición 
de un modelo de producción y gestión de Conocimiento a 
otro. La transición se convierte así en un proceso temporal 
y único, con resultados específicos que crean condiciones 
de excepción para situaciones particulares. Esta transición, 
se acompaña de fases de explicaciones que generan la in-
clusión en los escenarios simbólicos de la incertidumbre 
producto de los procesos vividos. Son los miembros de las 
comunidades científicas quienes expresan las valoraciones 
no preestablecidas en términos de formación, de produc-
ción, de relación, de desvinculación y que favorecen la 
consolidación de creencias colectivas, base de los cambios 
científicos. 

En este contexto, el espacio no hace referencia a una 
ubicación geográfica ni territorial puesto que éstas desapa-
recen en la perspectiva de la producción de conocimiento. 
Lo que interesa es conocer las circunstancias, los efectos 
y la influencia en el nivel profesional de los miembros de 
una comunidad científica de un espacio dado (al interior de 
grupos, comunidades, redes, colectivos etc.) El espacio se 
redefine así y facilita la inclusión de información pertinente 
y de calidad, pero también de algunas incertidumbres. En 
resumen, el espacio en tanto ubicación simbólica al interior 
de una organización científica, sitúa las preguntas y proble-
mas de indagación (cuando estén en desarrollo) e integren 
la incertidumbre (el problema no resuelto, la dificultad, la 
condición) como parte integral de las creencias colectivas 
que comparte la comunidad científica. 

Para el campo educativo, las comunidades científi-
cas influyen en la forma en que se accede a la información 
y al conocimiento, lo que hace de este último uno de los 
mayores recursos de las naciones. En ese sentido, las co-
munidades científicas y de colaboración, forman parte fun-
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damental de la promoción de la investigación que busca el 
fortalecimiento del carácter estratégico del conocimiento. 
Para alcanzarlo, la perspectiva de las sociedades del cono-
cimiento propone un nuevo discurso que favorece lecturas 
funcionales, gestión del conocimiento, programas estratégi-
cos, capital del conocimiento, propiedad intelectual. Estos 
escenarios discursivos también se erigen como paradigmas 
infalibles como el cientificismo, lo científico-tecnológico, lo 
científico y los métodos cuantitativos como única opción de 
explicación de las realidades complejas que las rodean. Las 
transformaciones producidas están en curso y afectan de 
manera igual tanto el nivel político, económico y cultural. 
Respecto al conocimiento, este tiene períodos más breves de 
apropiación, su transferencia se realiza en períodos cortos 
(un decenio) y el tránsito entre la información y el conoci-
miento es cada vez más rápido. 

Por lo anterior, proponer otras vías de acción como 
en la epistemología Social, Thagard (2007) indaga acerca de 
los modos de consolidación de las comunidades científicas 
de tipo colaborativo y de la generación de conocimientos en 
dichas comunidades. En este orden de ideas, tiene sentido 
reflexionar en torno a ¿por qué las comunidades científicas 
trabajan la estrategia de movilidad? Porque se considera 
como una oportunidad para proponer la movilidad en la 
perspectiva de lo colectivo, en el rescate del uso público del 
conocimiento, la visibilización de otras epistemes, el esta-
blecimiento de alianzas y el reconocimiento del otro como 
interlocutor válido en la construcción de conocimiento. Así, 
a pesar de que se deba responder pautas para el desarrollo 
de una estrategia producto de la perspectiva de las socie-
dades del conocimiento; teóricamente se considera que es 
posible construir una propuesta basada en el principio de 
comunidades científicas, y construcción colaborativa por-
que da la posibilidad de la reflexión y favorece la emergen-
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cia de nuevas creencias colectivas que permitan consolidar 
las comunidades científicas en un marco más democrático 
y plural, que promueva el concepto de intercambios como 
alternativa a la estrategia de movilidad académica. 

Es así como, los cambios científicos son indispensa-
bles para el progreso de la ciencia y desde la movilidad aca-
démica, como plantea Gilbert y Mulkay (1980), las comu-
nidades científicas pueden ser consideradas como aquellos 
colectivos, que tienen como característica compartir creen-
cias e hipótesis sobre un campo de conocimiento dado, pero 
también sugiere, la posibilidad de comprender cómo los 
científicos que componen las comunidades del conocimien-
to, asumen y definen las necesidades de colaboración y los 
saberes que compartirán en el intercambio académico que 
aportan no solamente a las instituciones sino a la sociedad 
en general. 

Parte importante de esas necesidades se definen, se-
gún la autora, en torno al interés de hacer cambios o produ-
cir transformaciones. Éstas pueden tener muchas motivacio-
nes, pero esencialmente se producen cuando los miembros 
de la comunidad científica constatan que la existencia de 
una creencia colectiva dada es susceptible de ejercer una in-
fluencia sobre la identidad del grupo, sugiere nuevas ideas, 
permite cuestionar otras e influenciar la dinámica de la co-
laboración, del tipo de conocimiento que se desea compartir 
o de aquel que se desea transformar. A menudo se evocan 
las comunidades científicas como si fueran organizaciones 
homogéneas. Sin embargo, éstas se dividen en agrupacio-
nes, y reagrupaciones de distinto orden, lo que permite que 
éstas se reconfiguren de manera colectiva. Es decir que, les 
permite comprometerse en el desarrollo científico o de un 
trabajo colectivo. En este sentido, Gilbert y Mulkay (1980) 
recuerdan que este proceso, por su carácter integral, es 
esencialmente epistemológico, en consecuencia, no se trata 
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en ningún caso de un asunto técnico. Ahora bien, ¿cuáles 
serían las condiciones para el desarrollo de un compromi-
so colectivo? En primer lugar, son necesarias las acciones 
grupales que respondan en distintas medidas y en diferentes 
niveles a los acuerdos del colectivo. Se requiere compartir 
objetivos y/o finalidades, pero estos pueden ser diferentes 
para cada miembro de la agrupación. Es innecesario para la 
agrupación que la relación sea compacta. De esta forma, si 
uno de los miembros del colectivo deja de participar en la 
realización de los objetivos o finalidades, dicha posición no 
influye en la organización y compromisos asumidos en el 
grupo, puesto que otros miembros de su agrupación podrán 
asumir los objetivos pendientes. 

Ahora bien, para legitimar esta idea parece necesario 
discutir en la necesidad del disenso y del por qué la búsque-
da del consenso en los colectivos y las comunidades cientí-
ficas las cuales alteran el tipo de conocimiento que se desea 
y se quiere promover. ¿Por qué el consenso? En términos de 
Gilbert y Mulkay (1980) el consenso es punto de llegada y 
de partida del cambio científico. Cuando se asume que un 
proceso, un concepto, un planteamiento, un método pro-
duce un cambio, generalmente éste se apoya en el consenso 
de la comunidad científica, quien reconoce la diferencia y 
la integra a las creencias que comparte el colectivo, pues sin 
la aplicación del consenso no podría ser considerado como 
cambio y no aporta a la transformación. 

Por el contrario, en escenarios estandarizados, pro-
mover una idea nueva generará de inmediato disenso. Este 
no se produce por la novedad de la idea o por su grado de 
profundidad, en realidad, al presentar una idea que no ha 
sido acogida como parte de las creencias colectivas que 
comparte la comunidad científica se produce una distancia 
tan importante entre esa idea y las creencias ya establecidas 
que generan incertidumbre acerca de su legitimidad en di-
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ferentes grados. Situación que se expresa en el rechazo de la 
misma y en la expresión del disenso. 

En otras palabras, los colectivos asumen acuerdos 
explícitos sobre aquello que consideran como cierto, posi-
ble, comprobado. Comparten las hipótesis del campo cien-
tífico al que pertenecen y con el que obran confiriéndole 
un alto grado de fiabilidad y al colectivo que las comparte, 
un alto grado de estabilidad. Es así como el disenso genera 
controversia no por el grado de distancia que establece en-
tre las proposiciones compartidas y las nuevas propuestas 
en la realidad controvertida que expresa la puesta en juicio 
de cierta estabilidad interna del colectivo y la comunidad 
científica a la que pertenece. Cuando el disenso está inte-
grado a las creencias que comparte el colectivo, se puede 
concluir que se genera de alguna manera el conocimiento. 
De acuerdo con lo anterior, se retoma la idea según la cual, 
la incertidumbre es la brecha que permite constituir las co-
munidades científicas y la emergencia de los colectivos que 
tienen posibilidades de ser perennes en distintos grados a 
los establecidos por las sociedades de conocimiento. Sus fi-
nalidades son distintas, puesto que no buscan la realización 
técnica, tiene la pretensión de generar valoraciones explíci-
tas, explicaciones y espacios de actuación que se expresan en 
comunidades científicas y colectivas basados en la colabora-
ción. Esta colaboración se expresa en diversos niveles pues 
son propuestos por distintas formas de organización, lo cual 
ofrece una gran variedad de objetivos, finalidades y modos 
de llegar a ellos. 

Por ello, el colectivo requiere de la colaboración para 
la puesta en marcha de los procesos y aportar al alcance de 
las finalidades establecidas por los mismos a partir de di-
sensos, con los que espera generar nuevas ideas, fortalecer 
las hipótesis compartidas y ser integrados a su vez, como 
parte de los consensos que intercambia la comunidad cien-
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tífica. Parece entonces necesario, dar cuenta de los tipos de 
colaboración que facilitan la consolidación de los colectivos 
y los procesos que en éstos se generan, entre estos, la movi-
lidad académica, la cual es considerada “como uno de los 
principales referentes de los procesos y estrategias de coo-
peración educativa, además de ser expresión directa de cola-
boración entre instituciones y estructuras gubernamentales 
(…)” (García, 2012, p. 59).

Por su parte, Thagard (2007) afirma que “la prepon-
derancia de la colaboración en los campos de las ciencias 
naturales, la física, la química y otras áreas emparentadas 
con las llamadas ciencias duras es más usual que su ocu-
rrencia en los campos de las ciencias humanas y sociales” (p. 
163). Esta tendencia tiende a expresarse de manera diferen-
te en algunos ámbitos de lo regional en donde la tradición 
de la investigación en áreas afines a las Ciencias Humanas 
y Sociales se redefine con la presencia de experiencias de 
trabajo colaborativo altamente consolidadas. Lo que lleva a 
preguntarse ¿Qué tipo de colaboración se privilegia en las 
comunidades científicas más consolidadas en los que la tra-
dición del trabajo colaborativo existe? Thagard (2007) con-
sidera que éste depende de la naturaleza de la colaboración 
puesto que éstas no se realizan al mismo nivel, ni son del 
mismo orden, pues plantea que: 

Las colaboraciones pueden ser en esta perspectiva de rela-
ciones subalternas ya sean de orden laboral o académico o 
las que pueden producirse entre un director de centro de 
investigaciones, o de un grupo; también se pueden expre-
sar en calidad de intercambios entre maestros y alumnos; en 
colaboraciones simétricas, las cuales se dan entre pares aca-
démicos o disciplinarios, las colaboraciones de tendencias 
que son inspiradas por el parecido entre formaciones o ten-
dencias, las colaboraciones entre habilidades y capacidades 
que se dan en las agrupaciones de académicos que aportan 
para la consecución de un proyecto común. Las colaboracio-
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nes intra-académicas que se producen entre académicos que 
tienen formaciones diferentes y que son conocidos como 
trabajos inter o transdisciplinar (p. 169). 

Estos tipos de colaboración se definen por razones o 
principios epistémicos que los reúnen. Al respecto, Goldam 
(1992, citado por Thagard, 2007) confirma que uno de los 
rasgos más comunes para la colaboración es el desarrollo 
de la voluntad que se refiere al principio de veracidad. Es 
decir, a la intención explícita de los miembros del colectivo 
de practicar actividades intelectuales ciertas, y que buscan 
reunir al menos los siguientes rasgos: 

1) el carácter fiable de las prácticas compartidas, 
2) la fuerza de la práctica compartidas, su capacidad y ayu-
dar para encontrar aquello que el grupo se compromete a 
indagar; 
3) su legitimidad, o la capacidad que tiene una práctica para 
validar un número de ideas compartidas por un número 
amplio de colaboradores; 
4) la rapidez o capacidad de una práctica para facilitar o im-
pedir la generación de ideas. 
5) lo eficaz, de una práctica y su aptitud para aportar a la 
obtención de las ideas o procesos que el grupo comparte (p. 
170). 

La presencia de estos rasgos permite caracterizar el 
tipo de colaboraciones que se desean compartir, pero tam-
bién implican distintos grados y niveles de elaboración si 
se toma en cuenta su naturaleza, pues no es lo mismo es-
tablecer una colaboración entre pares, que establecer otro 
tipo de relaciones subalternas. Cuando la relación es de esta 
naturaleza, el rasgo preponderante de la colaboración no 
será el carácter fiable. Se espera, por el lugar que ocupa en 
la organización académica, que ésta exista, en este caso se-
ría más pertinente aplicar el rasgo de rapidez o eficacia, que 
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podrían interesar en una colaboración desde un centro de 
investigaciones o un director de grupo. 

En otros casos, como es el del equipo que presenta 
esta propuesta, el tipo de colaboración aplicaría el principio 
de fuerza de la práctica compartida y el carácter fiable de la 
misma. Mientras que, en la colaboración maestro-alumno 
aplicaría el conjunto de los rasgos de la actividad de cola-
boración por las múltiples dimensiones que componen este 
tipo de participación en colectivos científicos. Dicha pro-
puesta parte de la importancia de reconocer, entre otras 
estrategias, la movilidad académica como una posibilidad 
de responder al compromiso social de las Instituciones de 
Educación Superior en el desarrollo de un trabajo articu-
lado interdisciplinar e interinstitucional, además de garan-
tizar alianzas con organismos nacionales e internacionales 
que permitan enriquecer los procesos de formación de los 
estudiantes, así como el desarrollo de la docencia, la proyec-
ción social y la investigación. 

En relación con lo anterior, se retoma la postura de 
Rodríguez, González, Ibarra y Páez (2018), quienes plantean 
que los mecanismos y espacios de diálogo y cooperación en-
tre docentes se convierte en dispositivos que permiten que 
la educación rompa las fronteras sólidas e infranqueables 
que han mantenido la construcción del conocimiento en 
manos de un reducido número de personas que represen-
tan el sector de la educación. En relación con lo anterior, la 
estrategia de movilidad académica se convierte en un ejerci-
cio de corresponsabilidad entre las instituciones formadoras 
de maestros para la educación infantil, que direccionan una 
nueva forma de construir conocimiento; que dista de la ma-
nera convencional y tradicional moderna. 

A modo de conclusión, la movilidad académica 
apuesta por el desarrollo cultural de las regiones y la crea-
ción de vínculos de cooperación interinstitucional y de co-
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hesión local, regional, nacional e internacional. Por lo an-
terior, profesores, investigadores y estudiantes responden, 
desde la movilidad académica, a los diferentes retos que asu-
men las sociedades interconectadas y que se sustentan en las 
siguientes razones fundamentales, según  Rodríguez (2011):

•	 Promover el entendimiento mutuo entre distintas so-
ciedades o países 

•	 Atraer estudiantes, investigadores o creadores a países 
receptores 

•	 Mejorar la capacidad institucional 
•	 Favorecer las capacidades investigadoras de las insti-

tuciones 
•	 Mejorar las posibilidades de inserción en el mercado 

laboral 
•	 Fomentar el enriquecimiento cultural 
•	 Generar un espacio de integración y regionalización 

entre los sistemas universitarios 
•	 Mejorar la competitividad de las regiones 
•	 Generar acuerdos interinstitucionales 
•	 Desarrollar estrategias que permitan incrementar los 

períodos de aprendizaje, dentro de un marco institu-
cional que asegure el retorno académico, investigativo 
y de impacto social de estudiantes, investigadores o 
creadores 

•	 Gestionar los recursos económicos, financieros y ad-
ministrativos que se requieran para el desarrollo de la 
movilidad 

•	 Asegurar la sostenibilidad de la movilidad en las ins-
tituciones 

•	 Articular las iniciativas existentes evitándose la dupli-
cación de esfuerzos 

•	 Disponer de procedimientos transparentes, ágiles y 
eficaces 

•	 Crear redes universitarias
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Es así que, la movilidad académica como estrategia 
es una oportunidad para las Universidades ya que permite 
el intercambio de saberes y el reconocimiento de las bue-
nas prácticas que contribuyen con la comprensión de las 
diversas realidades sociales, culturales, políticas, adminis-
trativas, económicas y educativas, en donde interactúan 
docentes, investigadores y estudiantes. Lo anterior, permite 
situar su importancia en el fortalecimiento de los escena-
rios educativos, en especial a la formación del educador 
infantil, pues la movilidad académica favorece el diálogo 
entre pares, y el desarrollo de procesos de investigación y 
trabajos en conjunto, partiendo del reconocimiento de las 
tendencias, discursos y prácticas que tienen lugar en la so-
ciedad actual en relación con las infancias. 

En coherencia con lo anterior, se pretende que la 
movilidad académica sea vista como una posibilidad de ac-
tuación colectiva, de docentes en formación y profesionales 
en ejercicio en educación infantil, para generar cambios y 
transformaciones, que contribuyan con la formación de las 
infancias tanto en su desarrollo como en sus aprendizajes.
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4

Y ¿cómo lo hicimos? Una apuesta para 
entretejer esfuerzos y saberes desde la  

movilidad académica

 
María Victoria Rodríguez Pérez 
Nadia Paola Acosta Marroquín  

Frank Luis Mila Maldonado
Pamela Almonacid Jaque 

La trayectoria de los investigadores en este proyecto, ha veni-
do esclareciendo los caminos posibles para el fortalecimien-
to de la movilidad académica, posicionando las metodolo-
gías participativas como herramienta para la constitución 
de comunidades de aprendizaje, que en su momento favore-
cieron el intercambio de experiencias y diálogos consensua-
dos entre los formadores de formadores, para situar temas 
asociados con la educación para las infancias y la formación 
y cualificación de los maestros. Mirarse como colectivo que 
comparten apuestas e intereses afines, permitió llegar a re-
flexiones y acciones colectivas en pro de la transformación 
y la configuración de un escenario posible para responder a 
los propósitos que se instauran en la actual política educati-
va para la educación superior. 

Consecuente con lo anterior, se plantea en un primer 
momento, establecer diálogos con pares académicos para 
encontrar aspectos comunes, que desde las características 
y políticas educativas institucionales, nacionales e inter-
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nacionales permitieran consensuar el trabajo colaborativo 
que se exige en esta apuesta interinstitucional. Es aquí don-
de se inicia la implementación del enfoque cualitativo para 
favorecer dichos encuentros en los que se exponen temas 
de interés común sobre la educación para las infancias, los 
retos de la educación superior en el siglo XXI, la formación 
docente y la calidad de los programas de formación y cuali-
ficación docente. 

En los estudios cualitativos la comprensión de los 
fenómenos en estudio, inician con la exploración desde la 
perspectiva de los participantes quienes pueden expresar las 
realidades en las que se dan los hechos que se presentan en 
el fenómeno analizado, para el caso de esta investigación, 
la necesidad de fortalecer el factor de visibilidad nacional 
de los programas con la movilidad académica de docentes 
y estudiantes a otros contextos y culturas universitarias. 
Cabe señalar, que el interés compartido del grupo de IES 
pretende, por un lado, responder a las exigencias que hace el 
Ministerio de Educación Nacional (MEN) para los procesos 
de renovación de registro y la acreditación de alta calidad 
de los programas en las facultades de educación en lo que 
respecta al factor de visibilidad nacional e internacional de 
los programas. 

Por otra parte, se ha consensuado la descentralizar la 
formación docente de los métodos convencionales, buscan-
do de esta manera la participación de las comunidades uni-
versitarias en otros escenarios de conocimiento en los que 
se privilegia la disertación, la reflexión, la toma de acciones 
conjuntas y la socialización de experiencias educativas e in-
vestigativas que, sin duda, amplían significativamente el sa-
ber pedagógico de los participantes. Por lo expuesto, es que 
la investigación cualitativa fue la adecuada para responder a 
los objetivos de este estudio. 

El método propuesto para esta investigación fue la 
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Investigación Acción Participativa (IAP) que, además de 
permitir ejercicios de diálogo, reflexión y comprensión so-
bre los retos de la formación de maestros en el siglo XXI, 
también posibilitó repensar acciones transformativas desde 
el empoderamiento de sus participantes, para la construc-
ción de una estrategia de movilidad académica de docentes 
y estudiantes que respondiera a las necesidades e intereses 
de los programas involucrados. Así pues, surge desde el 
consenso de sus participantes, el interés por plantear una 
estrategia que dinamizará y honrará los intercambios de 
experiencias de saberes y aportará al fortalecimiento de la 
formación de maestros y con ello al proceso de participa-
ción de las comunidades universitarias a otros escenarios y 
culturas de conocimiento.

A partir de los datos encontrados en el proceso de 
indagación y recolección de la información emergen cate-
gorías que en su momento se plasmaron en los objetivos 
planteados en la investigación. Es así, como la primera ca-
tegoría tuvo que ver con la trayectoria de los programas de 
formación de educadores infantiles, resaltando sus propues-
tas curriculares para definir puntos de convergencia entre 
estos. La segunda categoría analizada se enfocó en conocer 
la concepción de movilidad académica en las facultades de 
educación, lo cual indicó aspectos importantes sobre las po-
líticas institucionales y la resignificación del sentido de esta 
como estrategia de movilidad. Los convenios y su utilidad 
en los procesos históricos de movilidad académica en los 
programas se constituyeron en la tercera categoría de aná-
lisis. Aquí, se precisaron los tipos de convenios, caracterís-
ticas, duración y demás requisitos estipulados para tal fin.

Por último, la categoría consolidación de la estrate-
gia de movilidad académica como escenario de encuentro 
colectivo: la apuesta por una Cátedra Itinerante de Infancias 
y Paz se configuró en la impronta que ha venido identifican-
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do a la alianza interinstitucional de movilidad académica de 
docentes y estudiantes.

Como bien se ha mostrado, las metodologías parti-
cipativas fueron las aliadas para los objetivos y logros plan-
teados en este estudio. Es así, como este capítulo se centra 
en detallar de manera más profunda aspectos que legitiman 
la pertinencia de haber contado con el enfoque cualitativo 
para el desarrollo de esta investigación. Bien se sabe que un 
proceso cualitativo privilegia la actuación de los participan-
tes porque son las voces, las experiencias y las reflexiones, en 
este caso, de los docentes y los estudiantes, los que muestran 
las realidades sociales y educativas en la Educación Superior. 

Trayectoria de los programas de formación de 
educadores infantiles 

Dar cuenta de la trayectoria de los programas de formación 
de educadores infantiles, permitió la identificación de sus 
apuestas pedagógicas, sus desarrollos investigativos, su an-
tigüedad y sus procesos de movilidad académica, incluyen-
do sus políticas, gestiones y acciones. Para la indagación de 
estos elementos, cada universidad realizó un trabajo docu-
mental y de indagación, lo cual permitió una revisión a sí 
mismos, reflexionando y escudriñando sobre sus procesos. 
Es importante señalar que el desarrollo de este primer mo-
mento, fue analizado y consolidado de manera colectiva, 
profundizando a partir de los puntos de vista, las interpre-
taciones y significados que los actores partícipes de la pro-
puesta le dieron a todos los datos encontrados. Para ello, 
fueron utilizados matrices de recolección de datos, encues-
tas de formulario Google, grupos de discusión y matrices de 
análisis, que permitieron esclarecer los puntos de interpre-
tación y la configuración de esta categoría. 

De esta manera, al consolidar todos los datos encon-
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trados en las IES se pudo encontrar según Rodríguez et al., 
(2018), “que el 50% de las universidades que participaron 
en el estudio llevan más de 30 años ofertando programas de 
formación en educación infantil, el 10% tiene una antigüe-
dad entre 20 y 30 años, el 20% entre 10 y 20 años y el otro 
20% entre 5 y 10 años (ver Figura 1)” (p. 58). Esto evidencia 
que la trayectoria de la mitad de los programas orientados 
a la educación infantil lleva más de dos décadas apostándo-
le a la formación de estos maestros, y que la tendencia en 
ofertar este tipo de licenciaturas ha venido en aumento. La 
necesidad de fomentar el carácter social en la educación y la 
preocupación por la atención de las infancias han sido los 
derroteros que han fundamentado las propuestas formativas 
de estos programas.

Fig. 1: Trayectoria en tiempo de los programas de Licenciatura en 
Educación Infantil involucrados en la investigación. Selección de las 
IES por muestreo no probabilístico por juicio; criterio: existencia de 
facultades de Educación o unidades con programas de formación de 
educadores para la atención de poblaciones infantiles. Información 
recabada en entrevistas efectuadas en 2016-1 y revisión documental” 
(Tomado de Rodríguez et al., 2018, p. 59).

En el análisis realizado con cada institución se evi-
denciaron las convergencias y divergencias en la esencia 
misma de cada una de las propuestas pedagógicas de los 
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programas, así como en sus gestiones administrativas; un 
elemento importante en éste, fue revisar las condiciones 
institucionales que favorecen la movilidad académica en 
las IES, ya que como lo enuncia Madarro (2011), este es un 
componente esencial en la Educación Superior, además de 
ser una política instaurada desde los procesos de calidad y 
acreditación a nivel global. De acuerdo a esto, se aplicaron 
algunos instrumentos que permitieron recoger los datos de 
cada una de las IES, permitiendo reconocer, desde la pers-
pectiva de cada una, los elementos, aspectos y condiciones 
que se consideran clave para generar procesos de movilidad, 
identificándose algunas condiciones como las Académicas, 
Curriculares y Académica-administrativas.

Por aspectos y/o condiciones académicas se en-
tiende aquellos elementos y características inherentes a los 
procesos de enseñanza y aprendizaje de un programa aca-
démico, y que cada una de la IES han definido, identificado, 
percibido como esenciales para generar procesos de movili-
dad. Son los elementos relacionados con las funciones sus-
tantivas propias de las IES, como la función de investigación 
y de proyección social; lo que hace que la academia cobre un 
sentido de centro de estudios que construye conocimientos. 
Tienen que ver con esta categoría los siguientes elementos: 
redes académicas (infancias, prácticas), investigación (lí-
neas, grupos, semilleros), eventos académicos, publicacio-
nes y proyección social.

Para las IES que participaron en el proyecto, la exis-
tencia de redes académicas y la valoración del trabajo en 
red, permite coincidir en apoyos colaborativos entre dis-
tintas instituciones, que aportan al desarrollo no sólo de la 
investigación, sino a la movilidad tanto de estudiantes y pro-
fesores en eventos, y distintos escenarios que posibilitan el 
intercambio de saberes y la construcción de conocimientos 
conjuntos. Las redes en las que más tienen participación las 
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IES coinciden en ser redes que trabajan el tema de la in-
fancia y las prácticas pedagógicas, además de redes como la 
Red Colombiana de Semilleros; estos escenarios, se convier-
ten en una oportunidad para el intercambio de experiencias 
e incentivar la participación, entre pares académicos de dis-
tintas universidades o instituciones.

Otro de los enfoques que se consideran una posibili-
dad para la movilidad académica entre las Instituciones, es 
el de la investigación, tanto la formativa como la aplicada; 
se refiere entonces, a las líneas, grupos y semilleros de in-
vestigación desde donde se consolidan saberes, procesos de 
aportes al conocimiento y al debate académico. Las líneas 
de investigación que como enfoques o perspectivas temáti-
cas orientan el planteamiento de problemas, o análisis de fe-
nómenos determinados, en este caso educativos, permite la 
consolidación de grupos investigativos que trabajen en pro 
de un campo de conocimiento. Las líneas de investigación 
que más caracteriza los programas de las IES en estudio, son 
las relacionadas con las infancias, los saberes en pedagogía, 
la didáctica, la pedagogía social, la praxeología, la praxis 
formativa del contexto a las experiencias pedagógicas con 
infancias y juventudes, la “Lúdica y Procesos Creativos” los 
dos ejes que la conforman son la Creatividad y la Lúdica, 
y la “Pedagogía, Medios y Mediaciones”. En el caso de las 
Universidades Libre y Monserrate, se plantean unas sub-lí-
neas como forma de profundizar en sus estudios, “Infancia y 
Cultura. Lenguajes y saberes. Juego, cuerpo y movimiento”, 
“Pedagogía Hospitalaria, Educación para la Paz, Diseño de 
ambientes de aprendizaje, Nuevos lenguajes y comunica-
ción educativa, Contextos de la educación infantil y juve-
nil rural, Educación inclusiva y para la diversidad escolar, 
Estudios críticos de lenguaje: lectura, escritura y oralidad, 
Temas y problemas de las infancias y juventudes en Colom-
bia, Autoevaluación, excelencia y gestión del profesorado, 
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Estéticas, expresión artística y cuerpo en educación inicial 
(0 a 3 años), Infancia”.

Como resultado de esta consolidación de áreas o ejes 
temáticos investigativos surgen los grupos de investigación, 
que se identifican como un equipo de trabajo investigativo que 
trabaja sobre una temática específica, desde donde se constitu-
yen diferentes problemáticas, según Colciencias (s. f):1

Se define grupo de investigación científica o tecnológica 
como el conjunto de personas que se reúnen para realizar 
investigación en una temática dada, formulan uno o varios 
problemas de su interés, trazan un plan estratégico de largo 
o mediano plazo para trabajar en él y producir unos resul-
tados de conocimiento sobre el tema cuestión. Un grupo 
existe siempre y cuando demuestre producción de resulta-
dos tangibles y verificables, fruto de proyectos y otras activi-
dades de investigación convenientemente expresadas en un 
plan de acción (proyectos) debidamente formalizado (s.p).

Algunos programas de las IES en estudio han ma-
nifestado tener un grupo de investigación, desde donde se 
proponen sus proyectos; estos grupos versan sobre distintas 
temáticas como, Educación, Derechos Humanos, Política y 
Ciudadanía. Por supuesto, un grupo de “infancia”, Pedago-
gía, escuela y cultura, y unos más amplios como el de Liber-
tadores, Pedagogías (D) y Nipón, estudio animé (C+).

Por otro lado, se cuenta con semilleros de investiga-
ción, que como estrategia pedagógica propende a la inves-
tigación formativa de los estudiantes, acompañada por la 
orientación de maestros que tienen proyectos de investiga-
ción; desde allí, estos sujetos de saber desarrollan distintas 
actividades que apuntan a la formación en investigación, 

1. COLCIENCIAS (s.f). ¿Qué es un grupo de investigación? Recuperado 
de https://legadoweb.minciencias.gov.co/faq/qu-es-un-grupo-de-investi-
gaci-n
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intercambio de experiencias y el trabajo en equipo. A partir 
de esta estrategia, se han venido consolidando distintos es-
pacios académicos y de encuentro como la Red Colombiana 
de semilleros, y distintos eventos institucionales en donde 
los estudiantes participan socializando los proyectos que lle-
van a cabo. Algunos de los nombres de los semilleros de los 
programas de las IES en estudio son: “Infancia y Cultura”,; 
“RUTAS, Responsabilidad Universitaria y Transformación 
Social”; “Grupo semillero de investigación en Movilidad 
Académica Interinstitucional SIMAI”; “Semillero ¿Prácticas 
para la vida o prácticas docentes?”; “Semillero Actividad fí-
sica y convivencia escolar”; “Semillero de Narrativas canta-
das”; “Infancia y cultura”; “Semillero de atención educativa 
para la diversidad”; “Semillero de educación para la convi-
vencia”; “Semillero de políticas educativas”; “Semillero de 
niñez y conflicto armado en Colombia”, entre otros. 

Una de las IES, la Fundación Universitaria Monse-
rrate, referencia unas modalidades de trabajo con los semi-
lleros, como el Laboratorio de Investigación de la Escuela 
de Educación (LEE), los grupos de estudiantes asociados a 
proyectos de investigación y los grupos de trabajo confor-
mados autónomamente. La Universidad Incca de Colombia 
expresa que está en construcción la propuesta del semillero 
para el programa. 

Con relación a las condiciones a nivel curricular, to-
das las IES coinciden en que un elemento fundamental en 
sus currículos es la internacionalización. Desde la perspec-
tiva de Días (2018): “La internacionalización es una realidad 
de la cual ninguna institución puede escapar, es por ello que 
en la actualidad un gran número de universidades dispo-
ne ya de oficinas propias para los temas internacionales” (p. 
313). Es así que para los programas de formación este com-
ponente es considerado un factor importante que favorece 
la movilidad. Algunas IES relacionan este factor con el bilin-
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güismo, la actualización y ajuste de los programas y planes 
de estudio, la doble titulación, normas para programas de 
pregrado y posgrado y en algunos casos, el uso de las TIC y 
la definición de un perfil internacional de los docentes. De 
igual forma, en algunos casos se hizo referencia a aspectos 
más específicos como la existencia de una Política de Inter-
nacionalización y de un Sistema de Internacionalización 
constituido por lineamientos, responsables y recursos; asig-
nación de partidas presupuestales, convocatorias y procesos 
de selección de aspirantes. Aunque la gestión y materializa-
ción de este en los procesos de cada institución es escasa y 
no es tan frecuente.

Entre las discusiones encontradas en las IES, se evi-
denció la necesidad de favorecer la movilidad en modalidad 
virtual, como una oportunidad para fortalecer este factor, de 
aquí que las universidades empiezan a identificar estrategias 
con el fin de crear experiencias académicas conjuntas, bajo 
la constitución de redes, convenios y alianzas que hacen po-
sible la movilidad académica. Para esto, las instituciones que 
componen este proyecto fueron conscientes de la importan-
cia de revisar y mirar cada una de las propuestas curriculares 
de cada programa, lo cual implicó no solo la revisión de las 
mallas, sino también las dinámicas particulares de cada una.

De acuerdo a lo anterior, se revisaron los convenios 
tanto internacionales y nacionales de las universidades, en-
contrando que el número de éstos es mayor en los convenios 
internacionales que nacionales. Este interés de establecer 
convenios a nivel internacional es debido a la preocupación 
que cada institución tiene por dar cuenta de procesos de in-
ternacionalización y de esta manera cumplir con los facto-
res de calidad y responder a las nuevas políticas educativas. 
Pero paradójicamente, aunque en todas las IES el número de 
convenios internacionales es el más elevado, las movilidades 
realizadas a otros países son muy bajas, característica propia 
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de países de Latinoamérica en donde se tienen políticas de 
movilidad pasiva. A pesar de esta realidad, en todas las ins-
tituciones se cuenta con políticas de internacionalización, 
con principios, asignaciones presupuestales, procesos de 
convocatorias y selección para la movilidad de estudiantes 
y docentes.

Por otro lado, se propone como necesidad para for-
talecer el currículo, ofertar cursos o que dentro del mismo 
plan de estudios se plantee la oferta de la segunda lengua, de 
esta manera aportar a la formación de maestras en educa-
ción infantil bilingües, como herramienta para enfrentar los 
retos del siglo XXI y respuesta a los procesos de globaliza-
ción. En la misma vía, se encontró que todos los programas 
en la actualización y ajustes de sus propuestas formativas 
incluyen el análisis de contextos internacionales, estados del 
arte sobre la oferta de programas especialmente de Europa 
y Estados Unidos, para dar cuenta de los procesos de inter-
nalización del currículo, y estar a la vanguardia en la forma-
ción del profesorado aquí en Colombia. Así pues, el análisis 
sistemático de comparabilidad con otros programas nacio-
nales e internacionales promueven la revisión y actualiza-
ción de los planes de estudio, lo cual es imprescindible para 
facilitar el reconocimiento de estudios, la convalidación de 
títulos por parte del Ministerio de Educación Nacional y la 
compatibilidad con sistemas de educación superior de otros 
países. Esta comparabilidad de los planes de estudio con 
programas similares en Universidades nacionales e interna-
cionales, se encuentran explicitados en los Programas Edu-
cativos de Programa (PEP), planes de estudios y Syllabus de 
los programas de las IES. De la misma forma, se conside-
ra que la estrategia de movilidad de profesores nacionales 
e internacionales invitados a sus instituciones, así como la 
colaboración de expertos en la actualización y ajustes de sus 
propuestas curriculares, favorecen la generación de estrate-
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gias para la internalización del currículo.
Dentro de las apuestas curriculares de las universi-

dades se evidencia una necesidad por proponer una forma-
ción flexible, comprendiendo que “la flexibilidad se ha ido 
insertando, aunque lenta y desigualmente, en las institucio-
nes de educación superior como un principio necesario para 
trascender la tradicional organización académico-adminis-
trativa y curricular” (Díaz, 2002, p. 21). Bajo este principio, 
los programas han venido flexibilizando los procesos en las 
dobles titulaciones, la Organización Curricular por Crédi-
tos Académicos, Créditos Electivos, Campos de Formación, 
Prácticas Pedagógicas, Proyección Social, Investigación, Va-
loración del trabajo en red Eventos Académicos, las opciones 
de grado con posibilidad de continuar con la formación pos-
gradual, la realización de diplomados, pasantías, trabajo de 
semilleros, auxiliares de investigación, dando cumplimiento 
a todas las reformas y políticas de Educación Superior. 

Otro de los aspectos fundamentales para las IES, es la 
incorporación de las TIC en sus currículos, esto con el fin de 
posibilitar la investigación, la producción de conocimiento 
conjunta, el intercambio de experiencias y conocimientos 
que circulan y se construyen en el mundo. Desde la pers-
pectiva de Lyotard y la UNESCO (citado por Díaz, 2002) 
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
han venido modificando la naturaleza del saber, la forma de 
adquirir, construir y transmitir el conocimiento, razón por 
la que las transformaciones en los currículos se han tenido 
que pensar desde la implementación de este factor tan im-
portante en los programas de formación de maestras, que 
en la actualidad ha sido fundamental para el encuentro y el 
intercambio de experiencias y conocimientos.

Los hallazgos encontrados por las IES posibilitan 
pensar en un trabajo colectivo, en el cual se comparten ne-
cesidades y dinámicas que favorecen la movilidad académi-
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ca como estrategia transversal en la formación de los edu-
cadores. Así mismo, reconocer las condiciones académicas 
y curriculares de las Universidades permitió pensarse en 
acciones precisas para comenzar a tejer el camino de ma-
nera mancomunada donde todos los participantes del pro-
yecto fueran tenidos en cuenta desde sus particularidades y 
similitudes para la creación de una propuesta conjunta que 
movilizará a todas las IES.

Concepción sobre movilidad académica en las IES

Otro de los aspectos fundamentales para la constitución del 
estado de la movilidad académica fue la indagación sobre 
las concepciones que las IES han venido constituyendo a 
lo largo de su proceso. Para dar cuenta de éstas, se hizo un 
análisis de los documentos institucionales de cada univer-
sidad, y se encontró que las universidades priorizan la mo-
vilidad a nivel internacional, ya que ésta se asume como la 
posibilidad de generar intercambios en distintos escenarios 
académicos, para contribuir a la construcción del conoci-
miento científico junto con otras comunidades. Así pues, la 
movilidad académica, es interpretada como un mecanismo 
que contribuye a la reflexión de una educación multicultu-
ral, transdisciplinar e intercultural como miras a fortalecer 
la educación superior, especialmente los programas de for-
mación docente. Estos procesos de movilidad académica, 
son utilizados por las IES para reconocer a los otros, desde 
su diversidad, permitiendo así, establecer diálogos para el 
desarrollo de proyectos académicos, trabajos investigativos 
conjuntos, eventos académicos cooperativos, intercambio y 
transferencia de saberes, experiencias y culturas que enri-
quecen la formación personal y profesional de la comuni-
dad universitaria. En este contexto, la movilidad académica 
es concebida en las universidades como el derrotero para 
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establecer alianzas interinstitucionales que promueven el 
fortalecimiento de los programas de educación.

Desde la perspectiva de las IES, los procesos de movi-
lidad académica requieren de una integración de convenios, 
políticas y gestiones dinámicas que promuevan y hagan po-
sible la movilidad de estudiantes, profesores, administrativos 
y académicos. De esta manera, las universidades se han pro-
puesto la creación de convenios de cooperación académica 
y la flexibilización de su normatividad académica con el fin 
de generar instrumentos de financiación e incentivos para 
los desplazamientos a otros escenarios y culturas de cono-
cimiento. Es así, que para la Educación Superior la movili-
dad se concibe como un factor importante para la visibili-
dad de las instituciones y para la cualificación profesional de 
sus egresados. En palabras de Madarro (2011), se define “la 
movilidad de estudiantes de grado o posgrado como la po-
sibilidad, para los futuros profesionales e investigadores [...], 
como parte de su formación académica. Se la considera un 
elemento favorable para la formación de las personas y tam-
bién desde la perspectiva de los beneficios derivados para la 
transformación de las carreras, las prácticas académicas, las 
instituciones, los sistemas de educación superior y la integra-
ción de diferentes territorios (Madarro, 2011, p. 75). Como 
bien lo expone la autora la movilidad resulta ser un proceso 
que fortalece las apuestas formativas de los programas de for-
mación docente y además termina constituyéndose en una 
estrategia de cooperación para la calidad de la educación. 

Para lograr la materialización de estas apuestas, las 
IES coinciden en que se requiere establecer relaciones en-
tre instituciones de educación superior para responder a un 
mundo cada vez más globalizado. Así pues, este milenio se 
ha caracterizado por generar transformaciones significativas 
que invitan al co-aprendizaje, a las coautorías y a la cons-
trucción de uso solidario, lo cual invita a establecer alianzas 
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interinstitucionales que promuevan la cooperación intelec-
tual y científica por un lado, y por otro, descentralizar los 
procesos formativos de las gestiones administrativas y aca-
démicas, ponderando el trabajo por comunidades de apren-
dizaje para donde favorecer el intercambio de experiencias 
educativas que implica la participación social de distintos ac-
tores interesados, retos que se han venido asumiendo desde 
el proyecto de movilidad académica y que dinamizan tanto 
sus intereses como las acciones que se propone.

Otras de las concepciones que se hallaron en el pro-
ceso de indagación a las universidades participantes, es la 
idea de la movilidad académica como un proceso a través 
del cual estudiantes tanto de pregrado y posgrado pueden 
cumplir con el currículo establecido en sus programas por 
medio de diferentes actividades académicas fundamentadas 
en la movilidad, como pasantías, intercambios académicos, 
asistencia a eventos internacionales entre otros. Esta repre-
sentación de lo que se entiende por movilidad, está carac-
terizada por definirla como ese desplazamiento a contextos 
internacionales con un fin administrativo, investigativo o 
académico con un objetivo y tiempo específico, noción que 
se encuentra relacionada con la internacionalización, sien-
do el intercambio estudiantil la más representativa (Lloyd, 
2016), versión que limita los procesos académicos y los al-
cances que pueden llegar a tener las propuestas curriculares.

Se puede evidenciar que la mayoría de las universida-
des relacionan la movilidad con la idea de la internalización, 
ya que priorizan el fortalecimiento de convenios internacio-
nales, que contradictoriamente en muchas instituciones se 
encuentran inactivos. Esta visión limita relacionar la movi-
lidad con diversos procesos académicos como la investiga-
ción, la práctica pedagógica, los procesos de formación, y las 
gestiones e intercambios realizados con instituciones en los 
ámbitos locales, regionales y nacionales que también forta-
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lecen la movilidad académica sin requerir exclusivamente a 
las alianzas y convenios institucionales. 

Contrario a lo anterior, algunas IES conciben la mo-
vilidad académica desde una perspectiva más compleja, de-
finiéndose como un proceso amplio de intercambio y de en-
cuentros dialógicos de experiencias, saberes, culturas, y de 
generaciones en diversos contextos ya sean interinstitucio-
nales, locales, nacionales e internacionales. Esta idea de mo-
vilidad posibilita la propuesta de distintas experiencias de 
intercambio entre diversas comunidades académicas, que 
buscan constituirse como un colectivo de aprendizaje, que 
dista un poco de la mirada hegemónica que se ha globaliza-
do de este concepto; así pues, desde el equipo de universida-
des, se ha dado prioridad a la mirada local y regional de los 
procesos de movilidad “superando el simple fenómeno de la 
internacionalización” (Mejía, 2007). Las transformaciones y 
miradas de este colectivo académico, posibilitó la reflexión 
y la resignificación tanto de las políticas institucionales y la 
práctica misma dentro de la movilidad académica como una 
forma de intercambiar culturas, saberes y experiencias, lo 
cual enriquece la formación tanto personal y profesional de 
las comunidades, favoreciendo el desarrollo cultural, social 
y académico de estas.

Más allá de los convenios internacionales: una 
cuestión de voluntades cooperativas nacionales

Uno de los elementos que más sobresale, cuando se habla de 
movilidad académica, son los convenios, que históricamen-
te y según los requerimientos del MEN se han constituido 
en una bisagra que permite la movilidad entre instituciones. 
Sabiendo esto, paradójicamente, la utilidad de los mismos es 
mínima en la práctica. Al indagar al interior de las IES acer-
ca de sus convenios y su uso efectivo, se encontraron varios 
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aspectos importantes para reflexionar que fueron recogidos 
por medio de la revisión documental de oficios institucio-
nales, la encuesta y la entrevista a los integrantes del equipo 
que hicieron parte del proyecto; en esta se precisaron tipos 
de convenios, características, duración y efectividad de los 
mismos para los procesos de movilidad. 

Dentro del estudio se encontró que en las universida-
des se favorecen los convenios internacionales con lo cual se 
corrobora que se desestiman las posibilidades de fortalecer 
la movilidad académica en el ámbito nacional, que bien pue-
de configurarse como un proceso que vendría a favorecer la 
inserción y participación de docentes y estudiantes en otros 
escenarios de conocimiento. En este marco, Rodríguez et al. 
(2018) presentan dentro de los resultados investigativos de 
este proyecto que “La movilidad académica en la educación 
superior, sin duda, es un tema que genera tensión, pues esta 
no solo depende del establecimiento de múltiples conve-
nios, sino que exige analizar las realidades institucionales y 
de la comunidad involucrada en este proceso” (p. 60). 

Teniendo en cuenta lo anterior, se rastrearon los tipos 
de convenios que cada universidad tiene con instituciones de 
educación en el ámbito internacional, encontrándose que to-
das las IES se han preocupado por establecer vínculos acadé-
micos con universidades de países como España, Argentina, 
Brasil, Chile y México a través de convenios internacionales. 
Se halla que las universidades participantes privilegian los 
convenios internacionales dejando pasar las oportunidades 
que pueden establecerse con instituciones homólogas para 
fines de movilidad académica. Otro de los aspectos impor-
tantes en esta indagación, es la relación que existe entre el 
número de convenios con el uso de los mismos, ya que se 
evidencia que a pesar de contar con vínculos internacionales, 
la cristalización y la ejecución de estos es escasa. 

En esta línea, se converge con Ardila (2016) cuando 
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afirma que en la educación superior se han estado plantean-
do acciones para el desarrollo de estrategias de movilidad, 
pero que aún deben incrementarse dichas acciones no solo 
para el ámbito internacional, sino fortaleciendo las relacio-
nes a nivel regional y local. Los resultados sitúan la necesi-
dad de replantear los intereses de las IES por lo internacio-
nal para que se logre priorizar en primer lugar los convenios 
con instituciones locales y nacionales. Se puede deducir que 
de llegar a darse cambios, los indicadores de movilidad aca-
démica, hasta ahora incipientes en las facultades de educa-
ción, se verían fortalecidos.

La investigación arrojó 173 convenios internaciona-
les distribuidos entre las diez IES participantes en el estu-
dio. Universidad Libre con el 34,7%, Distrital con el 23 %, 
UNIMINUTO con el 12 %, El Bosque con el 8,6 %, Santo 
Tomás con el 6,3 %, Iberoamericana con el 5,8 %, Liberta-
dores con el 3,5 %, Incca con el 2,9 %, Monserrate el 2,3 % 
y, por último, Cenda con el 0,5 % (Rodríguez et al., 2018). 
Este porcentaje de convenios, se caracterizan por constituir-
se con países iberoamericanos y de carácter internacional, 
sin embargo, al indagar por la ejecución y uso de estos, se 
encontró que existen algunas problemáticas, como el domi-
nio de una segunda lengua y los recursos económicos que 
retrasa los procesos de internalización con otras comunida-
des académicas. 

Aunque se comparte la idea de “la movilidad estu-
diantil internacional como expresión de la internacionaliza-
ción de la educación superior de la cooperación académica 
y la integración regional” (García, Alcaraz y Torres, 2014, 
pp. 51-52), se es consciente que estos procesos requieren de 
voluntades institucionales para establecer diálogos entre co-
munidades, configuración de redes y diversidad de escena-
rios que posibiliten el intercambio de saberes y construcción 
de conocimiento colectivo, lo cual invita a cambios y trans-
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formaciones desde las condiciones locales, procesos nacio-
nales y acciones regionales “que superen el simple fenómeno 
de la internacionalización” (Mejía 2007, p. 14). 

Otra de las características de los convenios existentes 
de las IES, se centra en que la mayoría de estos, si bien son 
entre facultades de educación, carecen de relaciones especí-
ficas con programas del campo de la educación infantil, lo 
cual invita a las universidades a fortalecer estas alianzas para 
contribuir al crecimiento académico, así lo expone Díaz, 
Carrillo y Guecha (2020) quienes coinciden en que “la edu-
cación superior entendida como bien público, actualmente 
apunta a la cooperación trasnacional, los conocimientos y 
su intercambio, a realizar conjuntamente con universidades 
de diferentes países proyectos académicos” (p. 93).

Esta postura amplia la mirada sobre la internalización 
y la movilidad académica, orientándola y redirigiéndola a 
procesos más colectivos y con apuestas diversas, superan-
do la idea del desplazamiento de estudiantes y profesores 
a otros países, se trata entonces de tejer redes de relaciones 
conjuntas que aporten a la construcción de conocimientos 
y saberes interculturales e interinstitucionales, a través de la 
investigación, las redes académicas, los escenarios de inter-
cambio de experiencias, entre otros, que favorezcan la for-
mación de profesionales competentes a las necesidades del 
siglo XXI. 

Consolidación de la estrategia de movilidad 
académica como escenario de encuentro colec-
tivo: la apuesta por una Cátedra Itinerante de 
Infancias y Paz 

Reconociendo las nuevas miradas sobre la internalización, 
la movilidad académica y reflexionando sobre todos los ha-
llazgos y necesidades encontradas en el proyecto de investi-
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gación, se visibilizó la consolidación no solo de un equipo 
investigativo sino de un colectivo académico que se planteó 
la necesidad de movilizar tanto los agentes educativos como 
los saberes diversos de un campo tan enriquecido como es 
el de la educación infantil. Al analizar las diferentes particu-
laridades de los programas que hicieron parte del proyecto 
y comprender sus divergencias y convergencias se llegó a la 
conclusión de fortalecer las alianzas entre los mismos y con 
instituciones nacionales con miras a incrementar convenios 
y acciones con ámbitos locales y regionales que apuntan 
al crecimiento intelectual de las comunidades participan-
tes, en donde el aprendizaje colaborativo y conjunto sean 
el derrotero de la propuesta. Se parte entonces, desde una 
perspectiva social del aprendizaje en donde la participación 
social es un proceso de conocer y aprender junto con los 
otros (Wenger, 2001). 

De esta manera, el interés por fortalecer la movilidad 
académica que un día surgió de las IES como respuesta a 
los requerimientos de una política educativa se fue trans-
formando gracias a los procesos reflexivos y críticos que 
surgieron de esta investigación; así pues, esta comunidad de 
práctica constituida por diez universidades se organizaron 
de manera autónoma, tejiendo un diálogo de saberes, en en-
cuentros y experiencias que les ha permitido configurar un 
trabajo en red, el cual, se constituye un elemento importante 
para fortalecer y dar permanencia a la movilidad académica.

Este colectivo académico se consolida en torno a un 
proceso investigativo, que surge de las necesidades y proble-
máticas comunes de todas las IES, a partir de este trabajo 
de investigación acción participativa, se buscó la transfor-
mación de las dinámicas de la movilidad académica y es-
tudiantil, junto con el fortalecimiento de la formación de 
educadores infantiles y el desarrollo profesional de docentes, 
como lo expone Salazar (2005): “La IAP ha destacado que 
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trabajando y aprendiendo en acciones de tipo colectivo se 
logra una mejor posibilidad de transformación de una de-
terminada situación” (p. 11). Es así, que el colectivo de uni-
versidades ha consolidado un trabajo mancomunado, el cual 
ha traído consigo distintos aprendizajes que han posibilitado 
cambios en la mirada sobre la movilidad académica y las re-
laciones interinstitucionales. El proyecto investigativo logró 
visibilizar las potencialidades de los programas de educación 
infantil, pero más aún ver el potencial que estos pueden lle-
gar a tener en un trabajo organizado por comunidades de 
aprendizaje, intercambiando saberes y experiencias en pro 
del fortalecimiento de la formación de educadores infantiles.

El trabajo colectivo representado en comunidades 
de aprendizaje que han estado consolidando las IES vincu-
ladas al presente estudio, constituido inicialmente bajo un 
pretexto de investigarse al interior de las IES, trajo consigo 
varias reflexiones. La primera, en torno a sus propósitos en 
la formación de maestros y la segunda, la necesidad de crear 
redes y alianzas que les permitieran la movilidad académica 
de manera real y constructiva. Estos dos elementos bajo la 
idea de valorar las oportunidades que se pueden tener en el 
ámbito local para la movilización de docentes y estudian-
tes con instituciones pares llevaron a la construcción de una 
propuesta interinstitucional cuyo eje principal fue las infan-
cias, por ser un objeto de estudio compartido entre las uni-
versidades. Así mismo, dentro de las indagaciones encon-
tradas en la investigación, el análisis de los planes de estudio, 
los propósitos y apuestas de cada programa, y siendo cons-
cientes de los retos actuales de la sociedad colombiana, se 
determinó, como otro elemento en común, los procesos de 
paz. Comprendiéndolos como un proceso, un camino que se 
construye desde todos los contextos; por ende, la educación 
cobra un lugar importante para la transformación de una so-
ciedad que ha sido víctima del conflicto armado por años.
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Teniendo en cuenta esto y los planteamientos de 
Etxebarria (2013) sobre la educación para la paz, se crea una 
propuesta desde una mirada plural y diversa, una estrategia 
de movilidad académica como escenario de encuentro co-
lectivo: la apuesta por una Cátedra itinerante de Infancias y 
Paz la cual se configuró en la impronta que ha venido iden-
tificando a la alianza interinstitucional de movilidad acadé-
mica de docentes y estudiantes. 

El proyecto de investigación no solo dejó como pro-
ducto el estado de la movilidad de cada IES, la consoli-
dación de un colectivo académico que tiempo después se 
constituyó en una red, sino también la co-creación de un 
escenario de movilidad académica (Cátedra Infancias y Paz) 
para profesores y estudiantes de todo el equipo de universi-
dades, que ha venido fortaleciendo la movilidad académica, 
la formación de maestros para la infancia, y la cultura de 
paz, a través de la educación, “reconociendo que el desarro-
llo, la democracia y la paz son inseparables, [..] un creci-
miento fundado en la justicia, la equidad, la solidaridad y la 
libertad, que contribuya a construir, sobre bases sólidas, una 
cultura de paz” (Tünnermann, 2008, pp. 13-14).

Es, desde estas bases, que el colectivo de IES trabaja 
desde su comunidad práctica, construyendo experiencias de 
aprendizaje para los individuos, las comunidades y las orga-
nizaciones (Wenger, 2001).
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La movilidad académica. Reto y estrategia 
para la construcción de conocimiento 
colaborativo en la Educación Superior

  
María Victoria Rodríguez Pérez 
Nadia Paola Acosta Marroquín

 Martha Lorena Martínez Correal

“Mientras el conocimiento se construya en colaboración 
con otros, mayor será la oportunidad de aprendizaje”.  

En Colombia, el deslumbramiento por lo internacional no 
ha permitido a las Instituciones de Educación Superior (IES) 
avanzar con madurez en la movilidad académica nacional y 
local. Hay un interés creciente de las universidades colom-
bianas en establecer alianzas con instituciones extranjeras, a 
costa de saber, que los resultados de estas acciones no han 
arrojado datos importantes para la movilidad académica de 
los estudiantes y los docentes. Factores asociados a la situa-
ción económica, cultural, educativa y social intervienen de 
manera desfavorable en dicho proceso. 

Al respecto, Salmi y Vélez (2016) afirman que, en Co-
lombia, sobre un total 1.346.191 estudiantes en la educación 
superior, salen en estadías cortas (hasta 6 meses), solo el 0,73 
%. Los autores ratifican que “[…], de un número de 100.000 
estudiantes, el porcentaje que salen a hacer intercambio, 
pasantía y/o giras de estudio es de 0,08 %. Este resultado 
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se debe en parte al origen mismo de los estudiantes, cuyos 
ingresos familiares dificultan hacer uso de esta posibilidad” 
(p. 3). En este contexto, Jaramillo (2003) expone que, en la 
última década, las instituciones de educación superior co-
lombianas han incrementado en mucho las cartas de inten-
ción con pares institucionales para promover la movilidad 
académica de estudiantes y docentes. Señala el autor que 
“dichas cartas de intención formalizan unos propósitos que, 
sin embargo, no ofrecen mayores alcances” (p. 9). 

En cuanto a la movilidad académica nacional y local 
que presentan las universidades indagadas, el panorama no 
es distinto. Pese a tener amplias posibilidades para estable-
cer convenios y alianzas con instituciones pares en el terri-
torio colombiano, las cifras de estas coaliciones se muestran 
incipientes, respecto a las establecidas con universidades ex-
tranjeras como se muestra en la Tablas 1 y 2.

IES Ciudades, regiones o 
departamentos

N° de 
Convenios %

Corporación Universitaria 
Minuto de Dios—

UNIMINUTO

Bogotá (3), Medellín 
(2), Bucaramanga (1), 
Pamplona (1), 
Villavicencio (1)

8 11.9%

Universidad Distrital 
Francisco José de Caldas Bogotá (1), Chocó (1) 2 2.98%

Corporación Universitaria 
CENDA Bogotá (4) 4 5.96%

Corporación Universitaria 
Iberoamericana

Participa en 3 Redes 
nacionales (Red de 
práctica, AIDE, 
Acacias)

3 4.47%

Fundación Universitaria 
Los Libertadores

No se obtuvo 
información 0

Fundación Universitaria 
Monserrate

Bogotá (16), 
Antioquia (1) 17 25.3%

Universidad El Bosque Bogotá (7) 7 10.4%
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Universidad Santo Tomás Bogotá (11), Cali (1), 
Medellín (1) 13 19.3%

Universidad Libre
Quindío (1), 
Barranquilla (1), 
Bogotá (6), Chía (1) 9 16.3%

Universidad INCCA 
de Colombia Bogotá (1) 1 1.49%

TOTAL 65 100%

Tabla 1: Convenios nacionales de las IES con programas de Li-
cenciatura afines con la Educación Infantil. Nota: Selección de las 
universidades por muestreo no probabilístico por juicio; criterio: 
existencia de facultades de educación o unidades con programas 
de formación de educadores para la atención de poblaciones in-
fantiles. Información recabada en entrevistas efectuadas en 2016 
y revisión documental (Tomado de Rodríguez et al., 2018, p. 60). 

IES Países N° de 
Convenios %

Corporación 
Universitaria 
Minuto de 
Dios—
UNIMINUTO

Brasil (6), Chile, Costa 
Rica, Ecuador, España (5), 
Estados Unidos (2), 
México (2), Perú, 
Puerto Rico, Uruguay

21 12

Universidad 
Distrital Fran-
cisco José de 
Caldas

Argentina (3), Ecuador (3), 
Brasil C5), Chile (9), Espa-
ña (14), Costa Rica (1), País 
Vasco (1), Reino Unido (1), 
Bolivia (1), México (2)

40 23

Corporación 
Universitaria 
CENDA

Francia 1 0.5

Corporación 
Universitaria 
Iberoamericana

España, Portugal, Chile (2), 
Brasil (2), Perú (2), 
Nicaragua (2)

10 5.8

Fundación 
Universitaria 
Los Libertadores

Argentina, México (2), 
Brasil (2), Venezuela 6 3.5
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Fundación 
Universitaria 
Monserrate

Latinoamericana, Europa, 
Reino Unido, Estados 
Unidos, México

4 2.3

Universidad 
El Bosque

México (4), Chile (2), Costa 
Rica, España (2), Argentina 
(3), Estados Unidos, Brasil, 
Latinoamérica Dual

15 8.6

Universidad 
Santo Tomás

Argentina (4), Chile (3), 
Uruguay, España (3) 11 6.3

Universidad 
Libre

Uruguay, Argentina (2), 
Bolivia (2), Brasil (5), Costa 
Rica (2), Cuba (2), Ecuador 
(3), España (20), Francia 
(4), Italia, México (/), 
Panamá, Perú, Corea del 
Sur, Venezuela (2), Estados 
Unidos (3)

60 34.7

Universidad 
INCCA de 
Colombia

Argentina (2), Cuba, 
España, Venezuela 5 2.9

TOTAL 173 100%

Tabla 2: Convenios internacionales de las Instituciones de Educa-
ción Superior con programas de Licenciatura en Educación Infan-
til. Nota: Selección de las IES por muestreo no probabilístico por 
juicio; criterio: existencia de facultades de Educación o unidades 
con programas de formación de educadores para la atención de 
poblaciones infantiles. Información recabada en entrevistas efec-
tuadas en 2016 y revisión documental (Tomado de Rodríguez et 
al., 2018, p. 61).

En la confrontación de la información contenida en 
las Tablas 1 y 2 es evidente que las universidades amparan 
los convenios internacionales, pasando por alto algunas va-
riables asociadas al factor económico, el idioma, la cultura, 
la duración de los ciclos de formación, entre otras, que, si se 
tuvieran en cuenta en el momento de pensar en aliados estra-
tégicos para fortalecer y madurar el proceso de la movilidad 
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académica nacional, la mejor oportunidad sería la asociación 
con IES del país. Da lugar señalar, que la influencia de las 
políticas educativas tiene gran responsabilidad en lo que se 
evidencia en las Tablas 1 y 2. Por ejemplo, el Sistema Nacio-
nal de Información de la Educación Superior (SNIES) exige 
a las Instituciones de Educación Superior semestralmente el 
diligenciamiento de información acerca de las cifras de mo-
vilidad estudiantil entrante y saliente, así como información 
complementaria de la movilidad académica, y si dichas mo-
vilidades se realizan en el marco de un convenio de coopera-
ción. Sobre este aspecto, la realidad de la movilidad académi-
ca en las universidades indagadas es un proceso por fortalecer 
al interior de las facultades de educación, pese a que se cuenta 
con convenios como se mostró en las Tablas 1 y 2. 

Aún no se termina de exponer la manera en que 
incide la política educativa y las exigencias del Ministerio 
de Educación Nacional respecto a la movilidad académica 
en la educación superior (Factor de visibilidad nacional e 
internacional de los programas1). El Consejo Nacional de 
Acreditación (CNA), exige para la renovación de los regis-
tros calificados y acreditación de alta calidad la inserción 
de los programas en contextos académicos nacionales e 

1. Factor visibilidad nacional e internacional: Un programa de alta calidad 
es reconocido nacional e internacionalmente a través de los resultados de 
sus procesos misionales. Característica N° 27. Inserción del programa en 
contextos académicos nacionales e internacionales: Convenios activos y 
actividades de cooperación académica, desarrollados por el programa 
con instituciones y programas de alta calidad y reconocimiento nacional 
e internacional. Característica N° 28. Relaciones externas de profesores 
y estudiantes El programa promueve la interacción con otros programas 
académicos de los ámbitos nacional e internacional y coordina la movi-
lidad de profesores adscritos al programa y de sus estudiantes, entendida 
ésta como el desplazamiento temporal, en doble vía, con propósitos aca-
démicos. Estas interacciones son coherentes con los objetivos y las nece-
sidades del programa. Consejo Nacional de Acreditación (CNA) (2013, 
pp. 45-46).
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internacionales como un mecanismo para su organización 
y actualización. El CNA (2013) plantea en la característica 
28 que para evaluar un programa tendrá en cuenta las re-
laciones externas de profesores y estudiantes que en este se 
haya gestionado. En esta característica, se examina específi-
camente que “profesores y estudiantes adscritos al programa 
que en los últimos cinco años han participado en activida-
des de cooperación académica y profesional con programas 
nacionales e internacionales de reconocido liderazgo en el 
área […]” (p. 46). El CNA coloca en un lugar privilegiado 
las relaciones externas de profesores y estudiantes, por tan-
to, es requisito que las IES promuevan las interacciones con 
otros programas académicos del nivel nacional e interna-
cional, con el fin de fortalecer la movilidad de profesores y 
estudiantes adscritos al programa. La movilidad es enten-
dida por el Consejo Nacional de Acreditación (2013, p. 39) 
como “el desplazamiento temporal, en doble vía con pro-
pósitos académicos. Estas interacciones son coherentes con 
los objetivos y las necesidades del programa que va a ser so-
metido a evaluación” (p. 39). De aquí, vincular a docentes y 
estudiantes en espacios de cooperación diferentes al propio 
resulta ser conveniente porque se amplía el horizonte aca-
démico del programa sometido a evaluación por parte del 
CNA. En este mismo orden de ideas, uno de los documentos 
del CNA (2013) resalta que en el proceso de evaluación de 
los programas es prioridad revisar:

“Resultados efectivos de la participación de profesores y 
estudiantes adscritos al programa en actividades de coope-
ración académica. Participación de profesores adscritos al 
programa en redes académicas, científicas, técnicas y tec-
nológicas, económicas, a nivel nacional e internacional, de 
acuerdo con el tipo y modalidad del programa” (p. 40).
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En este sentido la movilidad académica “cobra valor 
en la medida en que se convierte en la oportunidad para que 
el maestro […] se construya y reconstruya, para que sienta 
y lea su entorno desde la relación con otros, identificando 
diversas formas de sentir, de pensar y de actuar” (Rodríguez, 
González, Rodríguez y Linares, 2017, p. 2678), por tanto, es 
necesario que las universidades se articulen y construyan te-
jidos dialógicos, sociales, culturales y de conocimiento con 
los demás.

La construcción de conocimiento colaborativo: 
reto y estrategia para la educación superior

Los avances para la construcción, divulgación y uso del 
conocimiento en la actualidad, se constituyen en elemen-
tos medulares de gran influencia para la calidad de la edu-
cación superior y con ello, para la formación docente. Es 
desde esta perspectiva que las Instituciones de Educación 
Superior (IES2), empiezan a interesarse por plantear accio-
nes de calidad, privilegiando para tal fin las alianzas inte-
rinstitucionales desde las cuales buscan la creación de co-
nocimiento colaborativo, consensuado, solidario y en gran 
manera descentralizado de los límites que la academia ha 
dado para tal fin. Al respecto, Rodríguez y Sánchez (2022, 
p. 21) exponen que “la construcción del conocimiento en 
el siglo XXI exige que este sea derivado del trabajo colabo-
rativo y consensuado, […] entre los maestros”. Por tanto, el 
conocimiento, ya se trate de una teoría amplia y compleja, 
es un conocimiento en situación, que forma parte de unas 

2. Instituciones de Educación Superior vinculadas al proyecto de inves-
tigación interinstitucional: Corporación Universitaria Minuto de Dios, 
Universidad Santo Tomás, Universidad El Bosque, Universidad Libre, 
Fundación Universitaria Monserrate, Corporación Universitaria Ibe-
roamericana.



120

interacciones y conexiones culturales compartidas entre 
sus participantes, de unos intereses y metas consensuadas 
(Coll, 2010). 

En este sentido, el aprendizaje y el conocimiento no 
son independientes, se construyen a partir de los intereses 
compartidos entre los individuos. Tobón, González y Vás-
quez (2015) aportan a la creación de conocimiento colabo-
rativo al instaurar el concepto de socioformación como un 
conjunto de comunidades diversas que trabajan de manera 
cooperativa y consensuada para articular diferentes visio-
nes y reflexionar sobre éstas. Tobón, González y Vásquez 
(2015) insisten en que “el trabajo colaborativo es un proce-
so por medio del cual las personas trabajan unas con otras 
mediante actividades articuladas para alcanzar una meta 
común” (p. 15). En este sentido, la puesta en práctica del co-
nocimiento colaborativo en la educación superior ha hecho 
surgir alianzas entre institucionales pares, facultades, pro-
gramas y grupos que comparten objetos de estudio, con la 
intención de que “los participantes interactúen libremente 
con otros profesionales […], colaboren en la construcción 
de conocimientos, investiguen de manera conjunta” (Rodrí-
guez, 2021, p. 180).

En la misma perspectiva, Perrenoud (2013) en su ar-
tículo Aprender a trabajar en equipo es desarrollar más de 
una competencia, resume que la cooperación entre el profe-
sorado se reduce a dar cumplimiento a tareas institucionales 
que suelen tener cortos periodos de duración. De aquí, que 
el trabajo colectivo no sea habitual en los contextos educati-
vos y que el mismo sea distante de crear conocimiento con 
los demás. Perrenoud (2013) agrega que:

“la cooperación como una realidad que depende de la situa-
ción en la que se ejerce el trabajo cooperativo, quedando de-
terminado su ejercicio por el hecho de aprender a cooperar 
en la formación inicial, […], aunque ello no garantiza una 
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cooperación efectiva, sino que, además, es necesario el en-
trenamiento” (p. 133). 

Es por lo anterior, que la educación superior colom-
biana debe fomentar el trabajo cooperativo y solidario, si en 
verdad quiere romper los paradigmas tradicionales3 en los 
que se ha dado la construcción de conocimiento. Uno de 
los principales retos que se debe afrontar para mejorar la 
formación de formadores, es dejar de lado el aprendizaje in-
dividualista y competitivo con el que se ha trabajado tanto 
tiempo. Sin duda, el sentido del ser humano es su vida so-
cial, porque a partir de las interacciones es que se promue-
ve el desarrollo cognitivo, emocional, axiológico, cultural, 
profesional, espiritual y las habilidades para comunicarse 
y trabajar de manera colaborativa y consensuada. La cola-
boración “puede constituirse en una alternativa de trabajo 
atractiva para el colectivo docente y una estrategia intere-
sante de mejora” (Krichesky y Murillo, 2018, p. 138).

Johnson (1991) señala que en el aprendizaje coopera-
tivo “los estudiantes trabajan juntos para conseguir un obje-
tivo común” […] de forma que, realizando lo anterior, maxi-
mizan su propio conocimiento y el del resto de miembros 
del equipo” (p. 139). En la misma línea, en los últimos años, 
algunos autores afirman que el aprendizaje cooperativo per-
mite ubicar los objetivos de aprendizaje social y académico 
en el mismo plano. En este sentido, el trabajo producto de 
las interacciones con pares incentiva la creación de conoci-
miento colaborativo, el cual está determinado y caracteriza-
do por el consenso que se da entre sus miembros, que, a su 
vez, entra como factor determinante en el aprendizaje.

3. Paradigma tradicional: La educación tradicional a la que estamos acos-
tumbrados se torna predominantemente conductista, ya que en muchas 
ocasiones el docente desempeña el papel más activo, explicando y trans-
mitiendo sus saberes enciclopédicamente. 
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La colaboración en las comunidades educativas es un 
factor que determina la promoción y construcción de cono-
cimiento colectivo, comprendiendo que éste exige trabajar 
con otros (Parker & Bozeman, 2016). El aprendizaje cola-
borativo, desde la perspectiva de los autores, se erige como 
una de las alternativas metodológicas que mejor puede 
paliar las tradicionales maneras de construir conocimien-
to en la educación superior. En este contexto, la formación 
del profesorado constituye en la actualidad una temática de 
gran interés en el sector educativo por su relevante papel 
en la construcción de conocimiento. Es así como, la des-
centralización de la formación docente, la construcción de 
conocimiento colaborativo, la calidad de los programas de 
educación y el uso solidario que se da al conocimiento cons-
truido con pares, son variables potencialmente relacionadas 
e influyentes sobre la formación del profesorado. Marrero y 
Rodríguez (2007) indican que “el conocimiento es lenguaje; 
[…]. El lenguaje es comunicación y, por tanto, interacción 
entre dos o más personas que establecen un diálogo” (p. 53). 
Cercana a esta concepción de interacción y conocimiento, 
el autor Eirín-Nemiña (2018), asume que el conocimiento 
es inseparable del contexto y de las actividades en las que se 
desarrolla con otros. Los autores ponen en evidencia que, a 
través del habla, no solo se interactúa, sino que, además, con 
su uso se vela por el aprendizaje colaborativo.

En la misma línea, Vaillant (2016) reconoce que el 
“aprendizaje colaborativo es la estrategia fundamental de 
los enfoques actuales de desarrollo profesional docente y su 
esencia es que los docentes estudien, compartan experiencias, 
analicen e investiguen juntos acerca de sus prácticas pedagó-
gicas en un contexto institucional y social determinado” (p. 
11). Por tanto, no tendría sentido hablar de un conocimiento 
formal y práctico, si este no ha sido discutido, reflexionado, 
indagado y sacado de las normas clásicas impuestas para la 
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creación, divulgación y consolidación del conocimiento. El 
conocimiento es producto de la colaboración, compromiso 
y confianza entre sujetos que se identifican mutuamente con 
temas educativos, desde los cuales se confrontan diferentes 
puntos de vista. Sobre el tema anterior, Rodríguez, González, 
Ibarra y Páez (2018) exponen que:

“El conocimiento derivado de las redes o comunidades […] 
responde a un cambio de mentalidad y de estilo cognitivo, 
[…], la formación profesional no es un asunto netamente 
disciplinar y localizado, sino que se convierte en un desa-
fío que involucra la ruptura de las estructuras de espacio 
y tiempo en lo educativo. […] los mecanismos de coope-
ración derivados de las prácticas pedagógicas, las interac-
ciones con comunidades de aprendizaje, (…) se convierten 
en dispositivos que permiten que la educación rompa esas 
fronteras sólidas e infranqueables y transite a fronteras per-
meables que faciliten la interdisciplinariedad y la transdis-
ciplinariedad en la constitución de los sistemas de forma-
ción de profesionales” (p. 57).

Así mismo, Tenti (2007, p. 351) señala que “la docen-
cia no es una actividad neutra, no es un trabajo individual, 
sino doblemente colectivo. Es colectivo en la medida en que 
el maestro no trabaja solo, sino que la enseñanza-aprendiza-
je es el resultado de un trabajo en equipo”. Sobre el asunto, 
Rodríguez (2019) expone que: 

“El trabajo del maestro es cada vez más colectivo en la medi-
da en que los aprendizajes son el resultado no de la interven-
ción de un docente individual, sino de un grupo de docentes 
interesados en generar conocimiento colaborativo, caracte-
rizado por el saber individual y colectivo, el interdiálogo y la 
confianza mutua entre los participantes” (p. 113). 

Tenti (2007) y Rodríguez (2019), autores anterior-
mente citados, concuerdan en que el oficio del docente debe 
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darse en una lógica de colectividad y de interacción, lo que 
exige la descentralización del ejercicio docente y su forma-
ción para posibilitar diálogos epistémicos sobre temas aso-
ciados con la educación, la calidad y las diversas maneras 
de enseñar, aprender y construir conocimiento con otros. 
Repensar las maneras de articularse a las dinámicas que se 
dan en el mundo contemporáneo, en cómo insertarse en las 
redes del conocimiento, cómo exponer a la institución y a 
su comunidad a las tendencias del mundo de hoy, son temas 
a los que siempre se verá enfrentada la educación superior 
dados los efectos de la globalización del conocimiento (Ja-
ramillo, 2003). 

Ante este universo de situaciones nuevas que las IES 
colombianas deben asumir, se presenta la necesidad de 
aliarse con sus homólogos, con el fin de planear acciones 
conjuntas que permitan su visibilidad ante la sociedad lo-
cal, nacional e internacional como sociedades y culturas de 
conocimiento. Por consiguiente, las universidades deben 
ampliar sus fronteras institucionales para responder a la 
multiplicidad de requerimientos que no solo son derivados 
del siglo XXI, sino que son impuestos por las políticas edu-
cativas que buscan afanosamente fortalecer la educación del 
país.

Al evidenciar la manera en que la movilidad acadé-
mica entra en función para establecer lazos de diálogos re-
flexivos y cooperativos entre instituciones homólogas, per-
mite decir que las iniciativas de trabajo cooperativo de las 
IES participantes han tomado un lugar privilegiado en las 
facultades educación y programas de formación docente, 
por considerarse el mecanismo para establecer asociaciones 
académicas que terminan favoreciendo el trabajo coopera-
tivo y la confianza académica entre sus miembros. Se da un 
valor importante al fortalecimiento de la movilidad acadé-
mica nacional y local. En Colombia el número de facultades 
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de educación con programas de Licenciatura en Educación 
Infantil es amplio, por tanto, las alianzas interinstitucionales 
para desarrollar procesos de movilidad académica se facili-
tan, y lo más importante, los costos económicos son míni-
mos, contrario a lo que sucede con la movilidad académica 
internacional, en la que entran varios factores a intervenir, 
y no de manera favorable, sino por el contrario, siendo un 
lastre para este proceso. De aquí, se percibe que la movilidad 
académica, no solo se centra en el incremento de las cifras 
de movilidad académica de docentes y estudiantes, sino, que 
el grupo de universidades la ven como la estrategia que les 
permite ampliar las fronteras para la formación de educado-
res. En cuanto a la construcción de conocimiento colabora-
tivo, se hace un reconocimiento a la necesidad de continuar 
promoviendo y consolidando espacios propicios para el in-
tercambio de saberes entre docentes y estudiantes. En estas 
interacciones se hace tributo al conocimiento compartido, 
debatido, reflexionado y consensuado que permiten respon-
der a las actuales demandas que ha impuesto el siglo XXI 
para la construcción del conocimiento.
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6 

La construcción de paz de las infancias 
desde la movilidad académica

Patricia Londoño Holguín 
María Eugenia Espinosa Casteblanco

Jocelyn Cartes Arévalo

“La educación genera confianza. 
La confianza genera esperanza

La esperanza genera paz”.
Confucio

Fomentar la construcción de paz de las infancias desde la 
movilidad académica constituye una oportunidad para el 
trabajo en redes, la cooperación y la creación de entramados 
de reconocimiento de la diversidad en la actual sociedad del 
conocimiento y la innovación. Es así como se busca que los 
maestros infantiles, tanto en formación como en ejercicio, 
participen en comunidades colaborativas que les permita 
ampliar la visión de mundo, visibilizar otras epistemes, re-
conocer otras realidades y culturas, identificar creencias co-
lectivas, trabajar en redes, tener experiencias académicas de 
intercambio y desarrollar habilidades que de orden social, 
cultural, educativo y económico se pueden implementar a 
partir de la cooperación y la colaboración en pro de la movi-
lidad académica de la formación de los maestros infantiles.

La movilidad académica como uno de los principa-
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les referentes de los procesos y estrategias de cooperación 
educativa, que ofrecen las universidades a los estudiantes 
con el propósito de ampliar la visión de mundo y desarro-
llar habilidades de colaboración, internacionalización e in-
novación curricular para la construcción de las infancias, 
requiere promover la paz a partir de los valores, actitudes, 
tradiciones, comportamientos y estilos de vida basados en 
el respeto a la vida, el diálogo, la justicia, la libertad, la ética, 
la democracia y la diversidad.

Esto permitirá a los maestros en educación infan-
til reconocer que la comprensión y el fomento de la paz se 
construye, se aprende y se enseña desde la educación inicial, 
puesto que los primeros años de vida son una prioridad en la 
agenda política internacional y nacional (UNESCO, 2011), 
así como en las Metas educativas 2021 (OEI, 2015), las cua-
les están enfocadas al desarrollo infantil y a la educación ini-
cial, plasmado en el Plan Decenal de educación 2016 – 2026 
y la Ley 1804 de 2016 (Mesa de monitoreo seguimiento y 
evaluación de la Comisión Gestora del PNDE, 2016) en la 
que contiene la política de estado para el desarrollo integral 
de la primera infancia “de 0 a siempre”, dando cuenta de la 
relevancia que tienen los primeros años en la vida de los ni-
ños y las niñas como sujetos activos de derechos y construc-
tores de paz, desde un maestro ético, reflexivo y actualizado 
que trabaja de manera comprometida como constructor de 
paz de las infancias a partir de la movilidad académica. 

Amar, Abello y Acosta (2003) sostienen que el cuida-
do y el desarrollo de la primera infancia, son fundamentales 
para avanzar en la construcción de sociedades incluyentes, 
toda vez que de manera integrada y pacífica: familia, docen-
tes, comunidad y sociedad civil se vean en condiciones para 
fortalecer los derechos de los niños y las niñas, y por ende al 
desarrollo social. De acuerdo con lo anterior, la formación 
de maestros infantiles, desde la movilidad académica, re-
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quiere abrirse a los diferentes escenarios y realidades socia-
les en los cuales se forma el maestro de educación infantil, 
de tal manera que: reflexionen, construyan y compartan las 
formas de ver, sentir, expresar y escuchar las experiencias 
propias y de otros, desde el lugar que habitan. 

Tomar conciencia que el mundo es heterogéneo, les 
abre a los maestros infantiles la posibilidad de desarrollar 
diálogos interdisciplinarios para crear puentes entre el ser, 
tener, hacer y estar orientados a la construcción de paz de 
las infancias desde la movilidad académica, de tal manera 
que promuevan alianzas interinstitucionales, para la consti-
tución de redes académicas que movilicen la construcción y 
deconstrucción de espacios para el desarrollo de experien-
cias colaborativas con sus homólogos, tanto a nivel nacio-
nal como internacional y desde el principio de correspon-
sabilidad en pro del desarrollo integral de los niños y niñas 
de la primera infancia (OEI, 2015). 

Es por ello, que la formación de maestros en educa-
ción infantil requiere hacer apuestas por la construcción de 
paz desde las infancias, a través de ejercicios en los cuales la 
alteridad y la reflexión, le den voz, no solo al maestro, sino a 
los niños y niñas como sujetos políticos de derecho y cons-
tructores de paz. Los maestros requieren escuchar las voces 
de los niños y las niñas, en los distintos escenarios educati-
vos y sociales, desde sus narrativas como agentes políticos 
y constructores de paz.

Movilizar las apuestas por la construcción de paz de 
las infancias, requiere que el maestro en formación y en 
ejercicio, reconozca a los niños y las niñas como ciudadanos 
poseedores de conocimientos y capacidades para escuchar 
y ser escuchado, establecer diálogos, ponerse en el lugar del 
otro, desarrollar la empatía, mostrar sensibilidad, apertura y 
creatividad, tal como lo señala Bruner (1996). Por otro lado, 
De la Torre y Manso (2015) proponen enfocarse en las redes 
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académicas, visibilidad nacional e internacional, moviliza-
ción en escenarios pedagógicos con miras a la construcción 
y deconstrucción de conocimientos con sus homólogos. 

La movilidad desde esta perspectiva, como lo plan-
tea Tiana (2012), busca establecer relaciones fluidas entre 
grupos de investigación y programas para romper estructu-
ras que impulsen nuevas formas de comunicación, trabajo 
en redes y alianzas que cobren valor para que el pedagogo 
en educación infantil construya y reconstruya experiencias 
educativas que aporten a la cualificación permanente del 
maestro, tanto en formación como en ejercicio, de tal mane-
ra que a través de la autonomía, la reflexión y el pensamiento 
crítico los lleve al descubrimiento y al proceso permanente 
del aprendizaje por el conocimiento, base para el desarro-
llo de procesos de paz de las infancias desde la movilidad 
académica. Construir la paz requiere aprender a disfrutar 
de una vida pacífica como una construcción personal y co-
lectiva que conduzca a un equilibrio y bienestar personal, li-
bre de violencia, pues la paz supone disposición para definir 
acciones educativas que les permita a los maestros infantiles 
desarrollar espacios de aprendizaje, reflexión y diálogo para 
la vivencia de la paz. 

Formar maestros desde este contexto, plantea retos y 
posibilidades para propender por la construcción de rela-
ciones armónicas, intercambio de saberes, experiencias y re-
conocimientos de otras culturas, pues, tal como afirma, Vai-
llant (2007, p. 209), “la formación inicial del maestro es el 
primer punto de acceso al desarrollo profesional continuo” 
y es por ello que “los programas de movilidad se convierten 
en el vehículo perfecto para activar redes de conocimiento” 
de los maestros infantiles.

En este orden de ideas, la familia, la escuela, las insti-
tuciones, los medios de comunicación y los maestros como 
transmisores de una cultura de paz, requieren asumir el reto 
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de generar ambientes de convivencia pacífica, de tal manera 
que desde las infancias se aporte a los procesos de construc-
ción de paz, en aquellos contextos en los que las violencias 
se han mantenido durante décadas (Ospina y Ospina, 2017). 

En este sentido, la construcción de paz desde la movi-
lidad académica cobra sentido cuando las formas de narrar 
las experiencias vividas favorecen la creación de recursos 
para relacionarse con el mundo. Y así mismo, permitirán 
relacionarse consigo mismo, con su vulnerabilidad y con 
el futuro que desean, desde sus narrativas, juegos, diálo-
gos, afectos, cuidados, respeto y maneras de soñar, pues 
los niños y las niñas cuentan con capacidades y recursos 
para construir nuevas formas de relacionarse. Es así como, 
dentro de las discusiones generadas desde la movilidad aca-
démica y la construcción de paz desde las infancias, hoy 
en día se reconoce la necesidad que los maestros, trabajan 
alrededor de cinco potenciales a saber: afectivo, comunica-
tivo, ético–moral, político y creativo en torno a la paz y la 
convivencia pacífica (Ospina y Ospina, 2017).

Potencial afectivo

La niñez busca el autoconocimiento y la toma de conciencia 
de sí, lo que permite la comprensión de ser, pensar y sentir; 
facilita la expresión de puntos de vista y fortalece la valora-
ción como persona, lo que permite a los niños y las niñas la 
posibilidad de soñar, imaginar, crear, construir, aceptarse tal 
como son, y de relacionarse cada uno consigo mismo y con 
los demás desde las experiencias afectivas (Ospina y Ospina, 
2017, p. 178). En este potencial, el utilizar la estrategia de la 
autobiografía, por ejemplo, da la posibilidad a los niños y 
las niñas de valorar y aceptar su relación consigo mismo, de 
soñar, imaginar, crear y construir la paz en la cultura y en 
la sociedad, como personas únicas, singulares e irrepetibles.
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Potencial comunicativo

Dicho potencial está enmarcado en el diálogo y en las prác-
ticas relacionales, genera oportunidades para que los niños 
y las niñas se narren de manera diferente, desde el amor, 
que como lo expresa H. Maturana (citado por Rosas y Se-
bastián, 2001) permite valorar al otro, desnaturalizar la vio-
lencia, vincular el diálogo y la comunicación como fuente 
de relaciones que generan entramados y oportunidades para 
que los niños y las niñas se reconozcan como interlocutores 
válidos, de tal forma que aceptan la diferencia, hacia la cons-
trucción de vínculos y hacia una promoción del diálogo y la 
comunicación orientada hacia la construcción de acuerdos 
para el bien común. 

En este sentido, se busca que los niños y las niñas, a 
través de experiencias de comunicación y diálogo fomenten 
sueños, imaginarios, fantasías, de unos y otros, que conlle-
ven a la construcción de paz desde realidades posibles en 
pro de las infancias. En este potencial, Ospina y Ospina 
(2017, p. 57) reconocen que los niños y las niñas cuentan 
con recursos y capacidades para movilizar los procesos de 
paz, reconciliación y democracia, a través del juego colabo-
rativo en el cual se le da la posibilidad de crear y transformar 
su realidad.

Potencial ético-moral

Dentro de este potencial se involucra la recuperación de 
valores como el reconocimiento del otro, el respeto, la to-
lerancia y prudencia. Se fomenta la capacidad para perdo-
nar, como base para el restablecimiento del tejido social y el 
encuentro con el otro. Por tanto, como lo expresan Ospina y 
Ospina, (2017), se piensa al ser humano desde la posibilidad 
de construir espacios compartidos, desde los cuales se valo-
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ran las relaciones con los otros, lo cual implica un compro-
miso ético y moral de solidaridad para fomentar la paz des-
de las infancias. En este sentido, la ética y la moral como lo 
plantea Moncada (2013), requiere de una “forma vivencial 
en la cual se planteen interrogantes, se hagan observaciones 
e indagaciones, se busquen y ejecuten alternativas de solu-
ción a los conflictos cotidianos, para que los niños, niñas 
y jóvenes logren comprender que la convivencia social no 
está dada, sino que es un proceso de construcción en el que 
todos deben y pueden aportar, para ser transformadores y 
protagonistas del mismo” (p. 71). 

Potencial político 

Se relaciona con la capacidad para la participación política, 
entendida como aquellas acciones que afectan las maneras 
en que las personas se relacionan entre sí, cuestionando y 
transformando los ejercicios para favorecer la reivindica-
ción de los derechos individuales y colectivos en pro de una 
vida digna y de bienestar (Ospina y Ospina, 2017). Lo an-
terior implica que los niños, niñas y maestros actúen como 
sujetos políticos que permitan crear conciencia, pensar por 
sí mismos, sin desconocer al otro, proponer y transformar 
las relaciones y el mundo social. 

Es así como, desde la práctica pedagógica se cons-
truyen mundos posibles que se aproximen a estilos de vida 
democráticos, en los cuales las voces de las infancias se 
escuchen paulatinamente para que adquieran un compro-
miso político, cultural y social en torno a la construcción 
de paz. En este sentido, el potencial político busca que los 
niños y las niñas generen estrategias, que a través de sus 
voces y como protagonistas aporten a la reivindicación de 
los derechos humanos para transformar las relaciones y el 
mundo social.
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Potencial Creativo

La creatividad es una fuerza fundamental en la vida del ser 
humano, debido a que lleva a procesos de reflexión y crea-
ción de alternativas para transformarse a sí mismo, a los de-
más y al entorno. Permite abrir nuevos caminos y puntos 
de vista para crear y transformar entornos de violencia por 
entornos de paz y fraternidad. 

En este sentido, la creatividad juega un papel impor-
tante en la vida de los niños, niñas, maestros, padres de fa-
milia y comunidad en general, porque aprenden a utilizar 
sus propios recursos y los del entorno para transformar sus 
conflictos y necesidades en la generación de futuros desea-
dos. En este orden de ideas, la creatividad como postura y 
reflexión genera, además alternativas, actitudes, puntos de 
vista y nuevos caminos para la construcción de paz por me-
dio del arte, la música, la danza, el juego y la plástica, entre 
otros; alternativas que conllevan a la reflexión y transforma-
ción de contextos en pro de la paz de las infancias, pues es 
una fuerza creadora que transforma los modos de relacio-
narse.

Los potenciales —anteriormente tratados— sirven 
de base para el reconocimiento de las voces de las infan-
cias como sujetos de derechos, para la reflexión del maestro 
en torno a su quehacer como constructor de una cultura de 
paz desde los niños y las niñas en los contextos en los que 
habitan, y para pensar el ejercicio de la ciudadanía de las 
infancias como sujetos éticos, políticos y democráticos. Para 
que se generen transformaciones desde el ser, obrar, hacer y 
comunicar, así comprender y pensar con el otro, desde am-
bientes educativos en los cuales se brinden experiencias, re-
flexiones, acciones y evaluaciones en contexto dentro y fue-
ra del aula, en la que se den momentos de encuentro en el 
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cual los niños, las niñas y los maestros aprendan a convivir 
de manera democrática, convirtiéndose en los protagonistas 
de sociedades más justas y participativas (UNESCO, 2013).

Por consiguiente, se hace necesario movilizar las 
apuestas por la construcción de paz desde las infancias y 
los maestros para gestar ejercicios de reflexión y concien-
ciación. Para transformar la escucha desde la alteridad, es 
necesario abrirse al otro, dotarlo de voz y reconocerlo como 
una persona con valor en sí mismo, sensible y comprensi-
ble desde su experiencia, clave para la equidad y la signi-
ficatividad experiencial de las actividades educativas (Vila, 
2012). Por ello, la educación para la paz requiere del recono-
cimiento del otro desde su rostro (Levinas, 2004; 2006), de 
tal manera que desde la movilidad académica y las prácticas 
pedagógicas se gesten procesos de aprendizaje enmarcados 
en las vivencias. 

Según Torres, Roa y López (2017) y Alvarado y Ospi-
na (2014) citado en Ospina & Ospina (2017) permiten que 
las niñas y los niños se reconozcan entre sí como interlocu-
tores válidos, para ponerse en el lugar del otro(a) en pro de 
la construcción de los sentidos propios y de los referentes 
que encuentran en sus contextos, con discursos críticos e 
interculturales que contribuirán con perspectivas para la ge-
neración de pensamiento, actitudes críticas y reflexivas que 
movilicen y transformen la sociedad (Cruz y Torres, 2018) 
con sinergias, discursos y prácticas en torno a la construc-
ción de la paz, como sujetos promotores de empoderamien-
to pacífico, de solidaridad, confianza y cooperación a la luz 
de una mirada histórica (Galtung, 2003).

En este orden de ideas, como lo plantean Cruz y To-
rres (2018), se busca fortalecer la libertad, la confianza y la 
paz, desde escenarios democráticos, en los cuales se requiere 
repensar los esquemas de aprender, educar y acompañar, en 
contextos de conflicto social y político a partir de las prácti-
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cas pedagógicas que promuevan una formación que se pro-
yecte hacia una sociedad democrática, participativa e inclu-
siva. Es decir, resignificar el conflicto, a la luz de una apuesta 
ético-política, configurada desde la pedagogía para la paz, 
requiere de una reflexión teórica, ontológica y didáctica que, 
con fundamento axiológico desde la comprensión del otro y 
la pedagogía de la confianza, le apueste a la formación polí-
tica de niños, niñas, familias y comunidades en escenarios 
de incertidumbre (Cruz y Torres, 2018) lo que implica privi-
legiar el conocimiento del conflicto desde las problemáticas 
que se presentan en lo personal y colectivo, para promover 
una formación ciudadana en y para la paz, que traspase los 
límites del aula y llegue al diálogo, a posibilitar la observa-
ción del sí mismo, del contexto, de sus relaciones e interac-
ciones en pro de la transformación (Ospina & Ospina, 2017).

En este sentido, se requiere consolidar una nueva 
manera de ver, entender y vivir el mundo, empezando por 
el propio ser y continuando con los demás (Fisas, 2011); 
intercambio que fomenta la confianza, seguridad y autori-
dad de las personas para superar desconfianzas y diferen-
cias que promuevan espacios para el diálogo como vía para 
la construcción para la paz. Es así que, las apuestas para la 
paz requieren del fomento la movilidad académica y de una 
pedagogía para la convivencia, la ternura, el cultivo de la 
singularidad, el respeto por el otro, en la cual se afirme la 
civilidad y se afiance la democracia lo que implica un reto 
para contribuir con la resolución pacífica de conflictos y la 
búsqueda de sociedades democráticas (Villate, 2017), con 
miras a la generación de prácticas pedagógicas que generen 
cambios y transformaciones en pro de la construcción de paz 
desde la infancias.
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7

Construyendo discursos y prácticas 
alrededor de la paz y las infancias 

en escenarios de intercambio académico

Ana María León Rodríguez
Nelson Araneda Garcés

Johana Fuentes Constancio

Indudablemente, el maestro es sujeto del saber pedagógico, 
pero también es sujeto de la política, cuando interroga sus 
propias prácticas, construye e inventa nuevas propuestas; 

cuando se asume como actor de su propio destino y el  
de la sociedad en la cual vive (Unda, 2004, p. 19.)

 

Introducción
 
Desarrollar procesos formativos en el mundo de hoy de-
manda, en primera instancia, situar el contexto en el cual 
tienen lugar dichos procesos a partir del reconocimiento 
de las dinámicas que caracterizan los diferentes escenarios 
sociales y las principales problemáticas que emergen de la 
interacción misma entre los sujetos y su realidad. Estas re-
flexiones han motivado la consolidación de nuevos paradig-
mas sobre educación y han resignificado el papel del docen-
te como agente político y social en la construcción de una 
nueva sociedad.

En un país como Colombia, cuya historia se carac-
teriza por el impacto de la violencia, la discriminación, la 
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indiferencia y el conflicto, se hace cada vez más urgente la 
creación de espacios que permitan la materialización de 
nuevos discursos y prácticas, enmarcadas por el respeto, 
la convivencia y el reconocimiento del otro y que promue-
van la consolidación de una cultura de paz la cual, según 
la UNESCO (2012), se encuentra mediada por la armonía 
social y fundada por principios universales de justicia, liber-
tad, democracia, tolerancia, y solidaridad.

Bajo esta perspectiva, Linares y Galeano (2015) resal-
tan el papel de las universidades en la construcción de paz, 
pues “por medio de las reflexiones dadas en el interior de 
los círculos universitarios, sus procesos de investigación y la 
profundidad crítica que la destaca en el entorno educativo, 
la sociedad alcanza un nivel más amplio de desarrollo” (p. 
98), generando así espacios para la discusión, la lectura crí-
tica de la realidad y la reflexión permanente, abordando de 
manera analítica la relación entre educación y paz. 

En este sentido, educar para la construcción de paz 
demanda resignificar las acciones del docente y el estu-
diante en la sociedad, considerándolos no como receptores 
pasivos de aquello que vivencian en su cotidianeidad, sino 
como sujetos políticos y críticos, que asumen su verdade-
ro papel como ciudadanos. De igual manera, la educación 
para la paz, requiere analizar lo que implica hablar de una 
educación de calidad, la cual se garantiza no solamente por 
el acceso a escenarios formativos, sino a la posibilidad de 
disfrutar de un reconocimiento como ser único y particu-
lar, así como espacios de socialización enriquecedores (Lira, 
Vela y Vela, 2014).

Desde estas consideraciones y retomando el papel 
protagónico de las instituciones de educación superior como 
escenarios de debate, reflexión y construcción colectiva, se 
consolida la Cátedra Itinerante Infancias y Paz, la cual busca 
configurarse como un espacio para el encuentro de perspec-
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tivas y experiencias pedagógicas e investigativas enmarcadas 
en el contexto de la educación para la paz en Colombia, que 
permita construir diálogos, acuerdos y compromisos fren-
te a la tarea de materializar una sociedad equitativa, justa 
y dialógica, brindando la posibilidad a los niños y niñas de 
convertirse en sujetos políticos que reconocen su papel en la 
sociedad y tienen la opción de aportar en su mejoramiento.

Por lo anterior, el presente texto gira en torno a la 
reflexión frente al papel dialógico de la academia, puntual-
mente de las instituciones de educación superior, en la cons-
trucción de la paz y las acciones que se llevan a cabo desde 
la generación de espacios de intercambio y construcción de 
saberes, pasando por el análisis de lo que ha sido la expe-
riencia de la Cátedra Itinerante Infancias y Paz, para finalizar 
con una serie de retos y desafíos desde los siguientes cues-
tionamientos: 

¿Cuáles serían las características de una práctica pe-
dagógica que aporte a la construcción de una cultura de paz 
en Colombia? ¿Cuál es el rol que deben asumir maestro y 
estudiante en diferentes escenarios educativos frente a la 
consolidación de una educación para la paz? ¿Qué espacios 
de diálogo e intercambio es posible propiciar para aportar a 
la formación de maestros constructores de paz? ¿Cómo en-
riquecer los procesos de formación de maestros por medio 
de la movilidad académica nacional e internacional?

La Universidad y su papel en la sociedad actual

La sociedad actual presenta diferentes retos: entre muchos 
otros, podemos pensar en las formas de relacionarse con el 
otro, la construcción y circulación de saberes entre diferen-
tes campos, la incursión de las nuevas tecnologías, deman-
dan otras maneras de pensar la relación con el conocimien-
to y los procesos mismos de enseñanza y aprendizaje. Ante 
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este nuevo panorama, en el que tiene más relevancia el uso 
y manejo del conocimiento y de la información, se hace ne-
cesario repensar el papel de la universidad como institución 
fundamental en el análisis de la realidad social y de la ge-
neración de alternativas de solución a problemáticas que se 
evidencian en diferentes contextos. En este sentido, ante el 
reconocimiento del poder que se asocia al conocimiento en 
la actualidad, las universidades se posicionan en la sociedad 
al estar directamente relacionadas con la construcción y di-
fusión del conocimiento. 

Lo anterior ha permitido que se generen reflexiones 
importantes alrededor de las instituciones de educación su-
perior y su relación con los diferentes entornos sociales. Es así 
como Tünnermann y De Souza (2003), analizando diferen-
tes apartados de la Declaración Mundial sobre la Educación 
Superior, enfatizan en la necesidad de brindarle un mayor 
protagonismo a la universidad y su posibilidad de participar 
directamente en procesos económicos, sociales, políticos y 
culturales, permitiéndole conservar sus características como 
academia. Desde esta perspectiva, manifiestan que: 

La universidad es una institución social y, como tal, expresa 
de manera determinada la estructura y el modo de funcio-
namiento de la sociedad como un todo. (…) Una univer-
sidad enclaustrada expresa la manera en que una sociedad 
determinada concibe el saber; una universidad militante, 
expresa la manera en que una parte de una sociedad deter-
minada pretende que el saber esté al servicio de determina-
das políticas. De modo similar, una universidad funcional 
y operacional, que forma mano de obra especializada para 
el mercado del trabajo, expresa una sociedad que toma el 
mercado como un ratio última1 de la vida social. En contra-
partida, una sociedad que considera el saber según el prisma 

1. Expresión latina que se traduce literalmente por “última razón” o “úl-
timo argumento”.
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del derecho del ciudadano, que impide la masificación y va-
loriza la democratización, expresa una sociedad en la cual 
los valores democráticos de la ciudadanía son el imperativo 
político y ético de la vida universitaria (p. 9). 

Analizando el papel de la universidad en el contexto 
colombiano, valdría la pena preguntarse qué caracteriza a la 
sociedad que permea a su vez las instituciones de educación 
superior a partir de preguntas como: ¿Cuál ha sido el aporte 
de las universidades en la consolidación de políticas públi-
cas?, ¿Cuál es el nivel de participación de las universidades 
en el escenario social? ¿Cuáles son los aportes que ha hecho 
la universidad a otros sistemas educativos?, entre otras. Por 
lo anterior y tomando en cuenta la necesidad de revisar en 
detalle la relación universidad y sociedad, surgen dos aspec-
tos asociados a la universidad y su papel como institución 
social que también deben incluirse en este análisis: perti-
nencia y responsabilidad social. 

En un primer momento, la pertinencia asociada al 
trabajo que realizan las instituciones de educación superior 
debe evaluarse desde la perspectiva en que plantean Tün-
nermann y De Souza (2003) y Vera, Rodríguez y Bustaman-
te (2016), pues consideran que ésta “se refiere al papel que la 
educación superior desempeña en la sociedad y lo que ésta 
espera de ella” (p. 39), teniendo un papel protagónico en el 
desarrollo de actividades centradas en la erradicación de la 
pobreza, la violencia, la promoción de la igualdad, el reco-
nocimiento de la diversidad, el desarrollo sostenible, entre 
otras, mediante un trabajo interdisciplinario e interinstitu-
cional. En este sentido, los autores asocian la pertinencia a 
la calidad, pues consideran que no es posible reconocer y 
evaluar la calidad de una institución si no se analiza el papel 
que desempeña en la sociedad y las acciones que ejecuta en 
pro de su mejoramiento. 

Pasando al segundo aspecto, la responsabilidad social 
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de la universidad se entiende, en primera instancia, desde 
el reconocimiento que ha tenido históricamente como una 
institución privilegiada en la generación de conocimiento y 
en la transformación de la sociedad. Desde esta perspecti-
va, vale la pena retomar a Fernández, Delpiano y De Ferrari 
(2006) quienes, a partir del proyecto Universidad Constru-
ye País, han logrado un trabajo importante alrededor de la 
práctica de la responsabilidad social en las instituciones de 
educación superior en Chile, iniciando por definir la res-
ponsabilidad social como: 

A partir de lo expuesto, se estima que la capacidad que tie-
ne la universidad de difundir y poner en práctica un con-
junto de principios y valores generales y específicos, por 
medio de cuatro procesos considerados claves en la uni-
versidad como son la gestión, la docencia, la investigación 
y la extensión universitaria (…) se trata de definir “de qué” 
se es responsable, “ante quién” se responde y “cómo” se es 
responsable (p. 50). 

Por lo anterior, definir “de qué” se es responsable, 
implica reconocer la importancia de la universidad en el 
contexto social y las acciones que realiza para mejorar la 
calidad de los entornos a los cuales pertenece, aspecto que 
debería ser transversal en las funciones que realiza de do-
cencia, investigación y extensión. Por otro lado, definir “ante 
quién” demanda tener en cuenta que, en primera instancia, 
la universidad debe responder a las necesidades de la comu-
nidad académica, en segunda instancia, debe contemplar y 
proyectar las necesidades que surgirán en el contexto de lo-
cal, regional y nacional, para luego contemplar acciones que 
permitan una intervención e impacto a nivel internacional.

Frente al “¿cómo se es responsable?”, específicamen-
te por medio de la planeación, ejecución y seguimiento de 
procesos de gestión, docencia, investigación y extensión o 
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proyección social que retomen y analicen problemáticas ac-
tuales y generen respuestas y alternativas de solución a las 
mismas, así como el diálogo y trabajo articulado entre ins-
tituciones, pues de esta manera se generan acciones conjun-
tas con un mayor alcance e incidencia en el medio social y 
cultural. 

Finalmente, al analizar el papel de la universidad en 
un escenario particular y complejo como el de Colombia, 
se hace necesario situar la pertinencia y la responsabilidad 
social desde la participación, incidencia e impacto de esta 
institución en la sociedad, de cara a las problemáticas que se 
vivencian hoy en día y que afectan directamente a la comu-
nidad académica y a la población en general. Una de estas 
problemáticas emerge a raíz del conflicto armado interno y 
la violencia que ha marcado la vida de millones de colom-
bianos, específicamente de los niños y niñas y jóvenes, por 
lo que se hace necesario y urgente retomar el papel que cum-
ple la universidad en el abordaje de un tema como la paz, a 
casi seis años de la firma del acuerdo. 

Espacios de intercambio, reflexión y construc-
ción colectiva en torno a la paz 

Como se ha abordado previamente, la responsabilidad so-
cial y la pertinencia de las instituciones de educación supe-
rior se sitúa de cara a su participación en la sociedad y las 
alternativas que generan para el abordaje de las diferentes 
problemáticas que se presentan en los escenarios en los cua-
les participa. Así, reconocer el rol de la universidad en el 
análisis del conflicto armado, de su impacto en la población 
y la paz como propuesta de solución, demanda situar de qué 
manera se le ha permitido incursionar en escenarios de dis-
cusión, reflexión y debate alrededor de la construcción de 
paz. Desde esta perspectiva, Delgado (2010) sitúa el dilema 
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de las universidades en Colombia frente a su papel en la so-
ciedad “entre la existencia de un alto grado de compromiso 
social que las convierte en ‘actores socialmente comprome-
tidos’ y ‘encierro’ voluntario centrado meramente en la labor 
académica que de cierta forma la incomunica con el medio” 
(pp. 121–122). En este sentido, no es claro el papel que asu-
me la universidad pues no se ha definido específicamente 
cuál es su rol en el escenario político y su compromiso con 
temas y problemas relacionados con la realidad social, eco-
nómica, cultural y política del país. 

A pesar de la falta de claridad frente al papel de la uni-
versidad en la sociedad en relación con los diferentes pro-
cesos relacionados con la paz, es necesario resaltar que, en 
algunos casos, la academia ha logrado desarrollar acciones 
que trascienden el contexto académico, llegando inclusive a 
tener presencia en los contextos que más se han visto afec-
tados por el conflicto armado en el país, pues se reconoce 
que la responsabilidad y compromiso que debe asumir la 
universidad frente a la convivencia, la reconciliación y la 
construcción de paz. 

Es así como, previo a situar la responsabilidad de la 
universidad frente a la construcción de paz, es necesario re-
flexionar en torno a qué se entiende por paz en el contexto 
particular de un país que atraviesa por más de seis décadas 
de conflicto armado, reconociendo que la paz no solamente 
se relaciona con el fin del conflicto armado, la concepción 
de paz que vale la pena acoger es la que plantea Delgado 
(2010) frente a lo que implica la denominada

“paz maximalista”, [la cual se ve relacionada con…] “la so-
lución de problemas de carácter estructural, que implica 
cambios radicales o significativos en las concepciones e 
imaginarios sociales y en los ordenamientos sociales, po-
líticos y económicos al interior de una sociedad” (p. 129).
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Si bien lo anterior se relaciona directamente con el fin 
de situaciones de violencia, injusticia social y conflicto, es 
importante reconocer que la paz implica la equidad, la par-
ticipación, las posibilidades de acceder a un trabajo digno y 
una educación de calidad, entre otros aspectos que permiten 
convivir en una sociedad más justa y consciente de la im-
portancia de garantizar el bienestar a toda la población sin 
discriminación alguna. En efecto, desde esta perspectiva de 
paz, es posible situar el papel de la universidad pues desde 
las diferentes funciones que desarrolla en el contexto social, 
se generan acciones que conllevan a la construcción de paz. 

Por consiguiente, habría que situar el protagonismo 
de la universidad en la construcción de paz tomando como 
base la conexión que debe existir entre ésta y el entorno, re-
tomando así los aspectos trabajados previamente en relación 
con la pertinencia y la responsabilidad social, haciendo re-
ferencia a una serie de acciones que permitan pensar la paz 
por medio de “la construcción de un conjunto de actitudes, 
medidas, planteamientos, procesos y etapas encaminadas a 
transformar los conflictos violentos en relaciones y estruc-
turas más inclusivas y sostenibles” (Barbero, 2006, p. 5). 

Es a partir de estas ideas que se consolida la Cáte-
dra Itinerante Infancias y Paz desde el año 2017 como una 
propuesta liderada por el Grupo de Movilidad Académica 
que reúne docentes de los programas de Licenciatura en 
Educación Infantil y Pedagogía Infantil de ocho (8) insti-
tuciones de educación superior de Bogotá (Universidad El 
Bosque, Universidad Santo Tomás, Universidad Libre, Uni-
versidad INCCA de Colombia, Fundación Universitaria 
Los Libertadores, Fundación Universitaria Unimonserrate, 
Corporación Universitaria Minuto de Dios y Corporación 
Universitaria Iberoamericana) y ASCOFADE (Asociación 
Colombiana de Facultades de Educación). 

Para la materialización de la Cátedra, el Grupo de 
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Movilidad Académica parte de una rigurosa conceptualiza-
ción alrededor de la paz, concibiendo en la misma línea en 
que la propone Grabe (2002) y reconociendo que ésta: 

“No es un proceso espontáneo, sino de aprendizaje”, [lo cual 
demanda que se asuma como…] “un paradigma desde el 
cual construir una propuesta pedagógica, en la medida en 
que es necesario en nuestra sociedad apostarle a una cultura 
de paz para lograr mirarnos desde otra perspectiva, repen-
sarnos y así actuar de cara a nuestra realidad” (p. 229). 

Así mismo, como punto de partida, se reconoce la 
perspectiva de infancias, maestro y el rol social y político 
de la universidad en la sociedad colombiana, como aspectos 
que permiten estructurar una propuesta interinstitucional e 
interdisciplinar que contribuye a la generación de espacios 
de encuentro y construcción colectiva alrededor de la paz. 

La experiencia de la Cátedra Itinerante Infan-
cias y Paz 

Partiendo del reconocimiento de que el espacio universi-
tario debe funcionar desde la perspectiva en que plantea 
Papacchini (2002), como un “auténtico taller de relaciones 
sociales no libres de conflictos, pero orientadas por valores 
como la dignidad, el respeto y la solidaridad, que deberían 
inspirar por igual las prácticas pedagógicas, el trabajo in-
vestigativo y la convivencia (…)” (p. 37), se consolida la 
Cátedra Itinerante Infancias y Paz como una posibilidad de 
posicionar a las infancias como actores fundamentales en 
la sociedad y que se han convertido en las principales vícti-
mas del conflicto armado. Se busca reconocer y resignificar 
su voz a partir de la generación de espacios de encuentro, 
debate, reflexión, intercambio académico y construcción 
colectiva de maestros en formación y en ejercicio, así como 
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de otros profesionales, en torno a las acciones que es posible 
desarrollar desde el contexto universitario para aportar a la 
construcción de la paz en un país pluriétnico y multicultural 
como Colombia. 

Por lo anterior, como aspecto inicial que orientara el 
trabajo a desarrollar en la materialización de la Cátedra Iti-
nerante Infancias y Paz, se retomó y analizó la concepción 
de infancias que fundamenta y orienta las propuestas de for-
mación de los programas de Licenciatura en Educación In-
fantil y Pedagogía Infantil, lo cual permitió reconocer que la 
infancia es ante todo representación colectiva (Alzate, 2003) 
y una construcción social e histórica (Carli, 2002) y que la 
realidad misma del país y del mundo ha permitido que se 
construya una nueva perspectiva de infancias, en plural, en 
la medida que se reconoce que no existe una infancia única 
enmarcada en un espacio y contexto específico (casa–escue-
la), sino por el contrario, se reconocen múltiples infancias 
que se encuentran en diferentes escenarios y que han llega-
do a asumir diferentes roles de acuerdo a la manera en que 
son percibidos en la sociedad y las condiciones que carac-
terizan sus procesos de formación. Desde esta perspectiva, 
Unda y Llanos (2014), enfatizan en que: 

Ha sido desde el ámbito de los discursos que reivindican la 
diversidad que se ha pretendido dar cuenta de la diferencia 
cultural, donde se ha empezado a proponer el uso del tér-
mino infancias para designar a niños y niñas de diferentes 
contextos o, que aun siendo parte del mismo contexto, se 
encuentran situados en posiciones o circunstancias dife-
rentes unos de otros. La constatación de la diversidad de 
situaciones por las que atraviesa la infancia contemporá-
nea parecería que obliga a referirse a ella decididamente en 
plural (…) (p. 65). 

Es así como se asocian conceptos como diversidad y 
multiplicidad a la concepción de infancias, reconociendo a 



154

su vez el papel de la historia en su configuración y de la edu-
cación y la cultura como aspectos fundamentales al momen-
to de definirlas. Frente a lo anterior, Amador (2012) plantea 
las infancias como:

(…) el conjunto de circunstancias sociales, subjetivas, epis-
témicas y políticas en las que se produce el tránsito de la in-
fancia en singular (noción prototípica del proyecto de mo-
dernidad) a las infancias (categoría analítica que da cuenta 
de la pluralidad de los mundos de vida de los niños y niñas 
en el tiempo presente) (p. 74). 

Estas perspectivas de infancias permiten comprender 
un posicionamiento a nivel social y político que demandan 
su participación en diferentes escenarios de la sociedad. En 
el caso particular de la Cátedra Itinerante Infancias y Paz, su 
voz se retoma a partir de las narrativas y experiencias en di-
ferentes contextos, de la mano de actores como los maestros, 
quienes se han convertido en una posibilidad de que se visi-
bilicen en un país que, aunque se ratifica la Convención de 
los Derechos del Niño (Ley 12 de 1991), aún tiene una gran 
deuda frente a la garantía de derechos de los niños y niñas. 

Otro de los aspectos fundamentales y que orienta 
las acciones en este importante espacio de intercambio y 
construcción es la perspectiva de formación de maestros, 
específicamente de maestros para las infancias, pues se re-
conoce que la sociedad ha cambiado aceleradamente y que, 
así como se ha transformado la noción de infancias históri-
camente y socialmente, también la educación, pues la incur-
sión de las nuevas tecnologías, la globalización, los cambios 
en la concepción de familia, entre otros, demandan repensar 
los procesos de enseñanza y aprendizaje con miras a centrar 
la atención en la formación de ciudadanos que aporten po-
sitivamente a la sociedad. 

Por esta razón, el Grupo de Movilidad Académica re-
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conoce la gran responsabilidad que implica formar maestros 
para las infancias en un país como Colombia, con la plena 
conciencia de que, desarrollar propuestas orientadas hacia 
dicha formación, exige materializar estrategias orientadas al 
desarrollo de competencias generales y específicas para el 
trabajo con y para los niños y niñas en diferentes contextos 
y dinámicas sociales, partiendo de un ejercicio de reflexión 
frente a su rol como pedagogo y educador infantil en la so-
ciedad y el reconocimiento de que sus sujetos de saber y de 
acción son las infancias. 

En esta vía, García y Aznar (2017) plantean que las 
propuestas de formación de educadores infantiles deben 
ofrecer la posibilidad de que el profesional genere ambien-
tes de aprendizaje que permitan el diálogo, el intercambio y 
la construcción colectiva y colaborativa, que “medie entre 
las habilidades, expectativas, sentires, características de de-
sarrollo, diversidad, potencialidades de participación y au-
tonomía del aprendiz, con los objetivos de formación. Todo 
esto en el marco de la responsabilidad social, en tanto se 
reconoce como un actor político” (p. 100). De la mano con 
la perspectiva de formación de maestros desarrollada pre-
viamente, es necesario situar otro aspecto fundamental que 
motivó la consolidación de la Cátedra Itinerante Infancias y 
Paz y es la movilidad académica, la cual se consolida como 
un factor esencial en los programas de pregrado y posgrado, 
pues permite la participación de docentes y estudiantes en 
espacios de trabajo colaborativo y cooperativo que favore-
ce el intercambio de saberes y conocimientos sobre campos 
disciplinares específicos y enriquece a su vez la propuesta 
formativa de los diferentes programas. 

Varios autores señalan la importancia de la movilidad 
académica en el mundo contemporáneo y de qué manera la 
globalización, las nuevas tecnologías y la emergencia de las 
denominadas sociedades de la información y conocimiento 
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hicieron necesario pensar otras dinámicas que mediaran en 
la construcción y circulación de los saberes en el contexto 
de la academia. Por su parte, García (2013) destaca que la 
movilidad académica “(…) es el resultado de la cooperación 
entre distintas instancias gubernamentales y educativas, 
asociaciones profesionales, representantes del sector pro-
ductivo y organismos de diversa índole con una manifiesta 
preocupación por la educación terciaria” (p. 62), razón por 
la cual se convierte en una dinámica fundamental para las 
instituciones, investigadores, estudiantes y otros colabora-
dores, pues permite el desarrollo y fortalecimiento de las ac-
tividades académicas e investigativas, generando el encuen-
tro e intercambio con el otro. 

Por lo anterior, en el marco del posicionamiento de 
las infancias, el reconocimiento de la responsabilidad y el 
compromiso que demanda la formación de maestros y la im-
portancia de la movilidad académica en las instituciones de 
educación superior, se crea y dinamiza la Cátedra Itinerante 
Infancias y Paz, la cual se caracteriza por ser un espacio que 
permite y motiva la participación de la comunidad universi-
taria de diferentes instituciones y aquellos interesados en el 
tema de las infancias y la paz, también se concibe como un 
escenario que ha permitido gestar alianzas interinstitucio-
nales, quienes aportan experiencias y saberes a la reflexión 
frente a las diferentes temáticas que se abordan; también se 
reconoce como un espacio interdisciplinar y una estrategia 
que promueve la movilidad, el encuentro y la construcción 
colectiva con otros (Grupo de movilidad académica, 2017). 

Desde sus inicios en el año 2017, la Cátedra ha logrado 
consolidarse como un espacio fundamental en los procesos 
académicos de las licenciaturas en educación infantil, pues 
ha convocado en cada uno de los encuentros a más de cien 
maestros en formación de los diferentes programas de las 
disciplinas afines. Lo anterior, sumado a expertos que han 
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compartido sus saberes y experiencias alrededor de temas 
como el impacto psicosocial y cultural del conflicto armado; 
las políticas públicas, programas e iniciativas dirigidas a ni-
ños y niñas víctimas del conflicto armado, las infancias (su 
participación, narrativas, experiencias y subjetividades) y su 
relación con la paz; la gestión del conflicto; la interculturali-
dad; la memoria histórica; la diversidad; el contexto familiar 
y su papel en el desarrollo integral de los niños y niñas, así 
como las estrategias pedagógicas y didácticas que permiten 
la construcción de paz, entre otros. 

De igual manera, para los estudiantes también ha lle-
gado a convertirse en un espacio importante, pues recono-
cen que la Cátedra:

“ofrece una mirada diferente de las infancias que han sido 
víctimas del conflicto armado (…) y nosotros como docen-
tes debemos tener las herramientas adecuadas para tratar 
de llegar a esos niños y para darles oportunidades nuevas 
de transformar la sociedad” (Guzmán, en comunicación 
verbal, 10 de abril 2019). 

En este sentido, es posible reconocer de qué manera 
este espacio ha logrado posicionarse en las diferentes insti-
tuciones y ha llegado a impactar significativamente en los 
procesos de formación y de construcción de conocimiento 
alrededor de la paz y las infancias. Por lo anterior, y buscan-
do un ejercicio de cualificación permanente de este impor-
tante escenario, semestralmente se realiza la sistematización 
y análisis de los diferentes encuentros, tomando como in-
sumo principal la voz de los estudiantes y docentes partici-
pantes, buscando enriquecer los discursos y prácticas que 
permitan explorar otros temas, logrando que este espacio 
continúe materializando los principios de responsabilidad 
social y pertinencia que deben caracterizar a todas las insti-
tuciones de educación superior en Colombia y en el mundo. 
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Conclusiones: retos y desafíos 

El trabajo desarrollado hasta el momento en el marco de la 
Cátedra Itinerante Infancias y Paz ha permitido reconocer la 
importancia de generar espacios de diálogo, intercambio y 
construcción de saberes entre estudiantes y docentes de las 
de Licenciatura en Educación Infantil de las instituciones de 
educación superior vinculadas, pues esto permite enrique-
cer y complementar las propuestas de formación de los dife-
rentes programas al convertir la paz, el maestro y las infan-
cias en una triada fundamental para el análisis y la reflexión 
frente a las acciones que es posible desarrollar para lograr la 
paz en Colombia. 

Por otra parte, la experiencia en el desarrollo de la 
Cátedra ha permitido analizar y convertir en una realidad 
tres apuestas frente a la formación de educadores infantiles 
propuestas por el colectivo de docentes del Instituto para 
el Desarrollo y la Innovación Educativa (IDIE) en su texto 
“Formación de docentes y agentes educativos en Educación 
Infantil” y recopiladas por Castro (2008) específicamente 
tres: movimientos sobre las creencias de los maestros; una 
formación teórica más adaptada a las necesidades del aula 
de clase y la necesidad de un trabajo grupal–institucional.

Frente a la primera, la Cátedra Itinerante Infancias y 
Paz ha permitido a los maestros en formación repensar y 
resignificar su papel en la sociedad como mediadores, líde-
res y gestores, en un trabajo continuo y permanente con las 
comunidades, no solamente en el aula de clase, pues recono-
cen que la nueva perspectiva de infancias demanda pensar 
en otros escenarios, dinámicas y situaciones sociales fuera 
del escenario educativo o familiar. 

 Con respecto a la segunda apuesta, cada uno de los 
encuentros de la Cátedra ha permitido analizar y construir 
colectivamente a partir de la postura de diferentes autores y 
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perspectivas teóricas relacionadas con las infancias, la cultu-
ra de paz, el rol del maestro, las prácticas pedagógicas, entre 
otros, situando sus aportes en el escenario educativo y de 
cara a la realidad particular de la niñez en Colombia. 

Finalmente, y como una tercera apuesta, la Cátedra 
en sí misma —por la dinámica bajo la cual se desarrolla—, 
favorece el trabajo colectivo, colaborativo y cooperativo al-
rededor de los diferentes temas propuestos y ha posibilitado 
alianzas con otras instituciones de educación superior con 
programas de educación infantil a nivel nacional. 

Por otro lado, en el análisis permanente frente a los 
procesos de formación de los educadores infantiles en el 
país y la importancia de continuar desarrollando acciones 
que permitan la construcción de paz, la Cátedra Itinerante 
Infancias y Paz enfrenta varios retos a corto, mediano y lar-
go plazo. Uno de los propósitos, es llegar a las comunidades, 
con miras a garantizar la participación de los niños, niñas, 
familias, maestros y otros agentes sociales, generando un 
mayor impacto y buscando establecer un trabajo conjunto 
que aporte a la transformación de la sociedad por medio de 
la incorporación de:

(…) los responsables del trabajo directo con niños y niñas, 
a los responsables del trabajo de formación, a las personas 
adultas de las familias y las comunidades y, en general, a to-
dos los responsables del reconocimiento de la titularidad, 
la garantía y el restablecimiento de los derechos de la niñez 
(Castro, 2008, p. 84). 

Otro de los retos importantes y con el objetivo de ga-
rantizar la internacionalización como un elemento funda-
mental de la movilidad académica y de docentes, es generar 
alianzas internacionales, buscando el reconocimiento de 
discursos, prácticas y tendencias alrededor de la educación 
y atención integral a las infancias, que permitan “La mejora 
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de los procesos formativos de los estudiantes y el estable-
cimiento de redes de colaboración que promuevan la inte-
gración entre países, sociedades y gremios profesionales” 
(García, 2013, p. 62). 

En definitiva, aunque la Cátedra ha logrado posi-
cionarse como un espacio de intercambio académico im-
portante en la dinámica y procesos de formación de las 
Licenciaturas en Educación Infantil de las instituciones de 
educación superior vinculadas al Grupo de Movilidad Aca-
démica, es fundamental que continúe fortaleciéndose desde 
el trabajo colectivo entre docentes, estudiantes y directivos, 
buscando cumplir con los retos y convertirse en un espacio 
desde el cual se aporte a la formación integral de educadores 
infantiles y a la construcción de la paz en Colombia vincu-
lando a los niños y niñas como principales protagonistas. 
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Apéndice
 

Movilidad académica. Voluntades, 
intercambios y responsabilidades

  
María Victoria Rodríguez Pérez  
Nadia Paola Acosta Marroquín 

José Ignacio Bolaños Motta

“La unidad equivale a la variedad, y la variedad en 
la unidad es la ley suprema del universo”. 

Isaac Newton

Algunas reflexiones finales

Con lo expuesto en los apartados precedentes, se da cuenta 
de la particular relevancia que —en los últimos años— han 
adquirido las redes académicas, ello dentro del ámbito de los 
diversos campos de las disciplinas universitarias, y en ellas, 
el sector de la educación. La anhelada sociedad del conoci-
miento y la divulgación del mismo, es una de las necesidades 
más apremiantes de las universidades colombianas de prin-
cipios de siglo XXI (Soto, 2005). Dicha pretensión que se ha 
querido completar a través del trabajo desarrollado dentro de 
la Cátedra Itinerante Infancias y Paz, y tal posición por parte 
del colectivo académico está en plena concordancia con los 
ideales del CNA y el Ministerio de Educación Nacional de 
Colombia, ideales en los cuales, la calidad resulta ser deter-
minante, toda vez que se pretende generar una dinámica de 
articulación entre universidades, y hacia una meta común. 
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Así las cosas, se ha buscado dar cuenta de las necesi-
dades de la institucionalidad, como también las necesidades 
propias de las IES, en sus situadas comunidades de apren-
dizaje, pensando la formación de maestros “desde el actual 
contexto cultural, social y tecnológico, particularmente fren-
te a los cambios […] y las demandas actuales de la sociedad” 
(Acosta-Marroquín, 2020, p. 92).

Como consecuencia, se ha logrado generar un espa-
cio para la divulgación del conocimiento de las diversas co-
munidades científicas, que piensan dos temas claves para la 
Colombia del siglo XXI, las infancias, y la cultura de la paz. 
Con el fin de dar una mirada un poco amplia sobre lo que 
respecta a la paz, para muchos colombianos —y más para 
el sector académico— resulta claro que, con la firma de los 
acuerdos de paz, el gobierno colombiano logró la tan anhela-
da “dejación de las armas”, no obstante, la también anhelada 
reconciliación del pueblo colombiano, no ha sido posible, y 
por el contrario, el panorama se observa bastante desolador. 
En otras palabras, se podría decir que el proceso de reconci-
liación entre los actores de la guerra, se logró en La Habana, 
más no en el resto de Colombia. Lo anterior, sin desmerecer 
el esfuerzo realizado para llegar a los acuerdos de paz. 

A este respecto, es necesario indicar que la construc-
ción de una paz duradera o permanente y una reconcilia-
ción del país, es un asunto de todos(as), y no solo de los 
actores armados. En lo referente a este propósito, el trabajo 
en red expuesto en el presente texto, pretende ser un grano 
de arena, para que la conexión entre instituciones encarga-
das de la formación de formadores (González, 2019; Acosta, 
2020), se den a la tarea de pensar los dos temas menciona-
dos, paz e infancias. Es necesario formar profesionales para 
un país que se quiera a sí mismo, formar profesionales que 
dimensionen la escuela como un territorio de paz. 

Todo lo anterior, resulta ser un poco más cercano, 
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si dicha construcción emerge del diálogo racional entre la 
diversidad de saberes, sentires, y epistemes, con un mismo 
propósito. El camino es largo, pero ya se ha dado comienzo 
al mismo, se cuenta con aprendizajes ya adquiridos, y desde 
luego, dichos aprendizajes han permitido al colectivo acadé-
mico construir una academia desde la pluralidad, pues para 
la red resulta claro que se hace camino al andar (Serrat, 2013).

El propósito de todo el trabajo presentado en la red 
académica, de una u otra forma contribuye a suplir las ne-
cesidades globales expuestas por la Declaración de Bolonia, 
(2011), la UNESCO y la OCDE, entre otros, y glocales (Me-
jía, 2014), de las instituciones universitarias aportantes. Hoy 
en día, los cambios vertiginosos emergidos de las novedades 
generadas en los primeros dos decenios del siglo XX, han exi-
gido procesos de intercambio y producción colectiva, gene-
rando diálogos quizás interculturales y narrativos alrededor 
de las infancias. Desde esta óptica, el presente trabajo desde la 
red, espera a futuro generar el fortalecimiento de escenarios a 
nivel de la formación de semilleros de investigación, con los 
cuales, desde una perspectiva intercultural, ampliar los hori-
zontes y las posibilidades entre los puntos de encuentro. 

“Dentro de las áreas estratégicas para la internacionalización 
de la educación superior se encuentra la movilidad estudian-
til, encargada de promover el intercambio de experiencias 
interculturales y académicas… Esto demanda un interés en 
otros asuntos como es el caso de la valoración de las expe-
riencias vividas, junto con el grado de satisfacción obtenido 
por los estudiantes participantes en los procesos de movili-
dad académica” (Otero, Giraldo y Sánchez, 2018, 180-181). 

De igual manera, esta clase de perspectivas, no sur-
gen solas, sino que vienen acompañadas de tensiones —o 
discursos—, que se han venido desarrollando desde hace ya 
varios años. 
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“Uno de los objetivos en los programas de internacionali-
zación de las instituciones es fomentar las competencias 
interculturales de los estudiantes, mediante la convivencia 
e inmersión en otras culturas; misma que es capaz de facul-
tarlos para un conocimiento institucional transnacional [en-
tendiendo que…] El concepto interculturalidad no es nuevo 
en el campo de la educación, significa interacción entre cul-
turas que respetuosamente reconocen las diferentes formas 
de organización social y la diversidad” (Villalón, 2014).

A pesar de lo anterior, aunque resulta complejo es-
perar una transformación en los procesos universitarios, 
lo que sí se espera es impactar positivamente los niveles de 
formación docente, encaminado también, los programas 
académicos de licenciaturas en Educación Infantil, hacia la 
acreditación de la alta calidad, siendo que son estos esta-
mentos, quienes se encargan —desde los diversos claustros 
universitarios—, de pensar los fenómenos educativos para 
las primeras edades. Y ello implica observar dichos fenóme-
nos, desde diversas perspectivas. 

A lo largo del proceso académico, se ha dimensiona-
do que la presente propuesta, es en parte una comunidad 
de práctica, dado que esta se encuentra ligada a la solución 
colectiva de un problema (Wenger, 1998). Es así como la 
existencia de este colectivo, se ve ligada a la movilidad aca-
démica y la divulgación del conocimiento. 

Si de conclusiones se trata, la Cátedra Itinerante In-
fancias y Paz se presenta como un grupo de buenas volun-
tades, un colectivo humano en el que cada uno(a) de sus 
integrantes interviene como un aportante desde su saber–
hacer, aportando de forma significativa a la difusión de un 
conocimiento que favorece, desde diversas disciplinas, a 
las infancias nacionales colombianas. Aunque existen di-
ferencias entre saberes, saberes tecnológicos, epistemes y 
métodos, también es necesario decir que los integrantes de 
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la Cátedra poseen ciertas similitudes en relación con sus 
propósitos académicos—igualdades que en parte se deben al 
proceso mismo en la cátedra—, dichas cualidades en común, 
se espera sean expuestas a continuación. 

1.	 De un lado, un factor de unión es el objeto de es-
tudio, que como se ha dicho en múltiples ocasio-
nes, corresponde a las infancias colombianas en 
relación con la educación. 

2.	 Existe un interés colectivo por generar movilidad 
académica dentro de los diversos programas de 
formación, a los cuales están adscritos los inves-
tigadores de la cátedra.

3.	 Los integrantes, desean comunicar sus conoci-
mientos, dado que se entiende que esta es una 
importante forma de difusión del saber univer-
sitario. Las dificultades que en algún momento 
generó el COVID 19, aunque en algún momento 
necesitaron de especial atención sobre el proceso 
académico, en realidad generaron un importante 
beneficio al proceso de movilidad.

 
No obstante, al final, la dinámica de la virtualización 

resultó en mayor medida, ser una ganancia. La posibilidad 
de generar aulas remotas para la comunicación del cono-
cimiento, generó que las centenas de estudiantes se fuesen 
elevando con el paso de los meses, dando lugar a un impacto 
cada vez más alto a nivel de difusión de los propósitos de 
la Cátedra. Con lo anterior, la curva de estudiantes univer-
sitarios participantes a la Cátedra, ha ido evolucionado en 
un ininterrumpido ascenso, crecimiento que se espera que 
continúe ascendiendo.

Solo para ejemplificar un poco lo antes expuesto, du-
rante los primeros desarrollos de la cátedra —años 2017, 
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2018—, las cifras de asistentes alcanzaban a contar con ci-
fras de 120 o 140 estudiantes universitarios provenientes de 
la ciudad de Bogotá. No obstante, desde el segundo semestre 
del año 2020 y avanzando hacia las primeras fechas del año 
2021 los eventos, generados han logrado contar con cifras 
de hasta 600 integrantes, y más de 4500 reproducciones en el 
país, gracias a una ampliación impacto, emanada de los pro-
cesos de la proyección de la red través de las redes sociales 
en Facebook e Instagram.

Con todo lo expuesto, es necesario indicar que, aun-
que se cuenta con cierto entusiasmo en el desarrollo que se 
ha generado a nivel de la divulgación del conocimiento a tra-
vés de las redes sociales, la comunicación remota posee otra 
clase de dificultades, como plantea Han (2017): “El orden di-
gital no es poético […] La hipercomunicación actual repri-
me los espacios libres de silencio y de soledad […] Reprime 
el lenguaje, del que forma parte esencial el silencio.

Desde esta misma perspectiva, el profesorado inte-
grante de la cátedra no solo desea ampliar la red en términos 
del número de personas en Colombia, sino también, hacia 
nuevas posibilidades existentes dentro de academia univer-
sitaria, para ello se espera a futuro ampliar la red hacia pro-
gramas de postgrado —dentro del campo de la educación 
infantil, como también hacia otras disciplinas, y otros países 
en Latinoamérica (Soto, 2009), toda vez que se cuenten con 
iguales pretensiones o similares objetos de estudio.

Algunas perspectivas para la red 

A partir de la multiplicidad de ideas expuestas, tanto en el 
presente apartado como en el libro en general, se da cuenta 
de un grupo de participaciones y desarrollos realizados al 
interior de esta apuesta académica de la Cátedra. Se desea a 
futuro, ampliar los horizontes de la cátedra, hacia la abun-
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dancia de posibilidades que se ofrecen desde el denominado 
pensamiento crítico. En este orden de ideas, se espera favo-
recer las competencias en lo que respecta a la percepción 
crítica, la reflexión y la argumentación de las ideas del co-
legiado universitario que hace parte de las diversas univer-
sidades que hacen parte de la red, lo anterior, a tenor que: 
“, la formación del pensamiento crítico, particularmente en 
el ámbito de los dominios específicos del conocimiento, se 
constituye como el propósito central de la didáctica de” (Ta-
mayo, Zona, Loaiza, Yasaldez, 2015, p. 112). 

Dentro de los procesos de socialización desarrollados 
al interior de la red, se ha buscado generar un espacio para la 
socialización de perspectivas respecto a las perspectivas que 
de manera humana y profesional se han generado desde la 
red, otra de las perspectivas a futuro consiste en desarrollar 
sesiones en donde se presenten investigaciones con resulta-
dos plausibles y de cara a las necesidades o realidades de la 
primera infancia. 

El proceso de exigencia por parte de las entidades 
del Estado en cuanto a la inminente necesidad —que en su 
tiempo hubo—, en lo referente a generar conectividad entre 
estamentos universitarios, se ha venido alcanzando de una 
u otra manera, el trabajo aquí expuesto, es de hecho, una 
más entre otras posibilidades de trabajo en red, de las que 
existen en el país. De esta manera, se espera a manera de 
perspectiva, continuar ampliando el trabajo con invitados 
de diversas perspectivas, nacionalidades, ejes epistémicos, 
y en general, de diversas instituciones formativas y relacio-
nadas con la niñez. Con ello se espera ampliar la gama de 
posibilidades de perspectivas que habitan en el colectivo o 
comunidad académica. 



172

Mirando en el pasado

La tarea que se viene realizando desde hace varios años, 
toma cada día más fuerza, gracias a los aportes voluntarios 
de unos u otros, y se espera que de la misma manera como 
ha habido un crecimiento ininterrumpido, de igual forma 
se pueda seguir avanzando, pues tanto para las ciencias de 
la educación como para las humanidades, resulta claro, que 
las realidades fluctúan, y las soluciones de hoy, no necesaria-
mente son asertivas, para los problemas del mañana. 

Existe una percepción permanente en cuanto a que 
la tarea, apenas comienza. Para todo(a) aquel(lla) —univer-
sidad o programa—, que desee propiciar un espacio para el 
diálogo y la divulgación del conocimiento, la Cátedra Itine-
rante Infancias y Paz, se presenta como un anfitrión o un 
articulador de propuestas académicas. En ella, se ponen de 
manifiesto, resultados de investigación, activismos, saberes 
y tendencias del mundo académico nacional, todo lo an-
terior, como parte de la voluntad de compartir. Si bien es 
cierto que se es consciente de la tensión existente entre “lo 
universal y lo particular en las ciencias sociales [que] siem-
pre ha sido objeto de un debate apasionado” (Wallerstein, 
2006, pp. 92-93), la red (al igual que la Universidad) es en 
sí mismo un espacio abierto para el encuentro entre epis-
temes, no siempre iguales y no siempre reconciliables, no 
obstante, la necesidad de generar el debate, es precisamente 
el principio universitario y académico de la democracia y la 
paz, la comprensión entre la diversidad, los encuentros, y los 
desencuentros. 

Lo anterior, aplicable a cualquier disciplina, y más 
aún al campo de los estudios de las infancias. Uno de los 
propósitos de la red, es abrirse espacio en el ámbito interna-
cional, vinculando de esta manera, programas de formación 
de otros países americanos, con ello se espera dar continui-
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dad —y desde las infancias— al fortalecimiento del sentido 
de la democracia, lo cual, desde lo expuesto por Nussbaum 
(2010), hace parte de la responsabilidad de las humanida-
des, toda vez que: 

“La facultad de pensar idóneamente sobre una gran va-
riedad de culturas, grupos y naciones en el contexto de 
la economía global y de las numerosas interacciones en-
tre grupo y países resulta esencial para que la democracia 
pueda afrontar de manera responsable los problemas que 
sufrimos hoy” (p. 29). 

De manera análoga al ideal de las voluntades acadé-
micas con las cuales se constituyó la red, también se encuen-
tra la idea de aquello que comúnmente ha sido denominado 
como trueque. Con este término, se hace referencia a un in-
tercambio de materiales, bienes, acciones o servicios, a cam-
bio de otros objetos —sobre los cuales se estima—, poseen 
el mismo valor. Pues bien, la red académica implica también 
un intercambio, en donde cada uno presenta sus ideas, en 
espera de recibir ideas del mismo valor. 

Con lo expuesto a lo largo de todo el libro, se espe-
ra haber evidenciado un proceso de trabajo académico de 
cara al mejoramiento de la situación de las infancias, sus 
formadores, y sus colectivos universitarios en las diversas 
universidades que la componen. El conjunto de procederes, 
metodologías, trasegares, disonancias y armonías, expuestas 
en las páginas anteriores, son producto de muchas manos y 
muchas epistemes, la Cátedra Itinerante Infancias y Paz, es 
un espacio abierto, y hay en él un lugar para nuevos desarro-
llos y procederes.

Se escuchan propuestas…
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